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Y ya l legamos a un tercer encuentro con 
esta rev ista que fue convocada desde el  
desaf ío de interpelar e interpelarnos sobre 
el  conoc im iento que produc imos sobre 
nuestro traba jo .

Trans i tamos ese necesar io e interesante 
camino de v is ib i l izar la producc ión que 
efectuamos en nuestro n ivel .  No hablamos 
solamente de generar lo s ino tamb ién de 
aprop iarnos de esos saberes pedagóg icos 
que produc imos en los inst i tutos al  
real izar nuestro cot id iano traba jo docente .  
Es más ,  este instrumento que hoy 
presentamos es la expres ión de la dec is ión 
pol í t ica s ind ical  de comprender y s ign ificar 
e l  TRABAJO DOCENTE como un modo de 
superar la d isoc iac ión ex istente ,  entre la 
formac ión teór ica de los traba jadores de la 
Educac ión y la real idad en que se 
desenvuelve nuestra práct ica cot id iana .  
Como ocurre desde los d ist intos s ind icatos 
de base de la CTERA planteamos un debate 
pol í t ico-pedagóg ico a sostener y 
forta lecer ,  no sólo con el  Estado 
empleador ,  s ino tamb ién con sectores 
concentrados de poder ,  como c iertos 
sectores de la Academia ,  del  campo de la 
invest igac ión ,  las ed i tor ia les ,  los med ios de 
comunicac ión en sus d i ferentes formatos .  

Es as í  que en “OTEADAS” encontraremos 
debate ,  propuestas pedagóg icas y 
pos ic ionamientos pol í t ico-s ind icales que 
ayuden a superar la ind iv idual izac ión y 
f ragmentac ión de la labor docente .  Por e l  
contrar io ,  proponemos ver la ínt ima 
re lac ión entre conoc im iento y t raba jo y de 
su intensa naturaleza pol í t ica que se l leva 
a cabo en los inst i tutos (arena de 
d isputas de sent idos) .  
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Para la derecha gobernante el  
conoc im iento es importante pero como una 
mercanc ía que hay que pagar .  Conv ierten  
la educac ión en un b ien transable ,  
derr ibando el  derecho soc ia l  a la 
educac ión con ra igambre en la Argent ina .  
Pretenden profund izar y perpetuar e l  orden 
soc ia l  y la des igualdad ,  natural izándolas .  

Sabemos que a n ivel  mund ia l  la educac ión 
es un negoc io muy rentable ,  todas las 
estrateg ias de tercer izac ión med iante 
fundac iones y ONGs,  empresas que prestan 
d ist intos serv ic ios ,  y las evaluac iones 
internac ionales ,  t ienen un campo fért i l  en 
las reformas que plantea el  Gob ierno de la 
C iudad ,  que van m inando la idea de una 
maestra/o o profesor/a formado en los 
profesorados y que lucha por la 
t ransformac ión de un pa ís que nos incluya 
a toda/os.  Esas empresas ,  empresar ios o 
grandes financ istas se encuentran con la 
fuerza soc ia l  mov i l izada que cu ida y lucha 
por e l  derecho soc ia l  a la educac ión ,  
nuestro s ind icato y la Ctera están en estas 
luchas .

Autor idades de la C iudad obtuv ieron una 
ley con la pol ic ía  en la cal le conten iendo 
a m i les de docentes ,  como ocurr ió con la 
Ley de Juntas de C las ificac ión y la Ley del  
Inst i tuto Nac ional  de Evaluac ión .  Creyeron 
que nos s i lenc iaban y nos mult ip l icaron .

La educac ión es un terreno en d isputa que 
puede ayudar a constru i r  un mundo mas 
igual i tar io o a produc i r  y reproduc i r  las 
des igualdades ex istentes .

La transformac ión necesar ia y fundamental  
en la C iudad es la que perm i t i rá recuperar 
la invers ión en educac ión para garant izar 
vacantes para toda/os, la segur idad 
al imentar ia y ed i l ic ia de nuestros 
estud iantes y la centra l idad en el  
conoc im iento .

Nos gu ía la conv icc ión de nuestros 
reclamos y segu i remos construyendo una 
educac ión públ ica popular y democrát ica 
que garant ice a todas los más altos 
n iveles educat ivos .  S in educac ión no hay 
Patr ia .  Por e l  derecho soc ia l  a la 
Educac ión Super ior .

DERECHO
SOCIAL A LA
EDUCACIÓN
La C iudad de Buenos A i res es y ha s ido ,  en 
más de una ocas ión ,  la p lataforma de 
entrada de las reformas educat ivas que 
luego se extenderán a todo el  pa ís ,  cada 
reforma se in ic ia con una campaña 
med iát ica anunc iando grandes avances 
apoyándose en el  cont inuo y sosten ido 
ataque a las/os traba jadores de la 
educac ión ,  acompañado por e l  intento de 
desprest ig io de lo que se qu iere 
reformartear .

En el  año 2018 la avanzada fue sobre los 
Inst i tutos de Formac ión Docente ,  
inst i tuc iones que nac ieron con la Ley 
1 .420,  rev i ta l izadas por la v ida democrát ica 
en el  debate fecundo de estud iantes y 
docentes .  Lo que se estaba pon iendo en 
cuest ión es el  derecho a la Educac ión 
Super ior ,  la formac ión de las/los 
formadores ,  sus conten idos ,  y e l  aborda je 
democrát ico de los conflictos soc ia les y 
educat ivos ,  es dec i r ,  e l  proyecto de pa ís 
que cada escuela desarrol la d ía a d ía .

Estamos d iscut iendo la democrac ia en la 
Argent ina y en la C iudad .  De eso trata la 
educac ión públ ica .  Estud iantes ,  
t raba jadora/es de la educac ión ,  rectores 
en un ampl ia construcc ión ,  ganamos las 
cal les ,  las aulas ,  los pat ios la leg is latura 
y d imos el  debate impresc ind ib le ,  no nos 
de jamos engañar por los espe j i tos de 
colores ,  n i  por e l  market ing .  Ped imos 
debate ,  part ic ipac ión y consensos para las 
transformac iones que neces i tamos .  Ped imos 
debate públ ico que impl ica a la comunidad 
educat iva en sus prop ios ámb i tos como 
establece la Const i tuc ión de la C iudad art .  
24 .

         La educac ión no es de un gob ierno ,  
es de todos los c iudadanos,  no se me jora 
con infam ias se me jora con propuestas 
consensuadas ,  con reconoc im iento de 
nuestra h istor ia .

La escuela es un terr i tor io ant ineol ibera l  
por defin ic ión ,  se educa a las/os n iña/os 
jóvenes s in d ist inc ión de su or igen o 
cond ic ión soc ia l ,  desde esta perspect iva 
sostenemos el  derecho a la Educac ión 
Super ior .
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En toda h istor ia hay marcas ,  momentos ,  
hechos que mod ifican caminos .  En la 
formac ión docente de la c iudad ,  e l  año 
2018 fue ese punto de inflex ión .  Todo 
empezó con el  anunc io de la Min istra 
Acuña (por las redes) de la creac ión de la 
Un iCABA, acto segu ido instaló una 
encuesta en la red del  GCBA opon iendo 
una fa lsa d icotomía entre la un ivers idad 
contra los profesorados .  Qu iso convocar a 
la c iudadan ía a sumarse a esa idea de 
cerrar profesorados y fue as í  que ,  como 
nunca antes en el  n ivel  super ior ,  se 
pergeñó,  construyó y const i tuyó la un idad 
de los profesorados que contó con el  
apoyo de las un ivers idades nac ionales y 
pr ivadas .  Sal ió a la luz “LOS 29”

Dec i r  “ los 29” es hablar de la enseñanza ,  
de la formac ión ,  del  conflicto que h i lvanó a 
m i les en las cal les y en las aulas ,  de las 
demandas estud iant i les de los 
profesorados ,  en defin i t iva del  derecho 
soc ia l  a la educac ión .  

E l  s ind icato estuvo y formó parte de todo 
esto desde el  m ismo in ic io del  conflicto .  
F i rmamos el  pr imer compromiso de traba jo 
junto al  CESGE a fines de 2017 y lo 
rat ificamos en febrero de 2018 .  Los martes 
y jueves estuv imos en las reun iones de 
asesores y de d iputados en la Leg is latura 
y la voz de profesores ,  docentes y 
s ind icato fue una sola .  Pero esta escalada 
de atacar la educac ión super ior no fue 
solamente en CABA s ino que es de alcance 
nac ional .  Como e jemplos tenemos al  
gob ierno de Ju juy que cerró profesorados 
a fines de 2017 o tamb ién Mendoza o 
Buenos A i res que cerraron carreras ba jo la 
excusa de la p lan ificac ión estratég ica .

Quer ían destru i r  los cogob iernos ,  la 
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democrac ia de los inst i tutos que saben 
nunca ganar ían por la v ía de los votos ,  
pero la lucha doblegó ese pr imer proyecto 
del  e jecut ivo de querer cerrar los 
inst i tutos de la c iudad .  La un idad logró 
torcer esa idea .  Hoy los profesorados 
estamos de p ie y la lucha s igue para 
ampl iar  los derechos de los estud iantes ,  
de los profesores y derogar esta Un iCABA 
que en real idad es la Un iPRO votada 
solamente por sus d iputados y ba jo la 
defensa de las val las y de la Pol ic ía de la 
C iudad .
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El proceso de pr ivat izac ión de la 
educac ión en nuestro pa ís se v iene 
desplegando desde hace var ias décadas .  
S in embargo,  d icho proceso ha cobrado un 
fuerte impulso a part i r  de la l legada al  
gob ierno del  Pres idente Macr i  en D ic iembre 
de 2015 ,  sumando,  esta vez ,  un marcado 
énfas is en la idea de la mercant i l izac ión de 
la educac ión y la comerc ia l izac ión del  
conoc im iento .  

Este proceso que denominamos 
“pr ivat izac ión y mercant i l izac ión” de la 
educac ión adopta d iversas formas y ,  
bás icamente ,  se sustenta en la idea de que 
todo lo “públ ico” es inefic iente .  Frente a 
esta supuesta inefic ienc ia ,  la propuesta de 
la derecha en el  campo educat ivo pasa por 
sostener e imponer los pr inc ip ios de la 
“Nueva Gest ión Públ ica” ,  t rasladando la 
lóg ica empresar ia l  a l  func ionamiento de las 
escuelas ,  enfat izando la rend ic ión de 
cuentas y las med ic iones estandar izadas 
de los resultados .  

En este contexto ,  e l  poder dominante 
intenta consol idar la hegemonía de los 
valores del  mercado ba jo los pr inc ip ios del  
conservadur ismo,  y dan la d isputa por e l  
sent ido común fomentado el  desprec io por 
la educac ión públ ica ,  por los/as 
maestros/as y ,  espec ia lmente ,  por la 
formac ión docente de los m ismos .

Durante el  mandato de la “Al ianza 
Camb iemos” la presenc ia de las 
fundac iones ,  ONGs,  empresas e 
inst i tuc iones pr ivadas en el  campo 
educat ivo se ha mult ip l icado .  Estos 
actores se conv i r t ieron en los 
inter locutores pr iv i leg iados del  gob ierno 
para la defin ic ión e implementac ión de las 
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pol í t icas educat ivas .  Los representantes 
de fundac iones y ONGs sosten idas por 
empresas o los prop ios empresar ios y CEOs 
de las m ismas ded icados al  “negoc io de la 
educac ión” ,  se integran en redes pol í t icas 
que promueven valores mercant i les y 
t raba jan en pos de profund izar e l  proceso 
de pr ivat izac ión .  En algunos casos ,  muchos 
de estos CEOs pasan a ocupar 
d i rectamente cargos en la func ión públ ica 
para quedar pos ic ionados en lo que 
hab i tualmente se conoce como “ los dos 
lados del  mostrador” .

Hoy se puede observar que las formas de 
la pr ivat izac ión-mercant i l izac ión se 
expresan de d iversas maneras y en 
d ist intos campos.  Uno de esos campos es 
la formac ión docente ,  en el  cual  
encontramos dos grandes tendenc ias .  La 
pr imera ,  es la nac ional izac ión y 
federal izac ión de la pedagog ía del  
l iderazgo,  e l  emprendedor ismo y la 
mer i tocrac ia .  La segunda tendenc ia refiere 
a la subord inac ión de la formac ión docente 
a las pol í t icas de evaluac ión de la cal idad ,  
o más espec íficamente ,  a los resultados de 
las med ic iones estandar izadas .  

En las d i ferentes jur isd icc iones de la 
Argent ina se v ienen impulsando estas dos 
tendenc ias a t ravés de procesos de 
reforma de sus s istemas de formac ión 
docente que hoy alteran los modos en los 
que h istór icamente se han organ izado.  En 
la CABA, por e jemplo ,  e l  22 de nov iembre 
de 2017 el  Poder E jecut ivo porteño h izo 
públ ico un proyecto de reforma de su 
s istema formador docente que plantea la 
creac ión de la Un ivers idad de la C iudad de 
Buenos A i res (UNICABA) y ,  con el la ,  e l  
consecuente c ier re de las 29 inst i tuc iones 
de formac ión docente ex istentes en la 
jur isd icc ión .  Pese al  reclamo de toda la 
comunidad educat iva ,  espec ia lmente del  
S ind icato mayor i tar io UTE-CTERA y del  
Conse jo de Rectores/as CESGE, e l  
proyecto ingresó en la Leg is latura para ser 
g i rado a la Comis ión de Educac ión .  
Desconoc iendo la gran res istenc ia de toda 
la comunidad ,  e l  proyecto de creac ión de 
la UNICABA term inó aprobándose contando 
solamente con los votos a favor del  
ofic ia l ismo.  

La s i tuac ión de conflicto en torno a la 
UNICABA no es excepc ional .  En la prov inc ia 
de Ju juy se cerraron 5 inst i tutos de 
formac ión docente y ya no se abr ieron 
nuevas cohortes para las carreras 
docentes ;  en San Juan se cerraron las 
inscr ipc iones para enseñanza in ic ia l  y 
pr imar ia y en Ushua ia han avanzado con 

procesos de intervenc ión de los IFD .  

Como dec íamos al  in ic io de este art ículo ,  la 
docenc ia es ob jeto de numerosas cr í t icas :  
se desconf ía de la capac idad de las y los 
docentes para l levar adelante su tarea ,  de 
tener aquel lo que hace fa lta para estar a 
la a l tura de las c i rcunstanc ias ,  de 
interesarse por estar permanentemente 
actual izadas y actual izados .  Sobre este 
d iscurso se as ienta otro ,  e l  de la 
profes ional izac ión ,  que reclama el  
despl iegue de trayectos format ivos 
asoc iados a la introyecc ión de un modelo 
v inculado al  domin io de c iertas destrezas 
en torno a la enseñanza ,  la evaluac ión ,  e l  
saber-hacer .  

Frente a esto ,  se plantea una s i tuac ión 
parado ja l :  a l  m ismo t iempo que se ins iste 
en la neces idad de una profes ional izac ión 
de los docentes se convoca ,  como 
modelos de ese ideal  a constru i r ,  a figuras 
que no forman parte del  campo 
pedagóg ico .  Esa convocator ia ,  
generalmente restr ing ida a personal idades 
asoc iadas al  “éx i to empresar ia l ” ,  son 
presentadas como e jemplos de formas de 
pensar lo educat ivo y e l  t raba jo de 
enseñar más “descontracturadas” ,  
d inám icas e innovadoras mov i l izadas por 
“ l íderes insp i radores” .  En este contexto el  
Jefe de Gob ierno de la C iudad de Buenos 
A i res Horac io Rodr íguez Larreta inv i tó a 
t ravés de las redes soc ia les a compart i r  un 
espac io sobre educac ión y creat iv idad con 
Cr is Morena (ex actr iz y conductora y 
actual  compos i tora mus ical ,  empresar ia ,  
d i rectora y productora de te lev is ión 
argent ina) para que compart iera un 
proyecto que está l levando adelante y que 
ha l lamado Otro mundo.  La des igualdad es 
asumida como punto de part ida para pensar 
e l  mundo en que v iv imos (s iempre va a 
haber gente que tenga menos recursos que 
otros ,  porque as í  es e l  ser humano y as í  
es la v ida ,  afirmaba Morena) y ,  en últ ima 
instanc ia ,  la escuela un lugar 
estereot ipado asoc iado al  ted io ,  la 
inmov i l idad y poca pregnanc ia a la 
innovac ión y e l  camb io (s igu ió afirmando la 
ex actr iz) .  

Interesa detenerse a observar cómo la 
convocator ia que hace el  GCBA a este t ipo 
de figuras ,  las pol í t icas que despl iega en 
este sent ido y los modos de pensar lo 
educat ivo en térm inos ampl ios y la 
formac ión docente en su espec ific idad ,  
t raducen esta idea de agotamiento y hacen 
prop io e l  p lanteo de que la educac ión ya 
no puede re inventarse a s í  m isma y ,  
entonces ,  no quedar ía más remed io que i r  a 

buscar ideas a otro lado .  

En la actual idad son muy d iversas las 
med idas de pol í t ica educat iva que están 
hab i l i tando a personas que no cuentan con 
credenc ia les de formac ión s istemát ica en 
educac ión para poder hacerse cargo del  
d ictado de clases en el  s istema educat ivo .  
Un e jemplo es el  programa “Eleg í  enseñar”  
impulsado por e l  M in ister io de Educac ión 
del  GCBA que busca “despertar la vocac ión 
docente en los alumnos de los últ imos 
años de las escuelas secundar ias” .  O e l  
programa “Enseña x Argent ina”  ( “PExAs”) 
que convoca y selecc iona a jóvenes 
profes ionales para part ic ipar en un 
programa de formac ión en l iderazgo soc ia l  
y educat ivo a t iempo completo .  Los 
profes ionales se desempeñan como 
educadores en inst i tuc iones educat ivas ,  
ba jo la figura del  co-docente .  En el  caso 
argent ino ,  e l  programa data de 2009 y se 
encuentra en la C iudad de Buenos A i res ,  e l  
Conurbano,  Córdoba y Salta .  Los 
“profes ionales” co-docentes de “PExAs” 
part ic ipan en la enseñanza en las aulas 
junto al  docente del  grado,  luego de rec ib i r  
una breve capac i tac ión de apenas un par 
de meses .  Según se expresa “uno de los 
componentes más importantes del  programa 
es la part ic ipac ión act iva de los PExAs en 
las aulas ,  con el  ob jet ivo de potenc iar  e l  
ta lento y la mot ivac ión de los estud iantes” .  

Estos programas se enmarcan en un 
escenar io donde ,  ta l  como ya dec íamos,  
hay una crec iente part ic ipac ión en el  
campo educat ivo de fundac iones y ONG �s 
que demuestra e l  forta lec im iento del  
sector pr ivado como actor c lave en la 
defin ic ión de pol í t icas públ icas y la prop ia 
t ransferenc ia del  Estado nac ional  de 
responsab i l idades que le son prop ias .  No 
se trata ,  como erróneamente podr ía 
suponerse ,  de un “ach icam iento” del  
Estado s ino más b ien en la prop ia 
interpenetrac ión del  sector pr ivado a 
través de ONG �s ,  fundac iones y 
asoc iac iones que son presentadas como 
inter locutores des interesados y a lt ru istas 
como parte de las estructuras de gob ierno .  
Aquel lo que saben y hacen cot id ianamente 
las maestras y los maestros en las 
escuelas es ob jeto de una profunda 
desconfianza constru ida a l  calor de los 
“malos resultados” que las y los 
estud iantes obt ienen en pruebas 
estandar izadas de med ic ión de los 
aprend iza jes (presentadas ,  erróneamente ,  
como expres iones de la cal idad educat iva) ,  
pero tamb ién de un proceso más ampl io ,  
paulat ino (cas i  por goteo) de labor iosa 
construcc ión de un desprest ig io v inculado 

con el  t raba jo de enseñar .  

Por otro lado ,  en los últ imos años ,  e l  
s istema formador v iene s iendo ob jeto de un 
paulat ino pero sosten ido proceso de 
ach icam iento admin istrat ivo y a juste 
presupuestar io que está hac iendo muy 
d i f íc i l  sostener esta var iedad de func iones 
que d icho s istema ven ía sosten iendo.  A 
n ivel  nac ional ,  se d isolv ieron muchos de 
los equ ipos técn icos que desde hac ía años 
ven ían traba jando pr inc ipalmente en el  
Inst i tuto Nac ional  de Formac ión Docente .  
Recordemos que el  año 2016 comenzó con 
los desp idos de los traba jadores del  
M in ister io de Educac ión nac ional ,  
acompañados de med idas tend ientes al  
desmantelam iento de los pr inc ipales 
programas nac ionales ,  e l  desfinanc iam iento 
y la sub-e jecuc ión del  presupuesto 
educat ivo .

Entre las pr imeras med idas de las nuevas 
autor idades del  INFoD se observa la 
desart iculac ión y desguace del  Programa 
Nac ional  de Formac ión Permanente y en 
E jerc ic io “Nuestra Escuela” .  Desv i r tuaron 
los sent idos y s ign ificados del  programa 
defin iendo nuevos d ispos i t ivos con 
formatos suped i tados a las demandas 
jur isd icc ionales ,  que abr ieron c i rcu i tos 
d i ferenc iados para term inar ensanchando 
las brechas prov inc ia les y la des igualdad 
de los procesos de formac ión .  Redu jeron 
los equ ipos de coord inadores y tutores de 
los cursos y post í tu los ,  cerraron carreras 
de espec ia l izac ión ,  e l im inaron conten idos 
de las carreras de post í tu los -como es el  
caso de “Pensamiento Pedagóg ico 
Lat inoamer icano” y “Marco H istór ico y 
Pol í t ico”- ,  y reformularon el  s istema de 
becas para introduc i r  cr i ter ios 
mer i tocrát icos y pun i t ivos para su 
as ignac ión .  A su vez ,  se suspend ió e l  
financ iam iento para proyectos de 
invest igac ión educat iva l levados a cabo 
por los Inst i tutos Super iores ,  de jándose 
sólo un proyecto de invest igac ión 
centra l izado en el  INFoD del  cual  se 
desconocen las prem isas de part ida ,  la 
metodolog ía del  estud io y  los avances 
alcanzados hasta el  momento .

Desde las organ izac iones s ind icales se 
real izaron sendas denunc ias frente a los 
camb ios sustanc ia les introduc idos por los 
func ionar ios ,  en tanto los m ismos 
desconoc ieron los acuerdos a los que se 
hab ían l legado en todo este t iempo y hasta 
e l  año 2015 ,  fundamentalmente con el  
t raba jo compromet ido y sosten ido en la 
Comis ión Técn ica Par i tar ia de Formac ión 
Docente que fuera inmed iatamente 

clausurada por esta gest ión .

Ya en el  pr imer año de la actual  gest ión se 
comenzaron a implementar med idas y 
acc iones tend ientes a consol idar un 
proceso de pseudofederal izac ión ,  que 
desresponsab i l iza a l  Estado nac ional  para 
de jar  en manos de las prov inc ias un 
con junto de dec is iones a tomar ,  con el  
c laro ob jet ivo de la f ragmentac ión del  
s istema de educac ión super ior ,  la 
segmentac ión de la formac ión docente y la 
restr icc ión para la part ic ipac ión de los 
s ind icatos docentes nac ionales en la 
construcc ión de las pol í t icas educat ivas 
para la formac ión .  “Ba jo e l  paraguas del  
respeto a sus autonomías ,  pr ior iza la 
t ransferenc ia de recursos a las prov inc ias 
(muy des iguales en sus cond ic iones 
financ ieras y técn icas) ,  por sobre la 
construcc ión en común de proyectos 
pedagóg icos y la un idad del  s istema 
formador” .  (B i rg in ,  Conversac iones 
necesar ias ,  2017) 

En otro orden de cuest iones ,  final izando el  
tercer año de la actual  gest ión ,  desde 
CTERA se sal ió a denunc iar  la operac ión 
fraudulenta l levada a cabo por e l  M in istro 
de Educac ión de la Nac ión F innoch iaro en 
el  marco de la reun ión del  CFE para 
aprobar la creac ión de la Comis ión 
Nac ional  de Evaluac ión y Acred i tac ión de 
la Cal idad de la Formac ión Docente 
(CNEAC) que ,  en gran med ida ,  retrotrae a l  
contexto de acred i tac ión de los Inst i tutos 
que se implementaron en los años ´90.  

En esta operac ión ,  por otro lado ,  se 
sumaron los med ios de comunicac ión que 
están al  serv ic io del  poder gobernante ,  
qu ienes sal ieron ráp idamente a denostar a 
la formac ión docente de nuestro pa ís ,  a 
t ravés de la publ icac ión de los supuestos 
“malos resultados” del  operat ivo de 
evaluac ión “Enseñar 2017” apl icado a los 
estud iantes de los Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  E l  uso d istors ionado de d ichos 
resultados se ha convert ido en el  
instrumento fundamental  para e l  gob ierno a 
la hora de leg i t imar e l  ach icam iento del  
s istema y e l  c ier re de inst i tuc iones y para 
just ificar la “profec ía autocumpl ida”  del  
macr ismo acerca del  problema que s ign ifica 
“caer”  en la escuela públ ica .

La evaluac ión educat iva ha s ido el  e je 
pr ior izado por las pol í t icas de gob ierno 
conservador .  A tres años de impos ic ión de 
esta l ínea de pol í t ica educat iva ,  las 
consecuenc ias se ven claramente 
refle jadas en los datos concretos que 
arro ja e l  anál is is del  presupuesto 
educat ivo a lo largo de este per íodo .  S i  se 

t iene en cuenta el  prepuesto as ignado en 
el  per íodo 2016-2019 para Formac ión 
Docente (FD) y para la Evaluac ión 
Educat iva (EE) ,  c laramente se observa que 
los recursos as ignados a la pr imera (FD) 
d ism inuyen un 65% en d icho per íodo,  
m ientras la segunda (EE) se incrementa un 
140% para los m ismos años de referenc ia .  
Es dec i r ,  hasta en el  m ismo presupuesto se 
ve refle jada la pol í t ica de vac iam iento del  
s istema formac ión en la Argent ina ,  en favor 
de la evaluac ión como s istema de control ,  
pr ivat izac ión y mercant i l izac ión de la 
educac ión .  

En s íntes is ,  las tendenc ias pr ivat izadoras 
en todas sus formas de jan a l  descub ierto 
las demandas del  sector product ivo y del  
cap i ta l  t ransnac ional  por una 
transformac ión de los s istemas educat ivos ,  
la flex ib i l izac ión del  mercado de traba jo 
docente y la t ransformac ión o desapar ic ión 
de los s ind icatos de la educac ión ,  a l  
cons iderar los como una traba u obstáculo 
para la profund izac ión de la pr ivat izac ión y 
e l  comerc io educat ivo .  

Las pol í t icas implementadas por los 
gob iernos democrát ico-populares a part i r  
del  camb io de s ig lo ,  que aún con todas 
sus l im i tac iones s ign ificaron un avance en 
la instalac ión de una agenda or ientada por 
un enfoque de derechos ,  hoy son 
impugnadas por las nuevas redes de 
pol í t ica que se van expand iendo.  Y en 
nombre de esa impugnac ión recurren a 
“v ie jas”  y “nuevas” formas de pr ivat izac ión 
“de” y “en” la educac ión como la ún ica 
forma de dar respuestas a los problemas 
que presentan nuestros s istemas 
educat ivos .  

Esas “v ie jas”  y “nuevas” formas de 
mercant i l izac ión y pr ivat izac ión educat iva 
se man ifiestan de d iversos modos y 
avanzan cons iderablemente a escala 
global .  Es por e l lo ,  que se vuelven cada 
d ía más necesar ias las res istenc ias y 
denunc ias que las organ izac iones 
s ind icales docentes de Argent ina y de todo 
el  mundo estamos sosten iendo y l levando 
a cabo en defensa de la educac ión públ ica .  

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)



El proceso de pr ivat izac ión de la 
educac ión en nuestro pa ís se v iene 
desplegando desde hace var ias décadas .  
S in embargo,  d icho proceso ha cobrado un 
fuerte impulso a part i r  de la l legada al  
gob ierno del  Pres idente Macr i  en D ic iembre 
de 2015 ,  sumando,  esta vez ,  un marcado 
énfas is en la idea de la mercant i l izac ión de 
la educac ión y la comerc ia l izac ión del  
conoc im iento .  

Este proceso que denominamos 
“pr ivat izac ión y mercant i l izac ión” de la 
educac ión adopta d iversas formas y ,  
bás icamente ,  se sustenta en la idea de que 
todo lo “públ ico” es inefic iente .  Frente a 
esta supuesta inefic ienc ia ,  la propuesta de 
la derecha en el  campo educat ivo pasa por 
sostener e imponer los pr inc ip ios de la 
“Nueva Gest ión Públ ica” ,  t rasladando la 
lóg ica empresar ia l  a l  func ionamiento de las 
escuelas ,  enfat izando la rend ic ión de 
cuentas y las med ic iones estandar izadas 
de los resultados .  

En este contexto ,  e l  poder dominante 
intenta consol idar la hegemonía de los 
valores del  mercado ba jo los pr inc ip ios del  
conservadur ismo,  y dan la d isputa por e l  
sent ido común fomentado el  desprec io por 
la educac ión públ ica ,  por los/as 
maestros/as y ,  espec ia lmente ,  por la 
formac ión docente de los m ismos .

Durante el  mandato de la “Al ianza 
Camb iemos” la presenc ia de las 
fundac iones ,  ONGs,  empresas e 
inst i tuc iones pr ivadas en el  campo 
educat ivo se ha mult ip l icado .  Estos 
actores se conv i r t ieron en los 
inter locutores pr iv i leg iados del  gob ierno 
para la defin ic ión e implementac ión de las 
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pol í t icas educat ivas .  Los representantes 
de fundac iones y ONGs sosten idas por 
empresas o los prop ios empresar ios y CEOs 
de las m ismas ded icados al  “negoc io de la 
educac ión” ,  se integran en redes pol í t icas 
que promueven valores mercant i les y 
t raba jan en pos de profund izar e l  proceso 
de pr ivat izac ión .  En algunos casos ,  muchos 
de estos CEOs pasan a ocupar 
d i rectamente cargos en la func ión públ ica 
para quedar pos ic ionados en lo que 
hab i tualmente se conoce como “ los dos 
lados del  mostrador” .

Hoy se puede observar que las formas de 
la pr ivat izac ión-mercant i l izac ión se 
expresan de d iversas maneras y en 
d ist intos campos.  Uno de esos campos es 
la formac ión docente ,  en el  cual  
encontramos dos grandes tendenc ias .  La 
pr imera ,  es la nac ional izac ión y 
federal izac ión de la pedagog ía del  
l iderazgo,  e l  emprendedor ismo y la 
mer i tocrac ia .  La segunda tendenc ia refiere 
a la subord inac ión de la formac ión docente 
a las pol í t icas de evaluac ión de la cal idad ,  
o más espec íficamente ,  a los resultados de 
las med ic iones estandar izadas .  

En las d i ferentes jur isd icc iones de la 
Argent ina se v ienen impulsando estas dos 
tendenc ias a t ravés de procesos de 
reforma de sus s istemas de formac ión 
docente que hoy alteran los modos en los 
que h istór icamente se han organ izado.  En 
la CABA, por e jemplo ,  e l  22 de nov iembre 
de 2017 el  Poder E jecut ivo porteño h izo 
públ ico un proyecto de reforma de su 
s istema formador docente que plantea la 
creac ión de la Un ivers idad de la C iudad de 
Buenos A i res (UNICABA) y ,  con el la ,  e l  
consecuente c ier re de las 29 inst i tuc iones 
de formac ión docente ex istentes en la 
jur isd icc ión .  Pese al  reclamo de toda la 
comunidad educat iva ,  espec ia lmente del  
S ind icato mayor i tar io UTE-CTERA y del  
Conse jo de Rectores/as CESGE, e l  
proyecto ingresó en la Leg is latura para ser 
g i rado a la Comis ión de Educac ión .  
Desconoc iendo la gran res istenc ia de toda 
la comunidad ,  e l  proyecto de creac ión de 
la UNICABA term inó aprobándose contando 
solamente con los votos a favor del  
ofic ia l ismo.  

La s i tuac ión de conflicto en torno a la 
UNICABA no es excepc ional .  En la prov inc ia 
de Ju juy se cerraron 5 inst i tutos de 
formac ión docente y ya no se abr ieron 
nuevas cohortes para las carreras 
docentes ;  en San Juan se cerraron las 
inscr ipc iones para enseñanza in ic ia l  y 
pr imar ia y en Ushua ia han avanzado con 

procesos de intervenc ión de los IFD .  

Como dec íamos al  in ic io de este art ículo ,  la 
docenc ia es ob jeto de numerosas cr í t icas :  
se desconf ía de la capac idad de las y los 
docentes para l levar adelante su tarea ,  de 
tener aquel lo que hace fa lta para estar a 
la a l tura de las c i rcunstanc ias ,  de 
interesarse por estar permanentemente 
actual izadas y actual izados .  Sobre este 
d iscurso se as ienta otro ,  e l  de la 
profes ional izac ión ,  que reclama el  
despl iegue de trayectos format ivos 
asoc iados a la introyecc ión de un modelo 
v inculado al  domin io de c iertas destrezas 
en torno a la enseñanza ,  la evaluac ión ,  e l  
saber-hacer .  

Frente a esto ,  se plantea una s i tuac ión 
parado ja l :  a l  m ismo t iempo que se ins iste 
en la neces idad de una profes ional izac ión 
de los docentes se convoca ,  como 
modelos de ese ideal  a constru i r ,  a figuras 
que no forman parte del  campo 
pedagóg ico .  Esa convocator ia ,  
generalmente restr ing ida a personal idades 
asoc iadas al  “éx i to empresar ia l ” ,  son 
presentadas como e jemplos de formas de 
pensar lo educat ivo y e l  t raba jo de 
enseñar más “descontracturadas” ,  
d inám icas e innovadoras mov i l izadas por 
“ l íderes insp i radores” .  En este contexto el  
Jefe de Gob ierno de la C iudad de Buenos 
A i res Horac io Rodr íguez Larreta inv i tó a 
t ravés de las redes soc ia les a compart i r  un 
espac io sobre educac ión y creat iv idad con 
Cr is Morena (ex actr iz y conductora y 
actual  compos i tora mus ical ,  empresar ia ,  
d i rectora y productora de te lev is ión 
argent ina) para que compart iera un 
proyecto que está l levando adelante y que 
ha l lamado Otro mundo.  La des igualdad es 
asumida como punto de part ida para pensar 
e l  mundo en que v iv imos (s iempre va a 
haber gente que tenga menos recursos que 
otros ,  porque as í  es e l  ser humano y as í  
es la v ida ,  afirmaba Morena) y ,  en últ ima 
instanc ia ,  la escuela un lugar 
estereot ipado asoc iado al  ted io ,  la 
inmov i l idad y poca pregnanc ia a la 
innovac ión y e l  camb io (s igu ió afirmando la 
ex actr iz) .  

Interesa detenerse a observar cómo la 
convocator ia que hace el  GCBA a este t ipo 
de figuras ,  las pol í t icas que despl iega en 
este sent ido y los modos de pensar lo 
educat ivo en térm inos ampl ios y la 
formac ión docente en su espec ific idad ,  
t raducen esta idea de agotamiento y hacen 
prop io e l  p lanteo de que la educac ión ya 
no puede re inventarse a s í  m isma y ,  
entonces ,  no quedar ía más remed io que i r  a 

buscar ideas a otro lado .  

En la actual idad son muy d iversas las 
med idas de pol í t ica educat iva que están 
hab i l i tando a personas que no cuentan con 
credenc ia les de formac ión s istemát ica en 
educac ión para poder hacerse cargo del  
d ictado de clases en el  s istema educat ivo .  
Un e jemplo es el  programa “Eleg í  enseñar”  
impulsado por e l  M in ister io de Educac ión 
del  GCBA que busca “despertar la vocac ión 
docente en los alumnos de los últ imos 
años de las escuelas secundar ias” .  O e l  
programa “Enseña x Argent ina”  ( “PExAs”) 
que convoca y selecc iona a jóvenes 
profes ionales para part ic ipar en un 
programa de formac ión en l iderazgo soc ia l  
y educat ivo a t iempo completo .  Los 
profes ionales se desempeñan como 
educadores en inst i tuc iones educat ivas ,  
ba jo la figura del  co-docente .  En el  caso 
argent ino ,  e l  programa data de 2009 y se 
encuentra en la C iudad de Buenos A i res ,  e l  
Conurbano,  Córdoba y Salta .  Los 
“profes ionales” co-docentes de “PExAs” 
part ic ipan en la enseñanza en las aulas 
junto al  docente del  grado,  luego de rec ib i r  
una breve capac i tac ión de apenas un par 
de meses .  Según se expresa “uno de los 
componentes más importantes del  programa 
es la part ic ipac ión act iva de los PExAs en 
las aulas ,  con el  ob jet ivo de potenc iar  e l  
ta lento y la mot ivac ión de los estud iantes” .  

Estos programas se enmarcan en un 
escenar io donde ,  ta l  como ya dec íamos,  
hay una crec iente part ic ipac ión en el  
campo educat ivo de fundac iones y ONG �s 
que demuestra e l  forta lec im iento del  
sector pr ivado como actor c lave en la 
defin ic ión de pol í t icas públ icas y la prop ia 
t ransferenc ia del  Estado nac ional  de 
responsab i l idades que le son prop ias .  No 
se trata ,  como erróneamente podr ía 
suponerse ,  de un “ach icam iento” del  
Estado s ino más b ien en la prop ia 
interpenetrac ión del  sector pr ivado a 
través de ONG �s ,  fundac iones y 
asoc iac iones que son presentadas como 
inter locutores des interesados y a lt ru istas 
como parte de las estructuras de gob ierno .  
Aquel lo que saben y hacen cot id ianamente 
las maestras y los maestros en las 
escuelas es ob jeto de una profunda 
desconfianza constru ida a l  calor de los 
“malos resultados” que las y los 
estud iantes obt ienen en pruebas 
estandar izadas de med ic ión de los 
aprend iza jes (presentadas ,  erróneamente ,  
como expres iones de la cal idad educat iva) ,  
pero tamb ién de un proceso más ampl io ,  
paulat ino (cas i  por goteo) de labor iosa 
construcc ión de un desprest ig io v inculado 

con el  t raba jo de enseñar .  

Por otro lado ,  en los últ imos años ,  e l  
s istema formador v iene s iendo ob jeto de un 
paulat ino pero sosten ido proceso de 
ach icam iento admin istrat ivo y a juste 
presupuestar io que está hac iendo muy 
d i f íc i l  sostener esta var iedad de func iones 
que d icho s istema ven ía sosten iendo.  A 
n ivel  nac ional ,  se d isolv ieron muchos de 
los equ ipos técn icos que desde hac ía años 
ven ían traba jando pr inc ipalmente en el  
Inst i tuto Nac ional  de Formac ión Docente .  
Recordemos que el  año 2016 comenzó con 
los desp idos de los traba jadores del  
M in ister io de Educac ión nac ional ,  
acompañados de med idas tend ientes al  
desmantelam iento de los pr inc ipales 
programas nac ionales ,  e l  desfinanc iam iento 
y la sub-e jecuc ión del  presupuesto 
educat ivo .

Entre las pr imeras med idas de las nuevas 
autor idades del  INFoD se observa la 
desart iculac ión y desguace del  Programa 
Nac ional  de Formac ión Permanente y en 
E jerc ic io “Nuestra Escuela” .  Desv i r tuaron 
los sent idos y s ign ificados del  programa 
defin iendo nuevos d ispos i t ivos con 
formatos suped i tados a las demandas 
jur isd icc ionales ,  que abr ieron c i rcu i tos 
d i ferenc iados para term inar ensanchando 
las brechas prov inc ia les y la des igualdad 
de los procesos de formac ión .  Redu jeron 
los equ ipos de coord inadores y tutores de 
los cursos y post í tu los ,  cerraron carreras 
de espec ia l izac ión ,  e l im inaron conten idos 
de las carreras de post í tu los -como es el  
caso de “Pensamiento Pedagóg ico 
Lat inoamer icano” y “Marco H istór ico y 
Pol í t ico”- ,  y reformularon el  s istema de 
becas para introduc i r  cr i ter ios 
mer i tocrát icos y pun i t ivos para su 
as ignac ión .  A su vez ,  se suspend ió e l  
financ iam iento para proyectos de 
invest igac ión educat iva l levados a cabo 
por los Inst i tutos Super iores ,  de jándose 
sólo un proyecto de invest igac ión 
centra l izado en el  INFoD del  cual  se 
desconocen las prem isas de part ida ,  la 
metodolog ía del  estud io y  los avances 
alcanzados hasta el  momento .

Desde las organ izac iones s ind icales se 
real izaron sendas denunc ias frente a los 
camb ios sustanc ia les introduc idos por los 
func ionar ios ,  en tanto los m ismos 
desconoc ieron los acuerdos a los que se 
hab ían l legado en todo este t iempo y hasta 
e l  año 2015 ,  fundamentalmente con el  
t raba jo compromet ido y sosten ido en la 
Comis ión Técn ica Par i tar ia de Formac ión 
Docente que fuera inmed iatamente 

clausurada por esta gest ión .

Ya en el  pr imer año de la actual  gest ión se 
comenzaron a implementar med idas y 
acc iones tend ientes a consol idar un 
proceso de pseudofederal izac ión ,  que 
desresponsab i l iza a l  Estado nac ional  para 
de jar  en manos de las prov inc ias un 
con junto de dec is iones a tomar ,  con el  
c laro ob jet ivo de la f ragmentac ión del  
s istema de educac ión super ior ,  la 
segmentac ión de la formac ión docente y la 
restr icc ión para la part ic ipac ión de los 
s ind icatos docentes nac ionales en la 
construcc ión de las pol í t icas educat ivas 
para la formac ión .  “Ba jo e l  paraguas del  
respeto a sus autonomías ,  pr ior iza la 
t ransferenc ia de recursos a las prov inc ias 
(muy des iguales en sus cond ic iones 
financ ieras y técn icas) ,  por sobre la 
construcc ión en común de proyectos 
pedagóg icos y la un idad del  s istema 
formador” .  (B i rg in ,  Conversac iones 
necesar ias ,  2017) 

En otro orden de cuest iones ,  final izando el  
tercer año de la actual  gest ión ,  desde 
CTERA se sal ió a denunc iar  la operac ión 
fraudulenta l levada a cabo por e l  M in istro 
de Educac ión de la Nac ión F innoch iaro en 
el  marco de la reun ión del  CFE para 
aprobar la creac ión de la Comis ión 
Nac ional  de Evaluac ión y Acred i tac ión de 
la Cal idad de la Formac ión Docente 
(CNEAC) que ,  en gran med ida ,  retrotrae a l  
contexto de acred i tac ión de los Inst i tutos 
que se implementaron en los años ´90.  

En esta operac ión ,  por otro lado ,  se 
sumaron los med ios de comunicac ión que 
están al  serv ic io del  poder gobernante ,  
qu ienes sal ieron ráp idamente a denostar a 
la formac ión docente de nuestro pa ís ,  a 
t ravés de la publ icac ión de los supuestos 
“malos resultados” del  operat ivo de 
evaluac ión “Enseñar 2017” apl icado a los 
estud iantes de los Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  E l  uso d istors ionado de d ichos 
resultados se ha convert ido en el  
instrumento fundamental  para e l  gob ierno a 
la hora de leg i t imar e l  ach icam iento del  
s istema y e l  c ier re de inst i tuc iones y para 
just ificar la “profec ía autocumpl ida”  del  
macr ismo acerca del  problema que s ign ifica 
“caer”  en la escuela públ ica .

La evaluac ión educat iva ha s ido el  e je 
pr ior izado por las pol í t icas de gob ierno 
conservador .  A tres años de impos ic ión de 
esta l ínea de pol í t ica educat iva ,  las 
consecuenc ias se ven claramente 
refle jadas en los datos concretos que 
arro ja e l  anál is is del  presupuesto 
educat ivo a lo largo de este per íodo .  S i  se 

t iene en cuenta el  prepuesto as ignado en 
el  per íodo 2016-2019 para Formac ión 
Docente (FD) y para la Evaluac ión 
Educat iva (EE) ,  c laramente se observa que 
los recursos as ignados a la pr imera (FD) 
d ism inuyen un 65% en d icho per íodo,  
m ientras la segunda (EE) se incrementa un 
140% para los m ismos años de referenc ia .  
Es dec i r ,  hasta en el  m ismo presupuesto se 
ve refle jada la pol í t ica de vac iam iento del  
s istema formac ión en la Argent ina ,  en favor 
de la evaluac ión como s istema de control ,  
pr ivat izac ión y mercant i l izac ión de la 
educac ión .  

En s íntes is ,  las tendenc ias pr ivat izadoras 
en todas sus formas de jan a l  descub ierto 
las demandas del  sector product ivo y del  
cap i ta l  t ransnac ional  por una 
transformac ión de los s istemas educat ivos ,  
la flex ib i l izac ión del  mercado de traba jo 
docente y la t ransformac ión o desapar ic ión 
de los s ind icatos de la educac ión ,  a l  
cons iderar los como una traba u obstáculo 
para la profund izac ión de la pr ivat izac ión y 
e l  comerc io educat ivo .  

Las pol í t icas implementadas por los 
gob iernos democrát ico-populares a part i r  
del  camb io de s ig lo ,  que aún con todas 
sus l im i tac iones s ign ificaron un avance en 
la instalac ión de una agenda or ientada por 
un enfoque de derechos ,  hoy son 
impugnadas por las nuevas redes de 
pol í t ica que se van expand iendo.  Y en 
nombre de esa impugnac ión recurren a 
“v ie jas”  y “nuevas” formas de pr ivat izac ión 
“de” y “en” la educac ión como la ún ica 
forma de dar respuestas a los problemas 
que presentan nuestros s istemas 
educat ivos .  

Esas “v ie jas”  y “nuevas” formas de 
mercant i l izac ión y pr ivat izac ión educat iva 
se man ifiestan de d iversos modos y 
avanzan cons iderablemente a escala 
global .  Es por e l lo ,  que se vuelven cada 
d ía más necesar ias las res istenc ias y 
denunc ias que las organ izac iones 
s ind icales docentes de Argent ina y de todo 
el  mundo estamos sosten iendo y l levando 
a cabo en defensa de la educac ión públ ica .  

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)



El proceso de pr ivat izac ión de la 
educac ión en nuestro pa ís se v iene 
desplegando desde hace var ias décadas .  
S in embargo,  d icho proceso ha cobrado un 
fuerte impulso a part i r  de la l legada al  
gob ierno del  Pres idente Macr i  en D ic iembre 
de 2015 ,  sumando,  esta vez ,  un marcado 
énfas is en la idea de la mercant i l izac ión de 
la educac ión y la comerc ia l izac ión del  
conoc im iento .  

Este proceso que denominamos 
“pr ivat izac ión y mercant i l izac ión” de la 
educac ión adopta d iversas formas y ,  
bás icamente ,  se sustenta en la idea de que 
todo lo “públ ico” es inefic iente .  Frente a 
esta supuesta inefic ienc ia ,  la propuesta de 
la derecha en el  campo educat ivo pasa por 
sostener e imponer los pr inc ip ios de la 
“Nueva Gest ión Públ ica” ,  t rasladando la 
lóg ica empresar ia l  a l  func ionamiento de las 
escuelas ,  enfat izando la rend ic ión de 
cuentas y las med ic iones estandar izadas 
de los resultados .  

En este contexto ,  e l  poder dominante 
intenta consol idar la hegemonía de los 
valores del  mercado ba jo los pr inc ip ios del  
conservadur ismo,  y dan la d isputa por e l  
sent ido común fomentado el  desprec io por 
la educac ión públ ica ,  por los/as 
maestros/as y ,  espec ia lmente ,  por la 
formac ión docente de los m ismos .

Durante el  mandato de la “Al ianza 
Camb iemos” la presenc ia de las 
fundac iones ,  ONGs,  empresas e 
inst i tuc iones pr ivadas en el  campo 
educat ivo se ha mult ip l icado .  Estos 
actores se conv i r t ieron en los 
inter locutores pr iv i leg iados del  gob ierno 
para la defin ic ión e implementac ión de las 

pol í t icas educat ivas .  Los representantes 
de fundac iones y ONGs sosten idas por 
empresas o los prop ios empresar ios y CEOs 
de las m ismas ded icados al  “negoc io de la 
educac ión” ,  se integran en redes pol í t icas 
que promueven valores mercant i les y 
t raba jan en pos de profund izar e l  proceso 
de pr ivat izac ión .  En algunos casos ,  muchos 
de estos CEOs pasan a ocupar 
d i rectamente cargos en la func ión públ ica 
para quedar pos ic ionados en lo que 
hab i tualmente se conoce como “ los dos 
lados del  mostrador” .

Hoy se puede observar que las formas de 
la pr ivat izac ión-mercant i l izac ión se 
expresan de d iversas maneras y en 
d ist intos campos.  Uno de esos campos es 
la formac ión docente ,  en el  cual  
encontramos dos grandes tendenc ias .  La 
pr imera ,  es la nac ional izac ión y 
federal izac ión de la pedagog ía del  
l iderazgo,  e l  emprendedor ismo y la 
mer i tocrac ia .  La segunda tendenc ia refiere 
a la subord inac ión de la formac ión docente 
a las pol í t icas de evaluac ión de la cal idad ,  
o más espec íficamente ,  a los resultados de 
las med ic iones estandar izadas .  

En las d i ferentes jur isd icc iones de la 
Argent ina se v ienen impulsando estas dos 
tendenc ias a t ravés de procesos de 
reforma de sus s istemas de formac ión 
docente que hoy alteran los modos en los 
que h istór icamente se han organ izado.  En 
la CABA, por e jemplo ,  e l  22 de nov iembre 
de 2017 el  Poder E jecut ivo porteño h izo 
públ ico un proyecto de reforma de su 
s istema formador docente que plantea la 
creac ión de la Un ivers idad de la C iudad de 
Buenos A i res (UNICABA) y ,  con el la ,  e l  
consecuente c ier re de las 29 inst i tuc iones 
de formac ión docente ex istentes en la 
jur isd icc ión .  Pese al  reclamo de toda la 
comunidad educat iva ,  espec ia lmente del  
S ind icato mayor i tar io UTE-CTERA y del  
Conse jo de Rectores/as CESGE, e l  
proyecto ingresó en la Leg is latura para ser 
g i rado a la Comis ión de Educac ión .  
Desconoc iendo la gran res istenc ia de toda 
la comunidad ,  e l  proyecto de creac ión de 
la UNICABA term inó aprobándose contando 
solamente con los votos a favor del  
ofic ia l ismo.  

La s i tuac ión de conflicto en torno a la 
UNICABA no es excepc ional .  En la prov inc ia 
de Ju juy se cerraron 5 inst i tutos de 
formac ión docente y ya no se abr ieron 
nuevas cohortes para las carreras 
docentes ;  en San Juan se cerraron las 
inscr ipc iones para enseñanza in ic ia l  y 
pr imar ia y en Ushua ia han avanzado con 
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procesos de intervenc ión de los IFD .  

Como dec íamos al  in ic io de este art ículo ,  la 
docenc ia es ob jeto de numerosas cr í t icas :  
se desconf ía de la capac idad de las y los 
docentes para l levar adelante su tarea ,  de 
tener aquel lo que hace fa lta para estar a 
la a l tura de las c i rcunstanc ias ,  de 
interesarse por estar permanentemente 
actual izadas y actual izados .  Sobre este 
d iscurso se as ienta otro ,  e l  de la 
profes ional izac ión ,  que reclama el  
despl iegue de trayectos format ivos 
asoc iados a la introyecc ión de un modelo 
v inculado al  domin io de c iertas destrezas 
en torno a la enseñanza ,  la evaluac ión ,  e l  
saber-hacer .  

Frente a esto ,  se plantea una s i tuac ión 
parado ja l :  a l  m ismo t iempo que se ins iste 
en la neces idad de una profes ional izac ión 
de los docentes se convoca ,  como 
modelos de ese ideal  a constru i r ,  a figuras 
que no forman parte del  campo 
pedagóg ico .  Esa convocator ia ,  
generalmente restr ing ida a personal idades 
asoc iadas al  “éx i to empresar ia l ” ,  son 
presentadas como e jemplos de formas de 
pensar lo educat ivo y e l  t raba jo de 
enseñar más “descontracturadas” ,  
d inám icas e innovadoras mov i l izadas por 
“ l íderes insp i radores” .  En este contexto el  
Jefe de Gob ierno de la C iudad de Buenos 
A i res Horac io Rodr íguez Larreta inv i tó a 
t ravés de las redes soc ia les a compart i r  un 
espac io sobre educac ión y creat iv idad con 
Cr is Morena (ex actr iz y conductora y 
actual  compos i tora mus ical ,  empresar ia ,  
d i rectora y productora de te lev is ión 
argent ina) para que compart iera un 
proyecto que está l levando adelante y que 
ha l lamado Otro mundo.  La des igualdad es 
asumida como punto de part ida para pensar 
e l  mundo en que v iv imos (s iempre va a 
haber gente que tenga menos recursos que 
otros ,  porque as í  es e l  ser humano y as í  
es la v ida ,  afirmaba Morena) y ,  en últ ima 
instanc ia ,  la escuela un lugar 
estereot ipado asoc iado al  ted io ,  la 
inmov i l idad y poca pregnanc ia a la 
innovac ión y e l  camb io (s igu ió afirmando la 
ex actr iz) .  

Interesa detenerse a observar cómo la 
convocator ia que hace el  GCBA a este t ipo 
de figuras ,  las pol í t icas que despl iega en 
este sent ido y los modos de pensar lo 
educat ivo en térm inos ampl ios y la 
formac ión docente en su espec ific idad ,  
t raducen esta idea de agotamiento y hacen 
prop io e l  p lanteo de que la educac ión ya 
no puede re inventarse a s í  m isma y ,  
entonces ,  no quedar ía más remed io que i r  a 

buscar ideas a otro lado .  

En la actual idad son muy d iversas las 
med idas de pol í t ica educat iva que están 
hab i l i tando a personas que no cuentan con 
credenc ia les de formac ión s istemát ica en 
educac ión para poder hacerse cargo del  
d ictado de clases en el  s istema educat ivo .  
Un e jemplo es el  programa “Eleg í  enseñar”  
impulsado por e l  M in ister io de Educac ión 
del  GCBA que busca “despertar la vocac ión 
docente en los alumnos de los últ imos 
años de las escuelas secundar ias” .  O e l  
programa “Enseña x Argent ina”  ( “PExAs”) 
que convoca y selecc iona a jóvenes 
profes ionales para part ic ipar en un 
programa de formac ión en l iderazgo soc ia l  
y educat ivo a t iempo completo .  Los 
profes ionales se desempeñan como 
educadores en inst i tuc iones educat ivas ,  
ba jo la figura del  co-docente .  En el  caso 
argent ino ,  e l  programa data de 2009 y se 
encuentra en la C iudad de Buenos A i res ,  e l  
Conurbano,  Córdoba y Salta .  Los 
“profes ionales” co-docentes de “PExAs” 
part ic ipan en la enseñanza en las aulas 
junto al  docente del  grado,  luego de rec ib i r  
una breve capac i tac ión de apenas un par 
de meses .  Según se expresa “uno de los 
componentes más importantes del  programa 
es la part ic ipac ión act iva de los PExAs en 
las aulas ,  con el  ob jet ivo de potenc iar  e l  
ta lento y la mot ivac ión de los estud iantes” .  

Estos programas se enmarcan en un 
escenar io donde ,  ta l  como ya dec íamos,  
hay una crec iente part ic ipac ión en el  
campo educat ivo de fundac iones y ONG �s 
que demuestra e l  forta lec im iento del  
sector pr ivado como actor c lave en la 
defin ic ión de pol í t icas públ icas y la prop ia 
t ransferenc ia del  Estado nac ional  de 
responsab i l idades que le son prop ias .  No 
se trata ,  como erróneamente podr ía 
suponerse ,  de un “ach icam iento” del  
Estado s ino más b ien en la prop ia 
interpenetrac ión del  sector pr ivado a 
través de ONG �s ,  fundac iones y 
asoc iac iones que son presentadas como 
inter locutores des interesados y a lt ru istas 
como parte de las estructuras de gob ierno .  
Aquel lo que saben y hacen cot id ianamente 
las maestras y los maestros en las 
escuelas es ob jeto de una profunda 
desconfianza constru ida a l  calor de los 
“malos resultados” que las y los 
estud iantes obt ienen en pruebas 
estandar izadas de med ic ión de los 
aprend iza jes (presentadas ,  erróneamente ,  
como expres iones de la cal idad educat iva) ,  
pero tamb ién de un proceso más ampl io ,  
paulat ino (cas i  por goteo) de labor iosa 
construcc ión de un desprest ig io v inculado 

con el  t raba jo de enseñar .  

Por otro lado ,  en los últ imos años ,  e l  
s istema formador v iene s iendo ob jeto de un 
paulat ino pero sosten ido proceso de 
ach icam iento admin istrat ivo y a juste 
presupuestar io que está hac iendo muy 
d i f íc i l  sostener esta var iedad de func iones 
que d icho s istema ven ía sosten iendo.  A 
n ivel  nac ional ,  se d isolv ieron muchos de 
los equ ipos técn icos que desde hac ía años 
ven ían traba jando pr inc ipalmente en el  
Inst i tuto Nac ional  de Formac ión Docente .  
Recordemos que el  año 2016 comenzó con 
los desp idos de los traba jadores del  
M in ister io de Educac ión nac ional ,  
acompañados de med idas tend ientes al  
desmantelam iento de los pr inc ipales 
programas nac ionales ,  e l  desfinanc iam iento 
y la sub-e jecuc ión del  presupuesto 
educat ivo .

Entre las pr imeras med idas de las nuevas 
autor idades del  INFoD se observa la 
desart iculac ión y desguace del  Programa 
Nac ional  de Formac ión Permanente y en 
E jerc ic io “Nuestra Escuela” .  Desv i r tuaron 
los sent idos y s ign ificados del  programa 
defin iendo nuevos d ispos i t ivos con 
formatos suped i tados a las demandas 
jur isd icc ionales ,  que abr ieron c i rcu i tos 
d i ferenc iados para term inar ensanchando 
las brechas prov inc ia les y la des igualdad 
de los procesos de formac ión .  Redu jeron 
los equ ipos de coord inadores y tutores de 
los cursos y post í tu los ,  cerraron carreras 
de espec ia l izac ión ,  e l im inaron conten idos 
de las carreras de post í tu los -como es el  
caso de “Pensamiento Pedagóg ico 
Lat inoamer icano” y “Marco H istór ico y 
Pol í t ico”- ,  y reformularon el  s istema de 
becas para introduc i r  cr i ter ios 
mer i tocrát icos y pun i t ivos para su 
as ignac ión .  A su vez ,  se suspend ió e l  
financ iam iento para proyectos de 
invest igac ión educat iva l levados a cabo 
por los Inst i tutos Super iores ,  de jándose 
sólo un proyecto de invest igac ión 
centra l izado en el  INFoD del  cual  se 
desconocen las prem isas de part ida ,  la 
metodolog ía del  estud io y  los avances 
alcanzados hasta el  momento .

Desde las organ izac iones s ind icales se 
real izaron sendas denunc ias frente a los 
camb ios sustanc ia les introduc idos por los 
func ionar ios ,  en tanto los m ismos 
desconoc ieron los acuerdos a los que se 
hab ían l legado en todo este t iempo y hasta 
e l  año 2015 ,  fundamentalmente con el  
t raba jo compromet ido y sosten ido en la 
Comis ión Técn ica Par i tar ia de Formac ión 
Docente que fuera inmed iatamente 

clausurada por esta gest ión .

Ya en el  pr imer año de la actual  gest ión se 
comenzaron a implementar med idas y 
acc iones tend ientes a consol idar un 
proceso de pseudofederal izac ión ,  que 
desresponsab i l iza a l  Estado nac ional  para 
de jar  en manos de las prov inc ias un 
con junto de dec is iones a tomar ,  con el  
c laro ob jet ivo de la f ragmentac ión del  
s istema de educac ión super ior ,  la 
segmentac ión de la formac ión docente y la 
restr icc ión para la part ic ipac ión de los 
s ind icatos docentes nac ionales en la 
construcc ión de las pol í t icas educat ivas 
para la formac ión .  “Ba jo e l  paraguas del  
respeto a sus autonomías ,  pr ior iza la 
t ransferenc ia de recursos a las prov inc ias 
(muy des iguales en sus cond ic iones 
financ ieras y técn icas) ,  por sobre la 
construcc ión en común de proyectos 
pedagóg icos y la un idad del  s istema 
formador” .  (B i rg in ,  Conversac iones 
necesar ias ,  2017) 

En otro orden de cuest iones ,  final izando el  
tercer año de la actual  gest ión ,  desde 
CTERA se sal ió a denunc iar  la operac ión 
fraudulenta l levada a cabo por e l  M in istro 
de Educac ión de la Nac ión F innoch iaro en 
el  marco de la reun ión del  CFE para 
aprobar la creac ión de la Comis ión 
Nac ional  de Evaluac ión y Acred i tac ión de 
la Cal idad de la Formac ión Docente 
(CNEAC) que ,  en gran med ida ,  retrotrae a l  
contexto de acred i tac ión de los Inst i tutos 
que se implementaron en los años ´90.  

En esta operac ión ,  por otro lado ,  se 
sumaron los med ios de comunicac ión que 
están al  serv ic io del  poder gobernante ,  
qu ienes sal ieron ráp idamente a denostar a 
la formac ión docente de nuestro pa ís ,  a 
t ravés de la publ icac ión de los supuestos 
“malos resultados” del  operat ivo de 
evaluac ión “Enseñar 2017” apl icado a los 
estud iantes de los Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  E l  uso d istors ionado de d ichos 
resultados se ha convert ido en el  
instrumento fundamental  para e l  gob ierno a 
la hora de leg i t imar e l  ach icam iento del  
s istema y e l  c ier re de inst i tuc iones y para 
just ificar la “profec ía autocumpl ida”  del  
macr ismo acerca del  problema que s ign ifica 
“caer”  en la escuela públ ica .

La evaluac ión educat iva ha s ido el  e je 
pr ior izado por las pol í t icas de gob ierno 
conservador .  A tres años de impos ic ión de 
esta l ínea de pol í t ica educat iva ,  las 
consecuenc ias se ven claramente 
refle jadas en los datos concretos que 
arro ja e l  anál is is del  presupuesto 
educat ivo a lo largo de este per íodo .  S i  se 

t iene en cuenta el  prepuesto as ignado en 
el  per íodo 2016-2019 para Formac ión 
Docente (FD) y para la Evaluac ión 
Educat iva (EE) ,  c laramente se observa que 
los recursos as ignados a la pr imera (FD) 
d ism inuyen un 65% en d icho per íodo,  
m ientras la segunda (EE) se incrementa un 
140% para los m ismos años de referenc ia .  
Es dec i r ,  hasta en el  m ismo presupuesto se 
ve refle jada la pol í t ica de vac iam iento del  
s istema formac ión en la Argent ina ,  en favor 
de la evaluac ión como s istema de control ,  
pr ivat izac ión y mercant i l izac ión de la 
educac ión .  

En s íntes is ,  las tendenc ias pr ivat izadoras 
en todas sus formas de jan a l  descub ierto 
las demandas del  sector product ivo y del  
cap i ta l  t ransnac ional  por una 
transformac ión de los s istemas educat ivos ,  
la flex ib i l izac ión del  mercado de traba jo 
docente y la t ransformac ión o desapar ic ión 
de los s ind icatos de la educac ión ,  a l  
cons iderar los como una traba u obstáculo 
para la profund izac ión de la pr ivat izac ión y 
e l  comerc io educat ivo .  

Las pol í t icas implementadas por los 
gob iernos democrát ico-populares a part i r  
del  camb io de s ig lo ,  que aún con todas 
sus l im i tac iones s ign ificaron un avance en 
la instalac ión de una agenda or ientada por 
un enfoque de derechos ,  hoy son 
impugnadas por las nuevas redes de 
pol í t ica que se van expand iendo.  Y en 
nombre de esa impugnac ión recurren a 
“v ie jas”  y “nuevas” formas de pr ivat izac ión 
“de” y “en” la educac ión como la ún ica 
forma de dar respuestas a los problemas 
que presentan nuestros s istemas 
educat ivos .  

Esas “v ie jas”  y “nuevas” formas de 
mercant i l izac ión y pr ivat izac ión educat iva 
se man ifiestan de d iversos modos y 
avanzan cons iderablemente a escala 
global .  Es por e l lo ,  que se vuelven cada 
d ía más necesar ias las res istenc ias y 
denunc ias que las organ izac iones 
s ind icales docentes de Argent ina y de todo 
el  mundo estamos sosten iendo y l levando 
a cabo en defensa de la educac ión públ ica .  

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)



El proceso de pr ivat izac ión de la 
educac ión en nuestro pa ís se v iene 
desplegando desde hace var ias décadas .  
S in embargo,  d icho proceso ha cobrado un 
fuerte impulso a part i r  de la l legada al  
gob ierno del  Pres idente Macr i  en D ic iembre 
de 2015 ,  sumando,  esta vez ,  un marcado 
énfas is en la idea de la mercant i l izac ión de 
la educac ión y la comerc ia l izac ión del  
conoc im iento .  

Este proceso que denominamos 
“pr ivat izac ión y mercant i l izac ión” de la 
educac ión adopta d iversas formas y ,  
bás icamente ,  se sustenta en la idea de que 
todo lo “públ ico” es inefic iente .  Frente a 
esta supuesta inefic ienc ia ,  la propuesta de 
la derecha en el  campo educat ivo pasa por 
sostener e imponer los pr inc ip ios de la 
“Nueva Gest ión Públ ica” ,  t rasladando la 
lóg ica empresar ia l  a l  func ionamiento de las 
escuelas ,  enfat izando la rend ic ión de 
cuentas y las med ic iones estandar izadas 
de los resultados .  

En este contexto ,  e l  poder dominante 
intenta consol idar la hegemonía de los 
valores del  mercado ba jo los pr inc ip ios del  
conservadur ismo,  y dan la d isputa por e l  
sent ido común fomentado el  desprec io por 
la educac ión públ ica ,  por los/as 
maestros/as y ,  espec ia lmente ,  por la 
formac ión docente de los m ismos .

Durante el  mandato de la “Al ianza 
Camb iemos” la presenc ia de las 
fundac iones ,  ONGs,  empresas e 
inst i tuc iones pr ivadas en el  campo 
educat ivo se ha mult ip l icado .  Estos 
actores se conv i r t ieron en los 
inter locutores pr iv i leg iados del  gob ierno 
para la defin ic ión e implementac ión de las 

pol í t icas educat ivas .  Los representantes 
de fundac iones y ONGs sosten idas por 
empresas o los prop ios empresar ios y CEOs 
de las m ismas ded icados al  “negoc io de la 
educac ión” ,  se integran en redes pol í t icas 
que promueven valores mercant i les y 
t raba jan en pos de profund izar e l  proceso 
de pr ivat izac ión .  En algunos casos ,  muchos 
de estos CEOs pasan a ocupar 
d i rectamente cargos en la func ión públ ica 
para quedar pos ic ionados en lo que 
hab i tualmente se conoce como “ los dos 
lados del  mostrador” .

Hoy se puede observar que las formas de 
la pr ivat izac ión-mercant i l izac ión se 
expresan de d iversas maneras y en 
d ist intos campos.  Uno de esos campos es 
la formac ión docente ,  en el  cual  
encontramos dos grandes tendenc ias .  La 
pr imera ,  es la nac ional izac ión y 
federal izac ión de la pedagog ía del  
l iderazgo,  e l  emprendedor ismo y la 
mer i tocrac ia .  La segunda tendenc ia refiere 
a la subord inac ión de la formac ión docente 
a las pol í t icas de evaluac ión de la cal idad ,  
o más espec íficamente ,  a los resultados de 
las med ic iones estandar izadas .  

En las d i ferentes jur isd icc iones de la 
Argent ina se v ienen impulsando estas dos 
tendenc ias a t ravés de procesos de 
reforma de sus s istemas de formac ión 
docente que hoy alteran los modos en los 
que h istór icamente se han organ izado.  En 
la CABA, por e jemplo ,  e l  22 de nov iembre 
de 2017 el  Poder E jecut ivo porteño h izo 
públ ico un proyecto de reforma de su 
s istema formador docente que plantea la 
creac ión de la Un ivers idad de la C iudad de 
Buenos A i res (UNICABA) y ,  con el la ,  e l  
consecuente c ier re de las 29 inst i tuc iones 
de formac ión docente ex istentes en la 
jur isd icc ión .  Pese al  reclamo de toda la 
comunidad educat iva ,  espec ia lmente del  
S ind icato mayor i tar io UTE-CTERA y del  
Conse jo de Rectores/as CESGE, e l  
proyecto ingresó en la Leg is latura para ser 
g i rado a la Comis ión de Educac ión .  
Desconoc iendo la gran res istenc ia de toda 
la comunidad ,  e l  proyecto de creac ión de 
la UNICABA term inó aprobándose contando 
solamente con los votos a favor del  
ofic ia l ismo.  

La s i tuac ión de conflicto en torno a la 
UNICABA no es excepc ional .  En la prov inc ia 
de Ju juy se cerraron 5 inst i tutos de 
formac ión docente y ya no se abr ieron 
nuevas cohortes para las carreras 
docentes ;  en San Juan se cerraron las 
inscr ipc iones para enseñanza in ic ia l  y 
pr imar ia y en Ushua ia han avanzado con 

procesos de intervenc ión de los IFD .  

Como dec íamos al  in ic io de este art ículo ,  la 
docenc ia es ob jeto de numerosas cr í t icas :  
se desconf ía de la capac idad de las y los 
docentes para l levar adelante su tarea ,  de 
tener aquel lo que hace fa lta para estar a 
la a l tura de las c i rcunstanc ias ,  de 
interesarse por estar permanentemente 
actual izadas y actual izados .  Sobre este 
d iscurso se as ienta otro ,  e l  de la 
profes ional izac ión ,  que reclama el  
despl iegue de trayectos format ivos 
asoc iados a la introyecc ión de un modelo 
v inculado al  domin io de c iertas destrezas 
en torno a la enseñanza ,  la evaluac ión ,  e l  
saber-hacer .  

Frente a esto ,  se plantea una s i tuac ión 
parado ja l :  a l  m ismo t iempo que se ins iste 
en la neces idad de una profes ional izac ión 
de los docentes se convoca ,  como 
modelos de ese ideal  a constru i r ,  a figuras 
que no forman parte del  campo 
pedagóg ico .  Esa convocator ia ,  
generalmente restr ing ida a personal idades 
asoc iadas al  “éx i to empresar ia l ” ,  son 
presentadas como e jemplos de formas de 
pensar lo educat ivo y e l  t raba jo de 
enseñar más “descontracturadas” ,  
d inám icas e innovadoras mov i l izadas por 
“ l íderes insp i radores” .  En este contexto el  
Jefe de Gob ierno de la C iudad de Buenos 
A i res Horac io Rodr íguez Larreta inv i tó a 
t ravés de las redes soc ia les a compart i r  un 
espac io sobre educac ión y creat iv idad con 
Cr is Morena (ex actr iz y conductora y 
actual  compos i tora mus ical ,  empresar ia ,  
d i rectora y productora de te lev is ión 
argent ina) para que compart iera un 
proyecto que está l levando adelante y que 
ha l lamado Otro mundo.  La des igualdad es 
asumida como punto de part ida para pensar 
e l  mundo en que v iv imos (s iempre va a 
haber gente que tenga menos recursos que 
otros ,  porque as í  es e l  ser humano y as í  
es la v ida ,  afirmaba Morena) y ,  en últ ima 
instanc ia ,  la escuela un lugar 
estereot ipado asoc iado al  ted io ,  la 
inmov i l idad y poca pregnanc ia a la 
innovac ión y e l  camb io (s igu ió afirmando la 
ex actr iz) .  

Interesa detenerse a observar cómo la 
convocator ia que hace el  GCBA a este t ipo 
de figuras ,  las pol í t icas que despl iega en 
este sent ido y los modos de pensar lo 
educat ivo en térm inos ampl ios y la 
formac ión docente en su espec ific idad ,  
t raducen esta idea de agotamiento y hacen 
prop io e l  p lanteo de que la educac ión ya 
no puede re inventarse a s í  m isma y ,  
entonces ,  no quedar ía más remed io que i r  a 
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buscar ideas a otro lado .  

En la actual idad son muy d iversas las 
med idas de pol í t ica educat iva que están 
hab i l i tando a personas que no cuentan con 
credenc ia les de formac ión s istemát ica en 
educac ión para poder hacerse cargo del  
d ictado de clases en el  s istema educat ivo .  
Un e jemplo es el  programa “Eleg í  enseñar”  
impulsado por e l  M in ister io de Educac ión 
del  GCBA que busca “despertar la vocac ión 
docente en los alumnos de los últ imos 
años de las escuelas secundar ias” .  O e l  
programa “Enseña x Argent ina”  ( “PExAs”) 
que convoca y selecc iona a jóvenes 
profes ionales para part ic ipar en un 
programa de formac ión en l iderazgo soc ia l  
y educat ivo a t iempo completo .  Los 
profes ionales se desempeñan como 
educadores en inst i tuc iones educat ivas ,  
ba jo la figura del  co-docente .  En el  caso 
argent ino ,  e l  programa data de 2009 y se 
encuentra en la C iudad de Buenos A i res ,  e l  
Conurbano,  Córdoba y Salta .  Los 
“profes ionales” co-docentes de “PExAs” 
part ic ipan en la enseñanza en las aulas 
junto al  docente del  grado,  luego de rec ib i r  
una breve capac i tac ión de apenas un par 
de meses .  Según se expresa “uno de los 
componentes más importantes del  programa 
es la part ic ipac ión act iva de los PExAs en 
las aulas ,  con el  ob jet ivo de potenc iar  e l  
ta lento y la mot ivac ión de los estud iantes” .  

Estos programas se enmarcan en un 
escenar io donde ,  ta l  como ya dec íamos,  
hay una crec iente part ic ipac ión en el  
campo educat ivo de fundac iones y ONG �s 
que demuestra e l  forta lec im iento del  
sector pr ivado como actor c lave en la 
defin ic ión de pol í t icas públ icas y la prop ia 
t ransferenc ia del  Estado nac ional  de 
responsab i l idades que le son prop ias .  No 
se trata ,  como erróneamente podr ía 
suponerse ,  de un “ach icam iento” del  
Estado s ino más b ien en la prop ia 
interpenetrac ión del  sector pr ivado a 
través de ONG �s ,  fundac iones y 
asoc iac iones que son presentadas como 
inter locutores des interesados y a lt ru istas 
como parte de las estructuras de gob ierno .  
Aquel lo que saben y hacen cot id ianamente 
las maestras y los maestros en las 
escuelas es ob jeto de una profunda 
desconfianza constru ida a l  calor de los 
“malos resultados” que las y los 
estud iantes obt ienen en pruebas 
estandar izadas de med ic ión de los 
aprend iza jes (presentadas ,  erróneamente ,  
como expres iones de la cal idad educat iva) ,  
pero tamb ién de un proceso más ampl io ,  
paulat ino (cas i  por goteo) de labor iosa 
construcc ión de un desprest ig io v inculado 

con el  t raba jo de enseñar .  

Por otro lado ,  en los últ imos años ,  e l  
s istema formador v iene s iendo ob jeto de un 
paulat ino pero sosten ido proceso de 
ach icam iento admin istrat ivo y a juste 
presupuestar io que está hac iendo muy 
d i f íc i l  sostener esta var iedad de func iones 
que d icho s istema ven ía sosten iendo.  A 
n ivel  nac ional ,  se d isolv ieron muchos de 
los equ ipos técn icos que desde hac ía años 
ven ían traba jando pr inc ipalmente en el  
Inst i tuto Nac ional  de Formac ión Docente .  
Recordemos que el  año 2016 comenzó con 
los desp idos de los traba jadores del  
M in ister io de Educac ión nac ional ,  
acompañados de med idas tend ientes al  
desmantelam iento de los pr inc ipales 
programas nac ionales ,  e l  desfinanc iam iento 
y la sub-e jecuc ión del  presupuesto 
educat ivo .

Entre las pr imeras med idas de las nuevas 
autor idades del  INFoD se observa la 
desart iculac ión y desguace del  Programa 
Nac ional  de Formac ión Permanente y en 
E jerc ic io “Nuestra Escuela” .  Desv i r tuaron 
los sent idos y s ign ificados del  programa 
defin iendo nuevos d ispos i t ivos con 
formatos suped i tados a las demandas 
jur isd icc ionales ,  que abr ieron c i rcu i tos 
d i ferenc iados para term inar ensanchando 
las brechas prov inc ia les y la des igualdad 
de los procesos de formac ión .  Redu jeron 
los equ ipos de coord inadores y tutores de 
los cursos y post í tu los ,  cerraron carreras 
de espec ia l izac ión ,  e l im inaron conten idos 
de las carreras de post í tu los -como es el  
caso de “Pensamiento Pedagóg ico 
Lat inoamer icano” y “Marco H istór ico y 
Pol í t ico”- ,  y reformularon el  s istema de 
becas para introduc i r  cr i ter ios 
mer i tocrát icos y pun i t ivos para su 
as ignac ión .  A su vez ,  se suspend ió e l  
financ iam iento para proyectos de 
invest igac ión educat iva l levados a cabo 
por los Inst i tutos Super iores ,  de jándose 
sólo un proyecto de invest igac ión 
centra l izado en el  INFoD del  cual  se 
desconocen las prem isas de part ida ,  la 
metodolog ía del  estud io y  los avances 
alcanzados hasta e l  momento .

Desde las organ izac iones s ind icales se 
real izaron sendas denunc ias frente a los 
camb ios sustanc ia les introduc idos por los 
func ionar ios ,  en tanto los m ismos 
desconoc ieron los acuerdos a los que se 
hab ían l legado en todo este t iempo y hasta 
e l  año 2015 ,  fundamentalmente con el  
t raba jo compromet ido y sosten ido en la 
Comis ión Técn ica Par i tar ia de Formac ión 
Docente que fuera inmed iatamente 

clausurada por esta gest ión .

Ya en el  pr imer año de la actual  gest ión se 
comenzaron a implementar med idas y 
acc iones tend ientes a consol idar un 
proceso de pseudofederal izac ión ,  que 
desresponsab i l iza a l  Estado nac ional  para 
de jar  en manos de las prov inc ias un 
con junto de dec is iones a tomar ,  con el  
c laro ob jet ivo de la f ragmentac ión del  
s istema de educac ión super ior ,  la 
segmentac ión de la formac ión docente y la 
restr icc ión para la part ic ipac ión de los 
s ind icatos docentes nac ionales en la 
construcc ión de las pol í t icas educat ivas 
para la formac ión .  “Ba jo e l  paraguas del  
respeto a sus autonomías ,  pr ior iza la 
t ransferenc ia de recursos a las prov inc ias 
(muy des iguales en sus cond ic iones 
financ ieras y técn icas) ,  por sobre la 
construcc ión en común de proyectos 
pedagóg icos y la un idad del  s istema 
formador” .  (B i rg in ,  Conversac iones 
necesar ias ,  2017) 

En otro orden de cuest iones ,  final izando el  
tercer año de la actual  gest ión ,  desde 
CTERA se sal ió a denunc iar  la operac ión 
fraudulenta l levada a cabo por e l  M in istro 
de Educac ión de la Nac ión F innoch iaro en 
el  marco de la reun ión del  CFE para 
aprobar la creac ión de la Comis ión 
Nac ional  de Evaluac ión y Acred i tac ión de 
la Cal idad de la Formac ión Docente 
(CNEAC) que ,  en gran med ida ,  retrotrae a l  
contexto de acred i tac ión de los Inst i tutos 
que se implementaron en los años ´90.  

En esta operac ión ,  por otro lado ,  se 
sumaron los med ios de comunicac ión que 
están al  serv ic io del  poder gobernante ,  
qu ienes sal ieron ráp idamente a denostar a 
la formac ión docente de nuestro pa ís ,  a 
t ravés de la publ icac ión de los supuestos 
“malos resultados” del  operat ivo de 
evaluac ión “Enseñar 2017” apl icado a los 
estud iantes de los Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  E l  uso d istors ionado de d ichos 
resultados se ha convert ido en el  
instrumento fundamental  para e l  gob ierno a 
la hora de leg i t imar e l  ach icam iento del  
s istema y e l  c ier re de inst i tuc iones y para 
just ificar la “profec ía autocumpl ida”  del  
macr ismo acerca del  problema que s ign ifica 
“caer”  en la escuela públ ica .

La evaluac ión educat iva ha s ido el  e je 
pr ior izado por las pol í t icas de gob ierno 
conservador .  A tres años de impos ic ión de 
esta l ínea de pol í t ica educat iva ,  las 
consecuenc ias se ven claramente 
refle jadas en los datos concretos que 
arro ja e l  anál is is del  presupuesto 
educat ivo a lo largo de este per íodo .  S i  se 

t iene en cuenta el  prepuesto as ignado en 
el  per íodo 2016-2019 para Formac ión 
Docente (FD) y para la Evaluac ión 
Educat iva (EE) ,  c laramente se observa que 
los recursos as ignados a la pr imera (FD) 
d ism inuyen un 65% en d icho per íodo,  
m ientras la segunda (EE) se incrementa un 
140% para los m ismos años de referenc ia .  
Es dec i r ,  hasta en el  m ismo presupuesto se 
ve refle jada la pol í t ica de vac iam iento del  
s istema formac ión en la Argent ina ,  en favor 
de la evaluac ión como s istema de control ,  
pr ivat izac ión y mercant i l izac ión de la 
educac ión .  

En s íntes is ,  las tendenc ias pr ivat izadoras 
en todas sus formas de jan a l  descub ierto 
las demandas del  sector product ivo y del  
cap i ta l  t ransnac ional  por una 
transformac ión de los s istemas educat ivos ,  
la flex ib i l izac ión del  mercado de traba jo 
docente y la t ransformac ión o desapar ic ión 
de los s ind icatos de la educac ión ,  a l  
cons iderar los como una traba u obstáculo 
para la profund izac ión de la pr ivat izac ión y 
e l  comerc io educat ivo .  

Las pol í t icas implementadas por los 
gob iernos democrát ico-populares a part i r  
del  camb io de s ig lo ,  que aún con todas 
sus l im i tac iones s ign ificaron un avance en 
la instalac ión de una agenda or ientada por 
un enfoque de derechos ,  hoy son 
impugnadas por las nuevas redes de 
pol í t ica que se van expand iendo.  Y en 
nombre de esa impugnac ión recurren a 
“v ie jas”  y “nuevas” formas de pr ivat izac ión 
“de” y “en” la educac ión como la ún ica 
forma de dar respuestas a los problemas 
que presentan nuestros s istemas 
educat ivos .  

Esas “v ie jas”  y “nuevas” formas de 
mercant i l izac ión y pr ivat izac ión educat iva 
se man ifiestan de d iversos modos y 
avanzan cons iderablemente a escala 
global .  Es por e l lo ,  que se vuelven cada 
d ía más necesar ias las res istenc ias y 
denunc ias que las organ izac iones 
s ind icales docentes de Argent ina y de todo 
el  mundo estamos sosten iendo y l levando 
a cabo en defensa de la educac ión públ ica .  

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)



El proceso de pr ivat izac ión de la 
educac ión en nuestro pa ís se v iene 
desplegando desde hace var ias décadas .  
S in embargo,  d icho proceso ha cobrado un 
fuerte impulso a part i r  de la l legada al  
gob ierno del  Pres idente Macr i  en D ic iembre 
de 2015 ,  sumando,  esta vez ,  un marcado 
énfas is en la idea de la mercant i l izac ión de 
la educac ión y la comerc ia l izac ión del  
conoc im iento .  

Este proceso que denominamos 
“pr ivat izac ión y mercant i l izac ión” de la 
educac ión adopta d iversas formas y ,  
bás icamente ,  se sustenta en la idea de que 
todo lo “públ ico” es inefic iente .  Frente a 
esta supuesta inefic ienc ia ,  la propuesta de 
la derecha en el  campo educat ivo pasa por 
sostener e imponer los pr inc ip ios de la 
“Nueva Gest ión Públ ica” ,  t rasladando la 
lóg ica empresar ia l  a l  func ionamiento de las 
escuelas ,  enfat izando la rend ic ión de 
cuentas y las med ic iones estandar izadas 
de los resultados .  

En este contexto ,  e l  poder dominante 
intenta consol idar la hegemonía de los 
valores del  mercado ba jo los pr inc ip ios del  
conservadur ismo,  y dan la d isputa por e l  
sent ido común fomentado el  desprec io por 
la educac ión públ ica ,  por los/as 
maestros/as y ,  espec ia lmente ,  por la 
formac ión docente de los m ismos .

Durante el  mandato de la “Al ianza 
Camb iemos” la presenc ia de las 
fundac iones ,  ONGs,  empresas e 
inst i tuc iones pr ivadas en el  campo 
educat ivo se ha mult ip l icado .  Estos 
actores se conv i r t ieron en los 
inter locutores pr iv i leg iados del  gob ierno 
para la defin ic ión e implementac ión de las 

pol í t icas educat ivas .  Los representantes 
de fundac iones y ONGs sosten idas por 
empresas o los prop ios empresar ios y CEOs 
de las m ismas ded icados al  “negoc io de la 
educac ión” ,  se integran en redes pol í t icas 
que promueven valores mercant i les y 
t raba jan en pos de profund izar e l  proceso 
de pr ivat izac ión .  En algunos casos ,  muchos 
de estos CEOs pasan a ocupar 
d i rectamente cargos en la func ión públ ica 
para quedar pos ic ionados en lo que 
hab i tualmente se conoce como “ los dos 
lados del  mostrador” .

Hoy se puede observar que las formas de 
la pr ivat izac ión-mercant i l izac ión se 
expresan de d iversas maneras y en 
d ist intos campos.  Uno de esos campos es 
la formac ión docente ,  en el  cual  
encontramos dos grandes tendenc ias .  La 
pr imera ,  es la nac ional izac ión y 
federal izac ión de la pedagog ía del  
l iderazgo,  e l  emprendedor ismo y la 
mer i tocrac ia .  La segunda tendenc ia refiere 
a la subord inac ión de la formac ión docente 
a las pol í t icas de evaluac ión de la cal idad ,  
o más espec íficamente ,  a los resultados de 
las med ic iones estandar izadas .  

En las d i ferentes jur isd icc iones de la 
Argent ina se v ienen impulsando estas dos 
tendenc ias a t ravés de procesos de 
reforma de sus s istemas de formac ión 
docente que hoy alteran los modos en los 
que h istór icamente se han organ izado.  En 
la CABA, por e jemplo ,  e l  22 de nov iembre 
de 2017 el  Poder E jecut ivo porteño h izo 
públ ico un proyecto de reforma de su 
s istema formador docente que plantea la 
creac ión de la Un ivers idad de la C iudad de 
Buenos A i res (UNICABA) y ,  con el la ,  e l  
consecuente c ier re de las 29 inst i tuc iones 
de formac ión docente ex istentes en la 
jur isd icc ión .  Pese al  reclamo de toda la 
comunidad educat iva ,  espec ia lmente del  
S ind icato mayor i tar io UTE-CTERA y del  
Conse jo de Rectores/as CESGE, e l  
proyecto ingresó en la Leg is latura para ser 
g i rado a la Comis ión de Educac ión .  
Desconoc iendo la gran res istenc ia de toda 
la comunidad ,  e l  proyecto de creac ión de 
la UNICABA term inó aprobándose contando 
solamente con los votos a favor del  
ofic ia l ismo.  

La s i tuac ión de conflicto en torno a la 
UNICABA no es excepc ional .  En la prov inc ia 
de Ju juy se cerraron 5 inst i tutos de 
formac ión docente y ya no se abr ieron 
nuevas cohortes para las carreras 
docentes ;  en San Juan se cerraron las 
inscr ipc iones para enseñanza in ic ia l  y 
pr imar ia y en Ushua ia han avanzado con 

procesos de intervenc ión de los IFD .  

Como dec íamos al  in ic io de este art ículo ,  la 
docenc ia es ob jeto de numerosas cr í t icas :  
se desconf ía de la capac idad de las y los 
docentes para l levar adelante su tarea ,  de 
tener aquel lo que hace fa lta para estar a 
la a l tura de las c i rcunstanc ias ,  de 
interesarse por estar permanentemente 
actual izadas y actual izados .  Sobre este 
d iscurso se as ienta otro ,  e l  de la 
profes ional izac ión ,  que reclama el  
despl iegue de trayectos format ivos 
asoc iados a la introyecc ión de un modelo 
v inculado al  domin io de c iertas destrezas 
en torno a la enseñanza ,  la evaluac ión ,  e l  
saber-hacer .  

Frente a esto ,  se plantea una s i tuac ión 
parado ja l :  a l  m ismo t iempo que se ins iste 
en la neces idad de una profes ional izac ión 
de los docentes se convoca ,  como 
modelos de ese ideal  a constru i r ,  a figuras 
que no forman parte del  campo 
pedagóg ico .  Esa convocator ia ,  
generalmente restr ing ida a personal idades 
asoc iadas al  “éx i to empresar ia l ” ,  son 
presentadas como e jemplos de formas de 
pensar lo educat ivo y e l  t raba jo de 
enseñar más “descontracturadas” ,  
d inám icas e innovadoras mov i l izadas por 
“ l íderes insp i radores” .  En este contexto el  
Jefe de Gob ierno de la C iudad de Buenos 
A i res Horac io Rodr íguez Larreta inv i tó a 
t ravés de las redes soc ia les a compart i r  un 
espac io sobre educac ión y creat iv idad con 
Cr is Morena (ex actr iz y conductora y 
actual  compos i tora mus ical ,  empresar ia ,  
d i rectora y productora de te lev is ión 
argent ina) para que compart iera un 
proyecto que está l levando adelante y que 
ha l lamado Otro mundo.  La des igualdad es 
asumida como punto de part ida para pensar 
e l  mundo en que v iv imos (s iempre va a 
haber gente que tenga menos recursos que 
otros ,  porque as í  es e l  ser humano y as í  
es la v ida ,  afirmaba Morena) y ,  en últ ima 
instanc ia ,  la escuela un lugar 
estereot ipado asoc iado al  ted io ,  la 
inmov i l idad y poca pregnanc ia a la 
innovac ión y e l  camb io (s igu ió afirmando la 
ex actr iz) .  

Interesa detenerse a observar cómo la 
convocator ia que hace el  GCBA a este t ipo 
de figuras ,  las pol í t icas que despl iega en 
este sent ido y los modos de pensar lo 
educat ivo en térm inos ampl ios y la 
formac ión docente en su espec ific idad ,  
t raducen esta idea de agotamiento y hacen 
prop io e l  p lanteo de que la educac ión ya 
no puede re inventarse a s í  m isma y ,  
entonces ,  no quedar ía más remed io que i r  a 

buscar ideas a otro lado .  

En la actual idad son muy d iversas las 
med idas de pol í t ica educat iva que están 
hab i l i tando a personas que no cuentan con 
credenc ia les de formac ión s istemát ica en 
educac ión para poder hacerse cargo del  
d ictado de clases en el  s istema educat ivo .  
Un e jemplo es el  programa “Eleg í  enseñar”  
impulsado por e l  M in ister io de Educac ión 
del  GCBA que busca “despertar la vocac ión 
docente en los alumnos de los últ imos 
años de las escuelas secundar ias” .  O e l  
programa “Enseña x Argent ina”  ( “PExAs”) 
que convoca y selecc iona a jóvenes 
profes ionales para part ic ipar en un 
programa de formac ión en l iderazgo soc ia l  
y educat ivo a t iempo completo .  Los 
profes ionales se desempeñan como 
educadores en inst i tuc iones educat ivas ,  
ba jo la figura del  co-docente .  En el  caso 
argent ino ,  e l  programa data de 2009 y se 
encuentra en la C iudad de Buenos A i res ,  e l  
Conurbano,  Córdoba y Salta .  Los 
“profes ionales” co-docentes de “PExAs” 
part ic ipan en la enseñanza en las aulas 
junto al  docente del  grado,  luego de rec ib i r  
una breve capac i tac ión de apenas un par 
de meses .  Según se expresa “uno de los 
componentes más importantes del  programa 
es la part ic ipac ión act iva de los PExAs en 
las aulas ,  con el  ob jet ivo de potenc iar  e l  
ta lento y la mot ivac ión de los estud iantes” .  

Estos programas se enmarcan en un 
escenar io donde ,  ta l  como ya dec íamos,  
hay una crec iente part ic ipac ión en el  
campo educat ivo de fundac iones y ONG �s 
que demuestra e l  forta lec im iento del  
sector pr ivado como actor c lave en la 
defin ic ión de pol í t icas públ icas y la prop ia 
t ransferenc ia del  Estado nac ional  de 
responsab i l idades que le son prop ias .  No 
se trata ,  como erróneamente podr ía 
suponerse ,  de un “ach icam iento” del  
Estado s ino más b ien en la prop ia 
interpenetrac ión del  sector pr ivado a 
través de ONG �s ,  fundac iones y 
asoc iac iones que son presentadas como 
inter locutores des interesados y a lt ru istas 
como parte de las estructuras de gob ierno .  
Aquel lo que saben y hacen cot id ianamente 
las maestras y los maestros en las 
escuelas es ob jeto de una profunda 
desconfianza constru ida a l  calor de los 
“malos resultados” que las y los 
estud iantes obt ienen en pruebas 
estandar izadas de med ic ión de los 
aprend iza jes (presentadas ,  erróneamente ,  
como expres iones de la cal idad educat iva) ,  
pero tamb ién de un proceso más ampl io ,  
paulat ino (cas i  por goteo) de labor iosa 
construcc ión de un desprest ig io v inculado 
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con el  t raba jo de enseñar .  

Por otro lado ,  en los últ imos años ,  e l  
s istema formador v iene s iendo ob jeto de un 
paulat ino pero sosten ido proceso de 
ach icam iento admin istrat ivo y a juste 
presupuestar io que está hac iendo muy 
d i f íc i l  sostener esta var iedad de func iones 
que d icho s istema ven ía sosten iendo.  A 
n ivel  nac ional ,  se d isolv ieron muchos de 
los equ ipos técn icos que desde hac ía años 
ven ían traba jando pr inc ipalmente en el  
Inst i tuto Nac ional  de Formac ión Docente .  
Recordemos que el  año 2016 comenzó con 
los desp idos de los traba jadores del  
M in ister io de Educac ión nac ional ,  
acompañados de med idas tend ientes al  
desmantelam iento de los pr inc ipales 
programas nac ionales ,  e l  desfinanc iam iento 
y la sub-e jecuc ión del  presupuesto 
educat ivo .

Entre las pr imeras med idas de las nuevas 
autor idades del  INFoD se observa la 
desart iculac ión y desguace del  Programa 
Nac ional  de Formac ión Permanente y en 
E jerc ic io “Nuestra Escuela” .  Desv i r tuaron 
los sent idos y s ign ificados del  programa 
defin iendo nuevos d ispos i t ivos con 
formatos suped i tados a las demandas 
jur isd icc ionales ,  que abr ieron c i rcu i tos 
d i ferenc iados para term inar ensanchando 
las brechas prov inc ia les y la des igualdad 
de los procesos de formac ión .  Redu jeron 
los equ ipos de coord inadores y tutores de 
los cursos y post í tu los ,  cerraron carreras 
de espec ia l izac ión ,  e l im inaron conten idos 
de las carreras de post í tu los -como es el  
caso de “Pensamiento Pedagóg ico 
Lat inoamer icano” y “Marco H istór ico y 
Pol í t ico”- ,  y reformularon el  s istema de 
becas para introduc i r  cr i ter ios 
mer i tocrát icos y pun i t ivos para su 
as ignac ión .  A su vez ,  se suspend ió e l  
financ iam iento para proyectos de 
invest igac ión educat iva l levados a cabo 
por los Inst i tutos Super iores ,  de jándose 
sólo un proyecto de invest igac ión 
centra l izado en el  INFoD del  cual  se 
desconocen las prem isas de part ida ,  la 
metodolog ía del  estud io y  los avances 
alcanzados hasta e l  momento .

Desde las organ izac iones s ind icales se 
real izaron sendas denunc ias frente a los 
camb ios sustanc ia les introduc idos por los 
func ionar ios ,  en tanto los m ismos 
desconoc ieron los acuerdos a los que se 
hab ían l legado en todo este t iempo y hasta 
e l  año 2015 ,  fundamentalmente con el  
t raba jo compromet ido y sosten ido en la 
Comis ión Técn ica Par i tar ia de Formac ión 
Docente que fuera inmed iatamente 

clausurada por esta gest ión .

Ya en el  pr imer año de la actual  gest ión se 
comenzaron a implementar med idas y 
acc iones tend ientes a consol idar un 
proceso de pseudofederal izac ión ,  que 
desresponsab i l iza a l  Estado nac ional  para 
de jar  en manos de las prov inc ias un 
con junto de dec is iones a tomar ,  con el  
c laro ob jet ivo de la f ragmentac ión del  
s istema de educac ión super ior ,  la 
segmentac ión de la formac ión docente y la 
restr icc ión para la part ic ipac ión de los 
s ind icatos docentes nac ionales en la 
construcc ión de las pol í t icas educat ivas 
para la formac ión .  “Ba jo e l  paraguas del  
respeto a sus autonomías ,  pr ior iza la 
t ransferenc ia de recursos a las prov inc ias 
(muy des iguales en sus cond ic iones 
financ ieras y técn icas) ,  por sobre la 
construcc ión en común de proyectos 
pedagóg icos y la un idad del  s istema 
formador” .  (B i rg in ,  Conversac iones 
necesar ias ,  2017) 

En otro orden de cuest iones ,  final izando el  
tercer año de la actual  gest ión ,  desde 
CTERA se sal ió a denunc iar  la operac ión 
fraudulenta l levada a cabo por e l  M in istro 
de Educac ión de la Nac ión F innoch iaro en 
el  marco de la reun ión del  CFE para 
aprobar la creac ión de la Comis ión 
Nac ional  de Evaluac ión y Acred i tac ión de 
la Cal idad de la Formac ión Docente 
(CNEAC) que ,  en gran med ida ,  retrotrae a l  
contexto de acred i tac ión de los Inst i tutos 
que se implementaron en los años ´90.  

En esta operac ión ,  por otro lado ,  se 
sumaron los med ios de comunicac ión que 
están al  serv ic io del  poder gobernante ,  
qu ienes sal ieron ráp idamente a denostar a 
la formac ión docente de nuestro pa ís ,  a 
t ravés de la publ icac ión de los supuestos 
“malos resultados” del  operat ivo de 
evaluac ión “Enseñar 2017” apl icado a los 
estud iantes de los Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  E l  uso d istors ionado de d ichos 
resultados se ha convert ido en el  
instrumento fundamental  para e l  gob ierno a 
la hora de leg i t imar e l  ach icam iento del  
s istema y e l  c ier re de inst i tuc iones y para 
just ificar la “profec ía autocumpl ida”  del  
macr ismo acerca del  problema que s ign ifica 
“caer”  en la escuela públ ica .

La evaluac ión educat iva ha s ido el  e je 
pr ior izado por las pol í t icas de gob ierno 
conservador .  A tres años de impos ic ión de 
esta l ínea de pol í t ica educat iva ,  las 
consecuenc ias se ven claramente 
refle jadas en los datos concretos que 
arro ja e l  anál is is del  presupuesto 
educat ivo a lo largo de este per íodo .  S i  se 

t iene en cuenta el  prepuesto as ignado en 
el  per íodo 2016-2019 para Formac ión 
Docente (FD) y para la Evaluac ión 
Educat iva (EE) ,  c laramente se observa que 
los recursos as ignados a la pr imera (FD) 
d ism inuyen un 65% en d icho per íodo,  
m ientras la segunda (EE) se incrementa un 
140% para los m ismos años de referenc ia .  
Es dec i r ,  hasta en el  m ismo presupuesto se 
ve refle jada la pol í t ica de vac iam iento del  
s istema formac ión en la Argent ina ,  en favor 
de la evaluac ión como s istema de control ,  
pr ivat izac ión y mercant i l izac ión de la 
educac ión .  

En s íntes is ,  las tendenc ias pr ivat izadoras 
en todas sus formas de jan a l  descub ierto 
las demandas del  sector product ivo y del  
cap i ta l  t ransnac ional  por una 
transformac ión de los s istemas educat ivos ,  
la flex ib i l izac ión del  mercado de traba jo 
docente y la t ransformac ión o desapar ic ión 
de los s ind icatos de la educac ión ,  a l  
cons iderar los como una traba u obstáculo 
para la profund izac ión de la pr ivat izac ión y 
e l  comerc io educat ivo .  

Las pol í t icas implementadas por los 
gob iernos democrát ico-populares a part i r  
del  camb io de s ig lo ,  que aún con todas 
sus l im i tac iones s ign ificaron un avance en 
la instalac ión de una agenda or ientada por 
un enfoque de derechos ,  hoy son 
impugnadas por las nuevas redes de 
pol í t ica que se van expand iendo.  Y en 
nombre de esa impugnac ión recurren a 
“v ie jas”  y “nuevas” formas de pr ivat izac ión 
“de” y “en” la educac ión como la ún ica 
forma de dar respuestas a los problemas 
que presentan nuestros s istemas 
educat ivos .  

Esas “v ie jas”  y “nuevas” formas de 
mercant i l izac ión y pr ivat izac ión educat iva 
se man ifiestan de d iversos modos y 
avanzan cons iderablemente a escala 
global .  Es por e l lo ,  que se vuelven cada 
d ía más necesar ias las res istenc ias y 
denunc ias que las organ izac iones 
s ind icales docentes de Argent ina y de todo 
el  mundo estamos sosten iendo y l levando 
a cabo en defensa de la educac ión públ ica .  

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)



El proceso de pr ivat izac ión de la 
educac ión en nuestro pa ís se v iene 
desplegando desde hace var ias décadas .  
S in embargo,  d icho proceso ha cobrado un 
fuerte impulso a part i r  de la l legada al  
gob ierno del  Pres idente Macr i  en D ic iembre 
de 2015 ,  sumando,  esta vez ,  un marcado 
énfas is en la idea de la mercant i l izac ión de 
la educac ión y la comerc ia l izac ión del  
conoc im iento .  

Este proceso que denominamos 
“pr ivat izac ión y mercant i l izac ión” de la 
educac ión adopta d iversas formas y ,  
bás icamente ,  se sustenta en la idea de que 
todo lo “públ ico” es inefic iente .  Frente a 
esta supuesta inefic ienc ia ,  la propuesta de 
la derecha en el  campo educat ivo pasa por 
sostener e imponer los pr inc ip ios de la 
“Nueva Gest ión Públ ica” ,  t rasladando la 
lóg ica empresar ia l  a l  func ionamiento de las 
escuelas ,  enfat izando la rend ic ión de 
cuentas y las med ic iones estandar izadas 
de los resultados .  

En este contexto ,  e l  poder dominante 
intenta consol idar la hegemonía de los 
valores del  mercado ba jo los pr inc ip ios del  
conservadur ismo,  y dan la d isputa por e l  
sent ido común fomentado el  desprec io por 
la educac ión públ ica ,  por los/as 
maestros/as y ,  espec ia lmente ,  por la 
formac ión docente de los m ismos .

Durante el  mandato de la “Al ianza 
Camb iemos” la presenc ia de las 
fundac iones ,  ONGs,  empresas e 
inst i tuc iones pr ivadas en el  campo 
educat ivo se ha mult ip l icado .  Estos 
actores se conv i r t ieron en los 
inter locutores pr iv i leg iados del  gob ierno 
para la defin ic ión e implementac ión de las 

pol í t icas educat ivas .  Los representantes 
de fundac iones y ONGs sosten idas por 
empresas o los prop ios empresar ios y CEOs 
de las m ismas ded icados al  “negoc io de la 
educac ión” ,  se integran en redes pol í t icas 
que promueven valores mercant i les y 
t raba jan en pos de profund izar e l  proceso 
de pr ivat izac ión .  En algunos casos ,  muchos 
de estos CEOs pasan a ocupar 
d i rectamente cargos en la func ión públ ica 
para quedar pos ic ionados en lo que 
hab i tualmente se conoce como “ los dos 
lados del  mostrador” .

Hoy se puede observar que las formas de 
la pr ivat izac ión-mercant i l izac ión se 
expresan de d iversas maneras y en 
d ist intos campos.  Uno de esos campos es 
la formac ión docente ,  en el  cual  
encontramos dos grandes tendenc ias .  La 
pr imera ,  es la nac ional izac ión y 
federal izac ión de la pedagog ía del  
l iderazgo,  e l  emprendedor ismo y la 
mer i tocrac ia .  La segunda tendenc ia refiere 
a la subord inac ión de la formac ión docente 
a las pol í t icas de evaluac ión de la cal idad ,  
o más espec íficamente ,  a los resultados de 
las med ic iones estandar izadas .  

En las d i ferentes jur isd icc iones de la 
Argent ina se v ienen impulsando estas dos 
tendenc ias a t ravés de procesos de 
reforma de sus s istemas de formac ión 
docente que hoy alteran los modos en los 
que h istór icamente se han organ izado.  En 
la CABA, por e jemplo ,  e l  22 de nov iembre 
de 2017 el  Poder E jecut ivo porteño h izo 
públ ico un proyecto de reforma de su 
s istema formador docente que plantea la 
creac ión de la Un ivers idad de la C iudad de 
Buenos A i res (UNICABA) y ,  con el la ,  e l  
consecuente c ier re de las 29 inst i tuc iones 
de formac ión docente ex istentes en la 
jur isd icc ión .  Pese al  reclamo de toda la 
comunidad educat iva ,  espec ia lmente del  
S ind icato mayor i tar io UTE-CTERA y del  
Conse jo de Rectores/as CESGE, e l  
proyecto ingresó en la Leg is latura para ser 
g i rado a la Comis ión de Educac ión .  
Desconoc iendo la gran res istenc ia de toda 
la comunidad ,  e l  proyecto de creac ión de 
la UNICABA term inó aprobándose contando 
solamente con los votos a favor del  
ofic ia l ismo.  

La s i tuac ión de conflicto en torno a la 
UNICABA no es excepc ional .  En la prov inc ia 
de Ju juy se cerraron 5 inst i tutos de 
formac ión docente y ya no se abr ieron 
nuevas cohortes para las carreras 
docentes ;  en San Juan se cerraron las 
inscr ipc iones para enseñanza in ic ia l  y 
pr imar ia y en Ushua ia han avanzado con 

procesos de intervenc ión de los IFD .  

Como dec íamos al  in ic io de este art ículo ,  la 
docenc ia es ob jeto de numerosas cr í t icas :  
se desconf ía de la capac idad de las y los 
docentes para l levar adelante su tarea ,  de 
tener aquel lo que hace fa lta para estar a 
la a l tura de las c i rcunstanc ias ,  de 
interesarse por estar permanentemente 
actual izadas y actual izados .  Sobre este 
d iscurso se as ienta otro ,  e l  de la 
profes ional izac ión ,  que reclama el  
despl iegue de trayectos format ivos 
asoc iados a la introyecc ión de un modelo 
v inculado al  domin io de c iertas destrezas 
en torno a la enseñanza ,  la evaluac ión ,  e l  
saber-hacer .  

Frente a esto ,  se plantea una s i tuac ión 
parado ja l :  a l  m ismo t iempo que se ins iste 
en la neces idad de una profes ional izac ión 
de los docentes se convoca ,  como 
modelos de ese ideal  a constru i r ,  a figuras 
que no forman parte del  campo 
pedagóg ico .  Esa convocator ia ,  
generalmente restr ing ida a personal idades 
asoc iadas al  “éx i to empresar ia l ” ,  son 
presentadas como e jemplos de formas de 
pensar lo educat ivo y e l  t raba jo de 
enseñar más “descontracturadas” ,  
d inám icas e innovadoras mov i l izadas por 
“ l íderes insp i radores” .  En este contexto el  
Jefe de Gob ierno de la C iudad de Buenos 
A i res Horac io Rodr íguez Larreta inv i tó a 
t ravés de las redes soc ia les a compart i r  un 
espac io sobre educac ión y creat iv idad con 
Cr is Morena (ex actr iz y conductora y 
actual  compos i tora mus ical ,  empresar ia ,  
d i rectora y productora de te lev is ión 
argent ina) para que compart iera un 
proyecto que está l levando adelante y que 
ha l lamado Otro mundo.  La des igualdad es 
asumida como punto de part ida para pensar 
e l  mundo en que v iv imos (s iempre va a 
haber gente que tenga menos recursos que 
otros ,  porque as í  es e l  ser humano y as í  
es la v ida ,  afirmaba Morena) y ,  en últ ima 
instanc ia ,  la escuela un lugar 
estereot ipado asoc iado al  ted io ,  la 
inmov i l idad y poca pregnanc ia a la 
innovac ión y e l  camb io (s igu ió afirmando la 
ex actr iz) .  

Interesa detenerse a observar cómo la 
convocator ia que hace el  GCBA a este t ipo 
de figuras ,  las pol í t icas que despl iega en 
este sent ido y los modos de pensar lo 
educat ivo en térm inos ampl ios y la 
formac ión docente en su espec ific idad ,  
t raducen esta idea de agotamiento y hacen 
prop io e l  p lanteo de que la educac ión ya 
no puede re inventarse a s í  m isma y ,  
entonces ,  no quedar ía más remed io que i r  a 

buscar ideas a otro lado .  

En la actual idad son muy d iversas las 
med idas de pol í t ica educat iva que están 
hab i l i tando a personas que no cuentan con 
credenc ia les de formac ión s istemát ica en 
educac ión para poder hacerse cargo del  
d ictado de clases en el  s istema educat ivo .  
Un e jemplo es el  programa “Eleg í  enseñar”  
impulsado por e l  M in ister io de Educac ión 
del  GCBA que busca “despertar la vocac ión 
docente en los alumnos de los últ imos 
años de las escuelas secundar ias” .  O e l  
programa “Enseña x Argent ina”  ( “PExAs”) 
que convoca y selecc iona a jóvenes 
profes ionales para part ic ipar en un 
programa de formac ión en l iderazgo soc ia l  
y educat ivo a t iempo completo .  Los 
profes ionales se desempeñan como 
educadores en inst i tuc iones educat ivas ,  
ba jo la figura del  co-docente .  En el  caso 
argent ino ,  e l  programa data de 2009 y se 
encuentra en la C iudad de Buenos A i res ,  e l  
Conurbano,  Córdoba y Salta .  Los 
“profes ionales” co-docentes de “PExAs” 
part ic ipan en la enseñanza en las aulas 
junto al  docente del  grado,  luego de rec ib i r  
una breve capac i tac ión de apenas un par 
de meses .  Según se expresa “uno de los 
componentes más importantes del  programa 
es la part ic ipac ión act iva de los PExAs en 
las aulas ,  con el  ob jet ivo de potenc iar  e l  
ta lento y la mot ivac ión de los estud iantes” .  

Estos programas se enmarcan en un 
escenar io donde ,  ta l  como ya dec íamos,  
hay una crec iente part ic ipac ión en el  
campo educat ivo de fundac iones y ONG �s 
que demuestra e l  forta lec im iento del  
sector pr ivado como actor c lave en la 
defin ic ión de pol í t icas públ icas y la prop ia 
t ransferenc ia del  Estado nac ional  de 
responsab i l idades que le son prop ias .  No 
se trata ,  como erróneamente podr ía 
suponerse ,  de un “ach icam iento” del  
Estado s ino más b ien en la prop ia 
interpenetrac ión del  sector pr ivado a 
través de ONG �s ,  fundac iones y 
asoc iac iones que son presentadas como 
inter locutores des interesados y a lt ru istas 
como parte de las estructuras de gob ierno .  
Aquel lo que saben y hacen cot id ianamente 
las maestras y los maestros en las 
escuelas es ob jeto de una profunda 
desconfianza constru ida a l  calor de los 
“malos resultados” que las y los 
estud iantes obt ienen en pruebas 
estandar izadas de med ic ión de los 
aprend iza jes (presentadas ,  erróneamente ,  
como expres iones de la cal idad educat iva) ,  
pero tamb ién de un proceso más ampl io ,  
paulat ino (cas i  por goteo) de labor iosa 
construcc ión de un desprest ig io v inculado 

con el  t raba jo de enseñar .  

Por otro lado ,  en los últ imos años ,  e l  
s istema formador v iene s iendo ob jeto de un 
paulat ino pero sosten ido proceso de 
ach icam iento admin istrat ivo y a juste 
presupuestar io que está hac iendo muy 
d i f íc i l  sostener esta var iedad de func iones 
que d icho s istema ven ía sosten iendo.  A 
n ivel  nac ional ,  se d isolv ieron muchos de 
los equ ipos técn icos que desde hac ía años 
ven ían traba jando pr inc ipalmente en el  
Inst i tuto Nac ional  de Formac ión Docente .  
Recordemos que el  año 2016 comenzó con 
los desp idos de los traba jadores del  
M in ister io de Educac ión nac ional ,  
acompañados de med idas tend ientes al  
desmantelam iento de los pr inc ipales 
programas nac ionales ,  e l  desfinanc iam iento 
y la sub-e jecuc ión del  presupuesto 
educat ivo .

Entre las pr imeras med idas de las nuevas 
autor idades del  INFoD se observa la 
desart iculac ión y desguace del  Programa 
Nac ional  de Formac ión Permanente y en 
E jerc ic io “Nuestra Escuela” .  Desv i r tuaron 
los sent idos y s ign ificados del  programa 
defin iendo nuevos d ispos i t ivos con 
formatos suped i tados a las demandas 
jur isd icc ionales ,  que abr ieron c i rcu i tos 
d i ferenc iados para term inar ensanchando 
las brechas prov inc ia les y la des igualdad 
de los procesos de formac ión .  Redu jeron 
los equ ipos de coord inadores y tutores de 
los cursos y post í tu los ,  cerraron carreras 
de espec ia l izac ión ,  e l im inaron conten idos 
de las carreras de post í tu los -como es el  
caso de “Pensamiento Pedagóg ico 
Lat inoamer icano” y “Marco H istór ico y 
Pol í t ico”- ,  y reformularon el  s istema de 
becas para introduc i r  cr i ter ios 
mer i tocrát icos y pun i t ivos para su 
as ignac ión .  A su vez ,  se suspend ió e l  
financ iam iento para proyectos de 
invest igac ión educat iva l levados a cabo 
por los Inst i tutos Super iores ,  de jándose 
sólo un proyecto de invest igac ión 
centra l izado en el  INFoD del  cual  se 
desconocen las prem isas de part ida ,  la 
metodolog ía del  estud io y  los avances 
alcanzados hasta e l  momento .

Desde las organ izac iones s ind icales se 
real izaron sendas denunc ias frente a los 
camb ios sustanc ia les introduc idos por los 
func ionar ios ,  en tanto los m ismos 
desconoc ieron los acuerdos a los que se 
hab ían l legado en todo este t iempo y hasta 
e l  año 2015 ,  fundamentalmente con el  
t raba jo compromet ido y sosten ido en la 
Comis ión Técn ica Par i tar ia de Formac ión 
Docente que fuera inmed iatamente 
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clausurada por esta gest ión .

Ya en el  pr imer año de la actual  gest ión se 
comenzaron a implementar med idas y 
acc iones tend ientes a consol idar un 
proceso de pseudofederal izac ión ,  que 
desresponsab i l iza a l  Estado nac ional  para 
de jar  en manos de las prov inc ias un 
con junto de dec is iones a tomar ,  con el  
c laro ob jet ivo de la f ragmentac ión del  
s istema de educac ión super ior ,  la 
segmentac ión de la formac ión docente y la 
restr icc ión para la part ic ipac ión de los 
s ind icatos docentes nac ionales en la 
construcc ión de las pol í t icas educat ivas 
para la formac ión .  “Ba jo e l  paraguas del  
respeto a sus autonomías ,  pr ior iza la 
t ransferenc ia de recursos a las prov inc ias 
(muy des iguales en sus cond ic iones 
financ ieras y técn icas) ,  por sobre la 
construcc ión en común de proyectos 
pedagóg icos y la un idad del  s istema 
formador” .  (B i rg in ,  Conversac iones 
necesar ias ,  2017) 

En otro orden de cuest iones ,  final izando el  
tercer año de la actual  gest ión ,  desde 
CTERA se sal ió a denunc iar  la operac ión 
fraudulenta l levada a cabo por e l  M in istro 
de Educac ión de la Nac ión F innoch iaro en 
el  marco de la reun ión del  CFE para 
aprobar la creac ión de la Comis ión 
Nac ional  de Evaluac ión y Acred i tac ión de 
la Cal idad de la Formac ión Docente 
(CNEAC) que ,  en gran med ida ,  retrotrae a l  
contexto de acred i tac ión de los Inst i tutos 
que se implementaron en los años ´90.  

En esta operac ión ,  por otro lado ,  se 
sumaron los med ios de comunicac ión que 
están al  serv ic io del  poder gobernante ,  
qu ienes sal ieron ráp idamente a denostar a 
la formac ión docente de nuestro pa ís ,  a 
t ravés de la publ icac ión de los supuestos 
“malos resultados” del  operat ivo de 
evaluac ión “Enseñar 2017” apl icado a los 
estud iantes de los Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  E l  uso d istors ionado de d ichos 
resultados se ha convert ido en el  
instrumento fundamental  para e l  gob ierno a 
la hora de leg i t imar e l  ach icam iento del  
s istema y e l  c ier re de inst i tuc iones y para 
just ificar la “profec ía autocumpl ida”  del  
macr ismo acerca del  problema que s ign ifica 
“caer”  en la escuela públ ica .

La evaluac ión educat iva ha s ido el  e je 
pr ior izado por las pol í t icas de gob ierno 
conservador .  A tres años de impos ic ión de 
esta l ínea de pol í t ica educat iva ,  las 
consecuenc ias se ven claramente 
refle jadas en los datos concretos que 
arro ja e l  anál is is del  presupuesto 
educat ivo a lo largo de este per íodo .  S i  se 

t iene en cuenta el  prepuesto as ignado en 
el  per íodo 2016-2019 para Formac ión 
Docente (FD) y para la Evaluac ión 
Educat iva (EE) ,  c laramente se observa que 
los recursos as ignados a la pr imera (FD) 
d ism inuyen un 65% en d icho per íodo,  
m ientras la segunda (EE) se incrementa un 
140% para los m ismos años de referenc ia .  
Es dec i r ,  hasta en el  m ismo presupuesto se 
ve refle jada la pol í t ica de vac iam iento del  
s istema formac ión en la Argent ina ,  en favor 
de la evaluac ión como s istema de control ,  
pr ivat izac ión y mercant i l izac ión de la 
educac ión .  

En s íntes is ,  las tendenc ias pr ivat izadoras 
en todas sus formas de jan a l  descub ierto 
las demandas del  sector product ivo y del  
cap i ta l  t ransnac ional  por una 
transformac ión de los s istemas educat ivos ,  
la flex ib i l izac ión del  mercado de traba jo 
docente y la t ransformac ión o desapar ic ión 
de los s ind icatos de la educac ión ,  a l  
cons iderar los como una traba u obstáculo 
para la profund izac ión de la pr ivat izac ión y 
e l  comerc io educat ivo .  

Las pol í t icas implementadas por los 
gob iernos democrát ico-populares a part i r  
del  camb io de s ig lo ,  que aún con todas 
sus l im i tac iones s ign ificaron un avance en 
la instalac ión de una agenda or ientada por 
un enfoque de derechos ,  hoy son 
impugnadas por las nuevas redes de 
pol í t ica que se van expand iendo.  Y en 
nombre de esa impugnac ión recurren a 
“v ie jas”  y “nuevas” formas de pr ivat izac ión 
“de” y “en” la educac ión como la ún ica 
forma de dar respuestas a los problemas 
que presentan nuestros s istemas 
educat ivos .  

Esas “v ie jas”  y “nuevas” formas de 
mercant i l izac ión y pr ivat izac ión educat iva 
se man ifiestan de d iversos modos y 
avanzan cons iderablemente a escala 
global .  Es por e l lo ,  que se vuelven cada 
d ía más necesar ias las res istenc ias y 
denunc ias que las organ izac iones 
s ind icales docentes de Argent ina y de todo 
el  mundo estamos sosten iendo y l levando 
a cabo en defensa de la educac ión públ ica .  

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)



El proceso de pr ivat izac ión de la 
educac ión en nuestro pa ís se v iene 
desplegando desde hace var ias décadas .  
S in embargo,  d icho proceso ha cobrado un 
fuerte impulso a part i r  de la l legada al  
gob ierno del  Pres idente Macr i  en D ic iembre 
de 2015 ,  sumando,  esta vez ,  un marcado 
énfas is en la idea de la mercant i l izac ión de 
la educac ión y la comerc ia l izac ión del  
conoc im iento .  

Este proceso que denominamos 
“pr ivat izac ión y mercant i l izac ión” de la 
educac ión adopta d iversas formas y ,  
bás icamente ,  se sustenta en la idea de que 
todo lo “públ ico” es inefic iente .  Frente a 
esta supuesta inefic ienc ia ,  la propuesta de 
la derecha en el  campo educat ivo pasa por 
sostener e imponer los pr inc ip ios de la 
“Nueva Gest ión Públ ica” ,  t rasladando la 
lóg ica empresar ia l  a l  func ionamiento de las 
escuelas ,  enfat izando la rend ic ión de 
cuentas y las med ic iones estandar izadas 
de los resultados .  

En este contexto ,  e l  poder dominante 
intenta consol idar la hegemonía de los 
valores del  mercado ba jo los pr inc ip ios del  
conservadur ismo,  y dan la d isputa por e l  
sent ido común fomentado el  desprec io por 
la educac ión públ ica ,  por los/as 
maestros/as y ,  espec ia lmente ,  por la 
formac ión docente de los m ismos .

Durante el  mandato de la “Al ianza 
Camb iemos” la presenc ia de las 
fundac iones ,  ONGs,  empresas e 
inst i tuc iones pr ivadas en el  campo 
educat ivo se ha mult ip l icado .  Estos 
actores se conv i r t ieron en los 
inter locutores pr iv i leg iados del  gob ierno 
para la defin ic ión e implementac ión de las 

pol í t icas educat ivas .  Los representantes 
de fundac iones y ONGs sosten idas por 
empresas o los prop ios empresar ios y CEOs 
de las m ismas ded icados al  “negoc io de la 
educac ión” ,  se integran en redes pol í t icas 
que promueven valores mercant i les y 
t raba jan en pos de profund izar e l  proceso 
de pr ivat izac ión .  En algunos casos ,  muchos 
de estos CEOs pasan a ocupar 
d i rectamente cargos en la func ión públ ica 
para quedar pos ic ionados en lo que 
hab i tualmente se conoce como “ los dos 
lados del  mostrador” .

Hoy se puede observar que las formas de 
la pr ivat izac ión-mercant i l izac ión se 
expresan de d iversas maneras y en 
d ist intos campos.  Uno de esos campos es 
la formac ión docente ,  en el  cual  
encontramos dos grandes tendenc ias .  La 
pr imera ,  es la nac ional izac ión y 
federal izac ión de la pedagog ía del  
l iderazgo,  e l  emprendedor ismo y la 
mer i tocrac ia .  La segunda tendenc ia refiere 
a la subord inac ión de la formac ión docente 
a las pol í t icas de evaluac ión de la cal idad ,  
o más espec íficamente ,  a los resultados de 
las med ic iones estandar izadas .  

En las d i ferentes jur isd icc iones de la 
Argent ina se v ienen impulsando estas dos 
tendenc ias a t ravés de procesos de 
reforma de sus s istemas de formac ión 
docente que hoy alteran los modos en los 
que h istór icamente se han organ izado.  En 
la CABA, por e jemplo ,  e l  22 de nov iembre 
de 2017 el  Poder E jecut ivo porteño h izo 
públ ico un proyecto de reforma de su 
s istema formador docente que plantea la 
creac ión de la Un ivers idad de la C iudad de 
Buenos A i res (UNICABA) y ,  con el la ,  e l  
consecuente c ier re de las 29 inst i tuc iones 
de formac ión docente ex istentes en la 
jur isd icc ión .  Pese al  reclamo de toda la 
comunidad educat iva ,  espec ia lmente del  
S ind icato mayor i tar io UTE-CTERA y del  
Conse jo de Rectores/as CESGE, e l  
proyecto ingresó en la Leg is latura para ser 
g i rado a la Comis ión de Educac ión .  
Desconoc iendo la gran res istenc ia de toda 
la comunidad ,  e l  proyecto de creac ión de 
la UNICABA term inó aprobándose contando 
solamente con los votos a favor del  
ofic ia l ismo.  

La s i tuac ión de conflicto en torno a la 
UNICABA no es excepc ional .  En la prov inc ia 
de Ju juy se cerraron 5 inst i tutos de 
formac ión docente y ya no se abr ieron 
nuevas cohortes para las carreras 
docentes ;  en San Juan se cerraron las 
inscr ipc iones para enseñanza in ic ia l  y 
pr imar ia y en Ushua ia han avanzado con 

procesos de intervenc ión de los IFD .  

Como dec íamos al  in ic io de este art ículo ,  la 
docenc ia es ob jeto de numerosas cr í t icas :  
se desconf ía de la capac idad de las y los 
docentes para l levar adelante su tarea ,  de 
tener aquel lo que hace fa lta para estar a 
la a l tura de las c i rcunstanc ias ,  de 
interesarse por estar permanentemente 
actual izadas y actual izados .  Sobre este 
d iscurso se as ienta otro ,  e l  de la 
profes ional izac ión ,  que reclama el  
despl iegue de trayectos format ivos 
asoc iados a la introyecc ión de un modelo 
v inculado al  domin io de c iertas destrezas 
en torno a la enseñanza ,  la evaluac ión ,  e l  
saber-hacer .  

Frente a esto ,  se plantea una s i tuac ión 
parado ja l :  a l  m ismo t iempo que se ins iste 
en la neces idad de una profes ional izac ión 
de los docentes se convoca ,  como 
modelos de ese ideal  a constru i r ,  a figuras 
que no forman parte del  campo 
pedagóg ico .  Esa convocator ia ,  
generalmente restr ing ida a personal idades 
asoc iadas al  “éx i to empresar ia l ” ,  son 
presentadas como e jemplos de formas de 
pensar lo educat ivo y e l  t raba jo de 
enseñar más “descontracturadas” ,  
d inám icas e innovadoras mov i l izadas por 
“ l íderes insp i radores” .  En este contexto el  
Jefe de Gob ierno de la C iudad de Buenos 
A i res Horac io Rodr íguez Larreta inv i tó a 
t ravés de las redes soc ia les a compart i r  un 
espac io sobre educac ión y creat iv idad con 
Cr is Morena (ex actr iz y conductora y 
actual  compos i tora mus ical ,  empresar ia ,  
d i rectora y productora de te lev is ión 
argent ina) para que compart iera un 
proyecto que está l levando adelante y que 
ha l lamado Otro mundo.  La des igualdad es 
asumida como punto de part ida para pensar 
e l  mundo en que v iv imos (s iempre va a 
haber gente que tenga menos recursos que 
otros ,  porque as í  es e l  ser humano y as í  
es la v ida ,  afirmaba Morena) y ,  en últ ima 
instanc ia ,  la escuela un lugar 
estereot ipado asoc iado al  ted io ,  la 
inmov i l idad y poca pregnanc ia a la 
innovac ión y e l  camb io (s igu ió afirmando la 
ex actr iz) .  

Interesa detenerse a observar cómo la 
convocator ia que hace el  GCBA a este t ipo 
de figuras ,  las pol í t icas que despl iega en 
este sent ido y los modos de pensar lo 
educat ivo en térm inos ampl ios y la 
formac ión docente en su espec ific idad ,  
t raducen esta idea de agotamiento y hacen 
prop io e l  p lanteo de que la educac ión ya 
no puede re inventarse a s í  m isma y ,  
entonces ,  no quedar ía más remed io que i r  a 

buscar ideas a otro lado .  

En la actual idad son muy d iversas las 
med idas de pol í t ica educat iva que están 
hab i l i tando a personas que no cuentan con 
credenc ia les de formac ión s istemát ica en 
educac ión para poder hacerse cargo del  
d ictado de clases en el  s istema educat ivo .  
Un e jemplo es el  programa “Eleg í  enseñar”  
impulsado por e l  M in ister io de Educac ión 
del  GCBA que busca “despertar la vocac ión 
docente en los alumnos de los últ imos 
años de las escuelas secundar ias” .  O e l  
programa “Enseña x Argent ina”  ( “PExAs”) 
que convoca y selecc iona a jóvenes 
profes ionales para part ic ipar en un 
programa de formac ión en l iderazgo soc ia l  
y educat ivo a t iempo completo .  Los 
profes ionales se desempeñan como 
educadores en inst i tuc iones educat ivas ,  
ba jo la figura del  co-docente .  En el  caso 
argent ino ,  e l  programa data de 2009 y se 
encuentra en la C iudad de Buenos A i res ,  e l  
Conurbano,  Córdoba y Salta .  Los 
“profes ionales” co-docentes de “PExAs” 
part ic ipan en la enseñanza en las aulas 
junto al  docente del  grado,  luego de rec ib i r  
una breve capac i tac ión de apenas un par 
de meses .  Según se expresa “uno de los 
componentes más importantes del  programa 
es la part ic ipac ión act iva de los PExAs en 
las aulas ,  con el  ob jet ivo de potenc iar  e l  
ta lento y la mot ivac ión de los estud iantes” .  

Estos programas se enmarcan en un 
escenar io donde ,  ta l  como ya dec íamos,  
hay una crec iente part ic ipac ión en el  
campo educat ivo de fundac iones y ONG �s 
que demuestra e l  forta lec im iento del  
sector pr ivado como actor c lave en la 
defin ic ión de pol í t icas públ icas y la prop ia 
t ransferenc ia del  Estado nac ional  de 
responsab i l idades que le son prop ias .  No 
se trata ,  como erróneamente podr ía 
suponerse ,  de un “ach icam iento” del  
Estado s ino más b ien en la prop ia 
interpenetrac ión del  sector pr ivado a 
través de ONG �s ,  fundac iones y 
asoc iac iones que son presentadas como 
inter locutores des interesados y a lt ru istas 
como parte de las estructuras de gob ierno .  
Aquel lo que saben y hacen cot id ianamente 
las maestras y los maestros en las 
escuelas es ob jeto de una profunda 
desconfianza constru ida a l  calor de los 
“malos resultados” que las y los 
estud iantes obt ienen en pruebas 
estandar izadas de med ic ión de los 
aprend iza jes (presentadas ,  erróneamente ,  
como expres iones de la cal idad educat iva) ,  
pero tamb ién de un proceso más ampl io ,  
paulat ino (cas i  por goteo) de labor iosa 
construcc ión de un desprest ig io v inculado 

con el  t raba jo de enseñar .  

Por otro lado ,  en los últ imos años ,  e l  
s istema formador v iene s iendo ob jeto de un 
paulat ino pero sosten ido proceso de 
ach icam iento admin istrat ivo y a juste 
presupuestar io que está hac iendo muy 
d i f íc i l  sostener esta var iedad de func iones 
que d icho s istema ven ía sosten iendo.  A 
n ivel  nac ional ,  se d isolv ieron muchos de 
los equ ipos técn icos que desde hac ía años 
ven ían traba jando pr inc ipalmente en el  
Inst i tuto Nac ional  de Formac ión Docente .  
Recordemos que el  año 2016 comenzó con 
los desp idos de los traba jadores del  
M in ister io de Educac ión nac ional ,  
acompañados de med idas tend ientes al  
desmantelam iento de los pr inc ipales 
programas nac ionales ,  e l  desfinanc iam iento 
y la sub-e jecuc ión del  presupuesto 
educat ivo .

Entre las pr imeras med idas de las nuevas 
autor idades del  INFoD se observa la 
desart iculac ión y desguace del  Programa 
Nac ional  de Formac ión Permanente y en 
E jerc ic io “Nuestra Escuela” .  Desv i r tuaron 
los sent idos y s ign ificados del  programa 
defin iendo nuevos d ispos i t ivos con 
formatos suped i tados a las demandas 
jur isd icc ionales ,  que abr ieron c i rcu i tos 
d i ferenc iados para term inar ensanchando 
las brechas prov inc ia les y la des igualdad 
de los procesos de formac ión .  Redu jeron 
los equ ipos de coord inadores y tutores de 
los cursos y post í tu los ,  cerraron carreras 
de espec ia l izac ión ,  e l im inaron conten idos 
de las carreras de post í tu los -como es el  
caso de “Pensamiento Pedagóg ico 
Lat inoamer icano” y “Marco H istór ico y 
Pol í t ico”- ,  y reformularon el  s istema de 
becas para introduc i r  cr i ter ios 
mer i tocrát icos y pun i t ivos para su 
as ignac ión .  A su vez ,  se suspend ió e l  
financ iam iento para proyectos de 
invest igac ión educat iva l levados a cabo 
por los Inst i tutos Super iores ,  de jándose 
sólo un proyecto de invest igac ión 
centra l izado en el  INFoD del  cual  se 
desconocen las prem isas de part ida ,  la 
metodolog ía del  estud io y  los avances 
alcanzados hasta el  momento .

Desde las organ izac iones s ind icales se 
real izaron sendas denunc ias frente a los 
camb ios sustanc ia les introduc idos por los 
func ionar ios ,  en tanto los m ismos 
desconoc ieron los acuerdos a los que se 
hab ían l legado en todo este t iempo y hasta 
e l  año 2015 ,  fundamentalmente con el  
t raba jo compromet ido y sosten ido en la 
Comis ión Técn ica Par i tar ia de Formac ión 
Docente que fuera inmed iatamente 

clausurada por esta gest ión .

Ya en el  pr imer año de la actual  gest ión se 
comenzaron a implementar med idas y 
acc iones tend ientes a consol idar un 
proceso de pseudofederal izac ión ,  que 
desresponsab i l iza a l  Estado nac ional  para 
de jar  en manos de las prov inc ias un 
con junto de dec is iones a tomar ,  con el  
c laro ob jet ivo de la f ragmentac ión del  
s istema de educac ión super ior ,  la 
segmentac ión de la formac ión docente y la 
restr icc ión para la part ic ipac ión de los 
s ind icatos docentes nac ionales en la 
construcc ión de las pol í t icas educat ivas 
para la formac ión .  “Ba jo e l  paraguas del  
respeto a sus autonomías ,  pr ior iza la 
t ransferenc ia de recursos a las prov inc ias 
(muy des iguales en sus cond ic iones 
financ ieras y técn icas) ,  por sobre la 
construcc ión en común de proyectos 
pedagóg icos y la un idad del  s istema 
formador” .  (B i rg in ,  Conversac iones 
necesar ias ,  2017) 

En otro orden de cuest iones ,  final izando el  
tercer año de la actual  gest ión ,  desde 
CTERA se sal ió a denunc iar  la operac ión 
fraudulenta l levada a cabo por e l  M in istro 
de Educac ión de la Nac ión F innoch iaro en 
el  marco de la reun ión del  CFE para 
aprobar la creac ión de la Comis ión 
Nac ional  de Evaluac ión y Acred i tac ión de 
la Cal idad de la Formac ión Docente 
(CNEAC) que ,  en gran med ida ,  retrotrae a l  
contexto de acred i tac ión de los Inst i tutos 
que se implementaron en los años ´90.  

En esta operac ión ,  por otro lado ,  se 
sumaron los med ios de comunicac ión que 
están al  serv ic io del  poder gobernante ,  
qu ienes sal ieron ráp idamente a denostar a 
la formac ión docente de nuestro pa ís ,  a 
t ravés de la publ icac ión de los supuestos 
“malos resultados” del  operat ivo de 
evaluac ión “Enseñar 2017” apl icado a los 
estud iantes de los Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  E l  uso d istors ionado de d ichos 
resultados se ha convert ido en el  
instrumento fundamental  para e l  gob ierno a 
la hora de leg i t imar e l  ach icam iento del  
s istema y e l  c ier re de inst i tuc iones y para 
just ificar la “profec ía autocumpl ida”  del  
macr ismo acerca del  problema que s ign ifica 
“caer”  en la escuela públ ica .

La evaluac ión educat iva ha s ido el  e je 
pr ior izado por las pol í t icas de gob ierno 
conservador .  A tres años de impos ic ión de 
esta l ínea de pol í t ica educat iva ,  las 
consecuenc ias se ven claramente 
refle jadas en los datos concretos que 
arro ja e l  anál is is del  presupuesto 
educat ivo a lo largo de este per íodo .  S i  se 
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t iene en cuenta el  prepuesto as ignado en 
el  per íodo 2016-2019 para Formac ión 
Docente (FD) y para la Evaluac ión 
Educat iva (EE) ,  c laramente se observa que 
los recursos as ignados a la pr imera (FD) 
d ism inuyen un 65% en d icho per íodo,  
m ientras la segunda (EE) se incrementa un 
140% para los m ismos años de referenc ia .  
Es dec i r ,  hasta en el  m ismo presupuesto se 
ve refle jada la pol í t ica de vac iam iento del  
s istema formac ión en la Argent ina ,  en favor 
de la evaluac ión como s istema de control ,  
pr ivat izac ión y mercant i l izac ión de la 
educac ión .  

En s íntes is ,  las tendenc ias pr ivat izadoras 
en todas sus formas de jan a l  descub ierto 
las demandas del  sector product ivo y del  
cap i ta l  t ransnac ional  por una 
transformac ión de los s istemas educat ivos ,  
la flex ib i l izac ión del  mercado de traba jo 
docente y la t ransformac ión o desapar ic ión 
de los s ind icatos de la educac ión ,  a l  
cons iderar los como una traba u obstáculo 
para la profund izac ión de la pr ivat izac ión y 
e l  comerc io educat ivo .  

Las pol í t icas implementadas por los 
gob iernos democrát ico-populares a part i r  
del  camb io de s ig lo ,  que aún con todas 
sus l im i tac iones s ign ificaron un avance en 
la instalac ión de una agenda or ientada por 
un enfoque de derechos ,  hoy son 
impugnadas por las nuevas redes de 
pol í t ica que se van expand iendo.  Y en 
nombre de esa impugnac ión recurren a 
“v ie jas”  y “nuevas” formas de pr ivat izac ión 
“de” y “en” la educac ión como la ún ica 
forma de dar respuestas a los problemas 
que presentan nuestros s istemas 
educat ivos .  

Esas “v ie jas”  y “nuevas” formas de 
mercant i l izac ión y pr ivat izac ión educat iva 
se man ifiestan de d iversos modos y 
avanzan cons iderablemente a escala 
global .  Es por e l lo ,  que se vuelven cada 
d ía más necesar ias las res istenc ias y 
denunc ias que las organ izac iones 
s ind icales docentes de Argent ina y de todo 
el  mundo estamos sosten iendo y l levando 
a cabo en defensa de la educac ión públ ica .  

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)
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Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

 (TARDIF ,  2004)

“El  maestro “no p iensa sólo con la 
cabeza” ,  s ino “con la v ida” ,  con lo 
que ha s ido ,  con lo que ha v iv ido ,  
con lo que ha acumulado en 
térm inos de exper ienc ia v i ta l ,  en 
térm inos 
de baga je de certezas.  En suma,  
p iensa a part i r  de su      
h istor ia v i ta l ,  no solo intelectual… 
s ino también  
emocional ,  afect iva ,  personal e 
interpersonal”

EL POTENCIAL
FORMADOR DE
LO NO ESCOLAR
EN LA
FORMACIÓN
DOCENTE

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente.  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente.   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)
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Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre el  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  
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l im itan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  
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tamb ién en su poster ior  desempeño 
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favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
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favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
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conformac ión de su sub jet iv idad ,  
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re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
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3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)

Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
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Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre el  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  
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l im itan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)

Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
1 .  E l  presente art ículo ant ic ipa e l  l ib ro :  Pedagog ía (entre 
paréntes is) ,  Novedades Educat ivas ,  2019 ,  en prensa .

2 .  Gut iér rez Montoya ,  G .  (201 1) .  Educac ión emprendedora en la 
un ivers idad :  Educando para e l  futuro .  RETOS.  Rev ista de C ienc ias de 
la Admin istrac ión y Economía ,  1(2) .

3 .  V igorena Pérez ,  F .  (2006) .  Educac ión emprendedora .  Pharos ,  
13(1) .

4 .  López ,  I .  D .  (2013) .  La educac ión emprendedora como elemento 
de progreso soc ia l .  Encuentros mult id isc ip l inares .  Documento de la 
UAM.

5 .  Banco Mund ia l  (2015) “Emprender está de moda en Amér ica 
Lat ina” ,  en - 
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/09/30/empr
ender-esta-de-moda-en-amer ica-lat ina

6.  Cf .  Mart ín Unzué Eduardo Chávez Mol ina :  Todes emprendedores ,  
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8 .  Blanco Suárez ,  J . ,  Duarte Romero ,  L . ,  & Aragón Salazar ,  M .  
(2017) .  Neol ibera l ismo y escuela .  Transformac iones de la escuela a 
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Republ icana ,  23(23) (p . 123) .
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Impl icac iones para la innovac ión educat iva ,  Rev ista Iberoamer icana 
de Educac ión ,  Número 4 ,  Enero - Abr i l  1994.



Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre e l  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 
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estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)

Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
1 .  E l  presente art ículo ant ic ipa e l  l ib ro :  Pedagog ía (entre 
paréntes is) ,  Novedades Educat ivas ,  2019 ,  en prensa .

2 .  Gut iér rez Montoya ,  G .  (201 1) .  Educac ión emprendedora en la 
un ivers idad :  Educando para e l  futuro .  RETOS.  Rev ista de C ienc ias de 
la Admin istrac ión y Economía ,  1(2) .

3 .  V igorena Pérez ,  F .  (2006) .  Educac ión emprendedora .  Pharos ,  
13(1) .

4 .  López ,  I .  D .  (2013) .  La educac ión emprendedora como elemento 
de progreso soc ia l .  Encuentros mult id isc ip l inares .  Documento de la 
UAM.

5 .  Banco Mund ia l  (2015) “Emprender está de moda en Amér ica 
Lat ina” ,  en - 
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/09/30/empr
ender-esta-de-moda-en-amer ica-lat ina

6.  Cf .  Mart ín Unzué Eduardo Chávez Mol ina :  Todes emprendedores ,  
rev ista Anfib ia ,  d ispon ib le en :  
http ://rev istaanfib ia .com/ensayo/todes-emprendedores/

7.  En var ios documentos del  Banco Mund ia l  aparecen (enunc iadas 
con entus iasmo) re lac iones d i rectas entre los intereses del  
mercado y la formac ión emoc ional  de los n iños que ,  le ídas desde 
una conc ienc ia y una preocupac ión d i ferente por la educac ión 
públ ica ,  resultan esclarecedores respecto de los trasfondos de 
estas propuestas (p .e .  
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/06/22/las-
emoc iones-valen-tanto-como-los-conoc im ientos) .

8 .  Blanco Suárez ,  J . ,  Duarte Romero ,  L . ,  & Aragón Salazar ,  M .  
(2017) .  Neol ibera l ismo y escuela .  Transformac iones de la escuela a 
part i r  de las pol í t icas neol ibera les en Colomb ia .  Rev ista 
Republ icana ,  23(23) (p . 123) .

9 .  Báez de la Fe ,  B .  ( 1994) El  mov im iento de escuelas eficaces :  
Impl icac iones para la innovac ión educat iva ,  Rev ista Iberoamer icana 
de Educac ión ,  Número 4 ,  Enero - Abr i l  1994.



Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre e l  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 
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en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)

Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
1 .  E l  presente art ículo ant ic ipa e l  l ib ro :  Pedagog ía (entre 
paréntes is) ,  Novedades Educat ivas ,  2019 ,  en prensa .

2 .  Gut iér rez Montoya ,  G .  (201 1) .  Educac ión emprendedora en la 
un ivers idad :  Educando para e l  futuro .  RETOS.  Rev ista de C ienc ias de 
la Admin istrac ión y Economía ,  1(2) .

3 .  V igorena Pérez ,  F .  (2006) .  Educac ión emprendedora .  Pharos ,  
13(1) .

4 .  López ,  I .  D .  (2013) .  La educac ión emprendedora como elemento 
de progreso soc ia l .  Encuentros mult id isc ip l inares .  Documento de la 
UAM.

5 .  Banco Mund ia l  (2015) “Emprender está de moda en Amér ica 
Lat ina” ,  en - 
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/09/30/empr
ender-esta-de-moda-en-amer ica-lat ina

6.  Cf .  Mart ín Unzué Eduardo Chávez Mol ina :  Todes emprendedores ,  
rev ista Anfib ia ,  d ispon ib le en :  
http ://rev istaanfib ia .com/ensayo/todes-emprendedores/

7.  En var ios documentos del  Banco Mund ia l  aparecen (enunc iadas 
con entus iasmo) re lac iones d i rectas entre los intereses del  
mercado y la formac ión emoc ional  de los n iños que ,  le ídas desde 
una conc ienc ia y una preocupac ión d i ferente por la educac ión 
públ ica ,  resultan esclarecedores respecto de los trasfondos de 
estas propuestas (p .e .  
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/06/22/las-
emoc iones-valen-tanto-como-los-conoc im ientos) .

8 .  Blanco Suárez ,  J . ,  Duarte Romero ,  L . ,  & Aragón Salazar ,  M .  
(2017) .  Neol ibera l ismo y escuela .  Transformac iones de la escuela a 
part i r  de las pol í t icas neol ibera les en Colomb ia .  Rev ista 
Republ icana ,  23(23) (p . 123) .

9 .  Báez de la Fe ,  B .  ( 1994) El  mov im iento de escuelas eficaces :  
Impl icac iones para la innovac ión educat iva ,  Rev ista Iberoamer icana 
de Educac ión ,  Número 4 ,  Enero - Abr i l  1994.



Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre e l  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

EL MAESTRO
INNOVADOR Y
EMPRENDEDOR1

BRAILOVSKY
Dan ie l

es doctor en educación, 
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Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 
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espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)

Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
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Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre e l  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

Las h istor ias s ingulares que hemos v iv ido 
y la exper ienc ia acumulada ,  son 
componentes clave de qu iénes hemos 
l legado a ser .   Lxs docentes ,  además de 
contar con un i t inerar io escolar y haber 
t rans i tado por la formac ión in ic ia l ,  hemos 
acop iado exper ienc ia en nuestras 
trayector ias soc ia les .  D ichas trayector ias 
resultan de los d iversos i t inerar ios 
recorr idos ,  entre e l los los no escolares 1 
aquel los ámb i tos art íst icos ,  recreat ivos ,  
m i l i tantes por los que c i rculamos,  los 
cuales t ienen lóg icas de organ izac ión ,  
d ispos i t ivos s ingulares para la t ransmis ión 
y culturas inst i tuc ionales prop ias ,  
d i ferentes a la cultura y forma escolar 
–centros cultura les ,  c lubes barr ia les ,  
espac ios recreat ivos ,  espac ios de 
m i l i tanc ia ,  espac ios art íst icos ,  entre otros– .   

E l  cúmulo de exper ienc ia v iv ida ha dado 
forma al  docente que somos,  nos ha 
configurado.  Y a part i r  de e l la tamb ién 
constru imos marcos de referenc ia desde 
los cuales sent imos ,  pensamos y actuamos 
en la práct ica docente .  S in embargo,  en la 
formac ión docente ,  por lo general ,  le 
prestamos poca atenc ión al  potenc ia l  
format ivo que el la t iene .  En este art ículo 
intento compart i r  a lgunas reflex iones ,  
producto de un estud io prev io2,  en torno 
al  potenc ia l  formador de las trayector ias 
sociales -las cuales no solo habi l i tan ,  

l im i tan y/o d i recc ionan a las personas s ino 
también les de jan marcas y huel las 
s ingulares- haciendo foco part icularmente 
aquel las en exper ienc ias acumuladas en los 
i t inerar ios no escolares, en tanto 
exper ienc ias que dan forma y actúan en lxs 
docentes y nuestras práct icas, as í  como 
también en lxs estudiantes colaborando en 
su formación docente .  D icho de otro modo, 
lo no escolar actúa y forma  y resulta un 
potencial val ioso para considerar en la 
formación docente .   

En nuestros profesorados, lxs estudiantes 
l legan a los estudios de la formación 
docente in ic ia l  con una exper ienc ia 
acumulada en el recorr ido en sus 
trayector ias sociales .  En ocasiones, haber 
trans itado por d iversos espacios no 
escolares les ha de jado marcas y huel las 
part iculares, una d ist inc ión3 ,  es decir una 
c ierta cual idad que los d ist inguen como 
estudiantes en la formación in ic ia l  o ya 
como docentes, en la enseñanza. D icho de 
otro modo, sostenemos aquí ,  que el 
tráns ito por los d iversos i t inerar ios no 
escolares aporta algo d iferente al tráns ito 
por los ámbitos comunes de la trayector ia 
colect iva de la formación –la escuela y la 
formación docente in ic ia l- :  un plus 
d iferencial ,  un valor agregado, un algo que 
excede a la formación s istemát ica ,  “eso” 
que lxs d ist ingue como estudiantes y/o 
docentes.   

S in embargo, la exper ienc ia v iv ida y los 
saberes acumulados en sus i t inerar ios no 
escolares suelen, por lo general ,  ser poco 
considerados o en ocasiones ignorados en 
el ingreso a las inst i tuc iones formadoras. 
Una pr imera inv itac ión, entonces, es 
considerar el campo de la formación 
docente en sent ido ampl io ,  es decir más 
al lá de la formación s istemát ica ,  in ic ia l  y 
cont inua, m irar a nuestrxs estudiantes a 
través de sus trayector ias sociales y la 
exper ienc ia acumulada en el la .  Una segunda 
inv itac ión es a fortalecer nuestra mirada 
hacia el lxs -futuros docentes- como 
“portadores de saberes d iversos” 
incorporados en sus trayector ias ,  
generando espacios para que los recuperen 
y construyan saber pedagógico.

Una buena oportunidad para los profesores, 
para que comencemos a reg istrar (y luego 
social izar) las d iversas exper ienc ias que 
traen nuestrxs estudiantes es durante el 
curso de ingreso y/o durante las pr imeras 
clases del profesorado.  Entre los 
comentar ios recogidos en el los, es posible 
recuperar algunas ideas con las que 
intentan dar cuenta de “cómo l legaron 
hasta ah í ” .  En general ,  entre nuestrxs 

estudiantes encontramos una var iedad de 
edades y mot ivac iones. Podemos escuchar ,  
por e jemplo, que “ les gusta mucho estar 
con lxs n iñxs” ,  que d iversas tareas de 
“cuidado” ,  “entretenim iento” o “ayuda 
escolar” a hermanxs, sobr inxs, h i jxs les h izo 
pensar en ser maestrxs ;  y también porque 
“tuv ieron algún profesor que enseñaba muy 
b ien, era muy d idáct ico” y que “marcó su 
manera de ser” .  Otra cuest ión a la que 
suelen refer i r  con frecuencia es a la 
postergación del in ic io de la formación, en 
algunos casos madres que han estado al 
cuidado de n iños pequeños  o  deb ido a 
recorr idos real izados en otras carreras que 
han abandonado porque se d ieron cuenta 
“que no era para el lxs” ,  “que docentes es 
lo que quieren ser” o que “el magister io 
encaja con el lxs” “que al fin pueden cumpl i r  
su sueño, seguir su vocación, dedicarse a 
esta tarea…” .   A part i r  de los comentar ios 
anter iores comparto un anál is is -que 
intenta comprender no juzgar- con el fin de 
recuperar algunos elementos que nos 
permitan reflexionar sobre posibles 
intervenciones en nuestras práct icas 
docentes en los profesorados.  

En pr imer lugar ,  podemos suponer que para 
los ingresantes, algunos de los 
comentar ios ,  parec ieran ser “ las respuestas 
que hay que dar” ,  como un intento de 
just ificar por qué están al l í :  porque 
nacieron para ser docentes. Ésta ,  como 
sabemos, es una idea instalada en el 
imaginar io social desde antaño, que “un 
docente nace no se hace” ,  que es 
necesar io contar con “condic iones 
naturales” para seguir la carrera -“ la 
cual idad del afecto a los n iños” y “ la 
vocación, como un l lamado inter ior a la 
dedicac ión de la profes ión”- .   También 
sabemos que en los or ígenes de la 
profes ión d ichas condic iones han s ido 
requis i tos ind ispensables para ingresar a la 
docencia y e jercerla y que perv iven a 
través del d iscurso de una de las 
trad ic iones fuertes en la formación 
docente, la trad ic ión normal ista ,  
incorporado a lo largo de las trayector ias 
escolares.

En segundo lugar ,  s i  b ien muchxs 
ingresantes suelen comentar que su deseo 
de enseñar se debe a la figura de algún 
docente que “ lxs marcó” en determinado 
momento de su escolar idad, son pocas las 
ocasiones en que refieren a la elecc ión de 
la docencia por interés al conocim iento o al 
saber sobre la enseñanza, pues aparece 
una central idad de la figura del docente 
más que en el saber docente .  S i  b ien esto 
resulta muy val ioso y suele ser recuperado 

en el traba jo con las b iograf ías escolares 
en nuestros profesorados, es poco 
frecuente encontrar entre los ingresantes 
quienes señalen que han eleg ido la 
docencia “porque quieren enseñar” ,  o  
“porque quieren formarse para el lo” y/o 
“porque les interesa saber en qué consiste 
la enseñanza” .  Plan ificar alguna s ituación 
d idáct ica en torno a esta cuest ión durante 
los pr imeros d ías de nuestras clases puede 
ser una oportunidad para focal izar en el 
sent ido de la formación docente .   

En tercer lugar ,  podemos aprec iar también 
que en muchos casos lxs estudiantes 
suelen restar importancia a sus 
trayector ias sociales al no considerar las 
val iosas para ser contadas porque “no 
t ienen nada que ver con la docencia” o 
porque las v iven como “fracasos 
personales” .  S in embargo, en nuestras 
práct icas podemos generar algunos 
espacios que promuevan el posic ionamiento 
de lxs estudiantes como sujetxs 
poseedorxs y constructores de saber  a 
part i r  de la exper ienc ia que han   
acumulado en sus d iversas trayector ias 
sociales ;  espacios que les permita “m irarse” 
a través sus recorr idos, reconocerse a 
través de el los, recuperar los saberes 
constru idos en el los;  evocarlos, evocarse 
a s í  m ismos; rev isar las imágenes docentes 
que traen, de dónde son, confrontarlas ;  
narrar la exper ienc ia -y reflexionar con 
otros- para transformarla en saber 
pedagógico.

Ahora b ien, son excepciones las ocasiones 
en las que podemos escuchar a lxs 
estudiantes valorar las exper ienc ias v iv idas 
en sus trayector ias sociales ,  o 
part icularmente en sus i t inerar ios no 
escolares y reconocer que “están ah í ”  por 
algo v inculado con esa exper ienc ia que los 
mot ivó a eleg ir la docencia .  En estas 
excepciones l lama la atención que en 
general comentan haberla eleg ido porque 
“ les interesa la enseñanza” ;  también es 
posible notar algunas cual idades que, con 
el transcurr i r  de las clases, los 
“d ist inguen” :  suelen armar grupos de traba jo 
o estudio ,  t ienen un buen domin io de la 
palabra en clase, son part ic ipat ivos, se 
involucran en poco t iempo en el centro de 
estudiantes, entre otras .  Estas cual idades 
los colocan pronto en el lugar de “ lxs 
herederxs” ,  aquel los que en el d ía uno 
“saben” cómo comportarse en tanto 
estudiantes del profesorado. S i  b ien d ichas 
cual idades pueden asociarse a trayector ias 
escolares ex itosas, muchas veces también 
se v inculan a que han ten ido la posib i l idad 
de transitar y acumular exper ienc ia en 

espacios art íst icos, recreat ivos, m i l i tantes, 
etc .  

Estas observac iones al ientan a pensar que 
la valorac ión de las exper ienc ias v iv idas y 
los saberes acumulados en los i t inerar ios 
no escolares de nuestrxs estud iantes 
const i tuyen un potenc ia l  formador tanto 
durante su paso por la formac ión ,  as í  como 
tamb ién en su poster ior  desempeño 
profes ional .  En esta d i recc ión resulta 
val ioso generar cond ic iones para que en 
algunos espac ios curr iculares de la 
formac ión docente puedan trans i tar  por 
d ist intos ámb i tos no escolares que 
favorezcan exper ienc ias format ivas que les 
perm i ta reconocer ,  constru i r  y poner en 
valor saberes de d iverso t ipo .

Al  m ismo t iempo,  resulta de gran valor 
favorecer la reflex ión acerca de cómo la 
exper ienc ia v iv ida en los d ist intos ámb i tos 
trans i tados actúa en el los e inc ide en la 
conformac ión de su sub jet iv idad ,  
favorec iendo la construcc ión de saberes 
para la docenc ia .  As í  los espac ios de 
re lator ías –con que ya cuentan muchas de 
nuestras inst i tuc iones- pueden ser 
oportunos para recuperar ,  reg istrar y 
contar .  De modo que al  recuperar la 
exper ienc ia y contar la actúe como 
format iva para s í  y para los otros ;  y a l  
escr ib i r la ,  quede a d ispos ic ión para 
c i rcular la .

Sabemos que var ias de nuestras 
inst i tuc iones ofrecen d iversos ámb i tos 
format ivos por los cuales trans i tan lxs 
estud iantes durante su paso por e l  
profesorado,  generando las pos ib i l idades 
para que puedan trans i tar  exper ienc ias 
r iqu ís imas ,  las cuales le perm i ten un plus o 
una d ist inc ión como egresados de la casa ;  
as í  como tamb ién cuentan con espac ios de 
encuentro en los cuales c i rcula y se narra 
la exper ienc ia .  Ser ía interesante pensar en 
un espac io que nos encuentre a todos 
nuestros profesorados – los 29 IFD de la 
CABA- compart iendo nuestras práct icas y 
exper ienc ias en formar buenos docentes ,  
cada uno con su impronta ,  con un saber 
para compart i r ,  pero tamb ién cada uno con 
algo para aprender de las demás .

1 .  Ut i l izo el  concepto de no escolar ,  no como forma negat iva de lo 
escolar ,  s ino con el  fin de separar educac ión y escolar izac ión - en 
tanto ideas que la modern idad ha fund ido como conceptos 
homólogos- y de poner e l  acento en los rasgos pecul iares que lo 
d i ferenc ian de la forma escolar .

2 .  “Las trayector ias soc ia les en la configurac ión format iva de los 
buenos docentes .  Un estud io sobre e l  potenc ia l  formador de la 
exper ienc ia v iv ida en los i t inerar ios no escolares” (Son ia Núñez ,  
FLACSO,  2017 :  
https ://repos i tor io .flacsoandes .edu .ec/handle/10469/12725)

3.Bourd ieu ,  .P (2012) :  “La d ist inc ión .  Cr i ter io y bases soc ia les del  
gusto” ,   Bs .As .  Taurus  ( 1 ra ed ic ,  Les Ed i t io de Minu i t  1979.)
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Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
1 .  E l  presente art ículo ant ic ipa e l  l ib ro :  Pedagog ía (entre 
paréntes is) ,  Novedades Educat ivas ,  2019 ,  en prensa .

2 .  Gut iér rez Montoya ,  G .  (201 1) .  Educac ión emprendedora en la 
un ivers idad :  Educando para e l  futuro .  RETOS.  Rev ista de C ienc ias de 
la Admin istrac ión y Economía ,  1(2) .

3 .  V igorena Pérez ,  F .  (2006) .  Educac ión emprendedora .  Pharos ,  
13(1) .

4 .  López ,  I .  D .  (2013) .  La educac ión emprendedora como elemento 
de progreso soc ia l .  Encuentros mult id isc ip l inares .  Documento de la 
UAM.

5 .  Banco Mund ia l  (2015) “Emprender está de moda en Amér ica 
Lat ina” ,  en - 
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/09/30/empr
ender-esta-de-moda-en-amer ica-lat ina

6.  Cf .  Mart ín Unzué Eduardo Chávez Mol ina :  Todes emprendedores ,  
rev ista Anfib ia ,  d ispon ib le en :  
http ://rev istaanfib ia .com/ensayo/todes-emprendedores/

7.  En var ios documentos del  Banco Mund ia l  aparecen (enunc iadas 
con entus iasmo) re lac iones d i rectas entre los intereses del  
mercado y la formac ión emoc ional  de los n iños que ,  le ídas desde 
una conc ienc ia y una preocupac ión d i ferente por la educac ión 
públ ica ,  resultan esclarecedores respecto de los trasfondos de 
estas propuestas (p .e .  
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/06/22/las-
emoc iones-valen-tanto-como-los-conoc im ientos) .

8 .  Blanco Suárez ,  J . ,  Duarte Romero ,  L . ,  & Aragón Salazar ,  M .  
(2017) .  Neol ibera l ismo y escuela .  Transformac iones de la escuela a 
part i r  de las pol í t icas neol ibera les en Colomb ia .  Rev ista 
Republ icana ,  23(23) (p . 123) .

9 .  Báez de la Fe ,  B .  ( 1994) El  mov im iento de escuelas eficaces :  
Impl icac iones para la innovac ión educat iva ,  Rev ista Iberoamer icana 
de Educac ión ,  Número 4 ,  Enero - Abr i l  1994.



Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre el  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?
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Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
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Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre el  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  
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Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
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Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre e l  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

21

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
1 .  E l  presente art ículo ant ic ipa e l  l ib ro :  Pedagog ía (entre 
paréntes is) ,  Novedades Educat ivas ,  2019 ,  en prensa .

2 .  Gut iér rez Montoya ,  G .  (201 1) .  Educac ión emprendedora en la 
un ivers idad :  Educando para e l  futuro .  RETOS.  Rev ista de C ienc ias de 
la Admin istrac ión y Economía ,  1(2) .

3 .  V igorena Pérez ,  F .  (2006) .  Educac ión emprendedora .  Pharos ,  
13(1) .
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Republ icana ,  23(23) (p . 123) .
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de Educac ión ,  Número 4 ,  Enero - Abr i l  1994.



Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre e l  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

El 7 de mayo pasado se cumpl ieron 100 
años del  nac im iento de Ev i ta la l lamada 
"Abanderada del  Pueblo" .  Una mu jer  que 
provoca ,  propone y se re inventa en cada 
persona que la nombra .  Cons iderada una de 
las mu jeres más influyentes de la pol í t ica 
argent ina ,  despertó pas iones y od ios 
durante su corta v ida .  Su l iderazgo,  
apoyado por e l  mov im iento obrero y 
popular ,  protagon izó grandes conquistas 
como lo fue el  voto femen ino que se 
efect iv izó en las e lecc iones de 1951 .  Fundó 
el  Mov im iento Peron ista Femen ino y fue 
act iva impulsora de la igualdad de la mu jer .  
Una v ida l lena de emoc iones 

Fal lec ió producto de un cáncer de útero y 
e l  derrotero de su cuerpo es una de las 
pág inas más oscuras de la Argent ina .  Tras 
la ca ída del  peron ismo,  su cuerpo fue 
“secuestrado” y t rasladado de un lado a 
otro y sus restos fueron profanados .  Hoy 
descansan sus restos en el  Cementer io de 
la Recoleta rodeada de las fam i l ias a las 
que supo d iscut i r  y m i les de personas “van 
a ver la” .

Con lo anted icho ,  no hay duda que esta 
figura de la h istor ia argent ina merece una 
centra l idad en la enseñanza de las Cs 
Soc ia les y de la H istor ia en nuestras 
escuelas .  Va acá una ser ie de propuestas 
para t raba jar  aspectos de su r ica h istor ia  

Propuesta d idáct ica para n ivel  secundar io

Fundamentación
Propósitos

• Presentar d iversas s i tuac iones para que 
los alumnos puedan elaborar puntos de 
v ista prop ios sobre los d ist intos procesos 
h istór icos ,  que incluyan interpretac iones ,  
expl icac iones ,  h ipótes is ,  argumentac iones y 
proced im ientos prop ios de la h istor ia .

• Presentar propuestas de enseñanza que 
favorezcan la integrac ión de herram ientas 
metodológ icas ut i l izando var iedad de 
fuentes ,  datos cuant i tat ivos y cual i tat ivos ,  
hac iendo h incap ié en el  uso de tecnolog ías 
de la informac ión y la comunicac ión .

100 AÑOS
DEL
NACIMIENTO
DE EVA PERÓN

Objet ivos

• Reconocer la importanc ia de la figura de 
Eva Perón para la consol idac ión del  estado 
de b ienestar en la Argent ia .

• Conocer e l  proceso que perm i t ió e l  
establec im iento del  voto femen ino .

Conten idos

• La figura de Eva Perón y e l  Estado de 
B ienestar .

• El voto femen ino .

Activ idades propuestas
1 .  Proyecc ión de la pel ícula “Eva Perón” de 
Juan Car los Desanzo.  ¿Qué conflictos 
aborda la pel ícula refer idos a Eva? ¿Qué 
actores soc ia les pueden ident ificarse en el  
fi lm?

¿Cómo ub icar ías a eses actores respecto 
de la figura de Eva?

2.  Observá las imágenes del  l ib ro “Ev i ta”  de 
Fel ipe P igna ,  Ed i tor ia l  P laneta .  E laborá un 
ppt que de cuenta ,  de manera cronológ ica ,  
h i tos fundamentales en la v ida de Eva 
Perón .

3 .  Imag ina que eres un per iod ista de la 
época y t ienes que escr ib i r  una not ic ia 
sobre a lguna acc ión l levada adelante por 
la Fundac ión Ev i ta .  Para eso,  buscá 
informac ión sobre la Fundac ión ,  escogé 
alguna de esas acc iones y escr ib í  la 
not ic ia .  Luego compart i la con tus 
compañeres .

4 .  Anal izar escr i tos/d iscursos del  debate 
sobre la ley de sufrag io femen ino .  
Ident ificar los argumentos a favor y en 
contra y defin i r  sobre qué e jes se 
sustentaban d ichos argumentos .

5 .  Lean con tus compañeres el  cap í tulo del  
“L ibro negro de la segunda t i ran ia” ,  
refer ido a Eva Perón .  ¿Qué afirmac iones se 
hacen sobre su persona? ¿Qué 
valorac iones ,  negat ivas o pos i t ivas ,  hacen 
sobre el la? Ten iendo en cuenta que d icho 
l ibro fue produc ido por qu ienes hab ían 
derrocado al  gob ierno de Perón ,  ¿cuáles 
creen que ser ían las intenc iones que 
ten ían?

6.  Dan ie l  Santoro es un p intor argent ino 
que ha recreado muchas obras focal izadas 
en el  peron ismo.  Te proponemos que 
observes la obra “ Inv ierno en la Repúbl ica 
de los Niños” ¿Por qué las n iñas t ienen un 
brazalete negro? ¿Porqué crees que la 
obra se l lama as í? Busca otras obras de 
este autor ,  ¿porqué crees que en muchas 
de el las les n iñes están s iempre con 
guardapolvo?

Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 
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parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 

nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
1 .  E l  presente art ículo ant ic ipa e l  l ib ro :  Pedagog ía (entre 
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Desde que le ímos a Bourd ieu ,  a Fre i re y a 
tantos otros autores de las pedagog ías 
cr í t icas ,  sabemos que se puede m i rar  
cr í t icamente el  modo en que la escuela 
e jerce formas sut i les de dominac ión ,  de 
perpetuac ión de las des igualdades .  Ya 
hemos estud iado las cr í t icas a l  docente 
v isto como una espec ie de d ictador del  
aula ,  que acapara la palabra e inmov i l iza a l  
a lumno.  Ya hemos le ído tamb ién sobre e l  
redescubr im iento del  olv idado lugar 
infant i l ,  del  que hablan el  construct iv ismo 
y la escuela nueva .  Pero v iene suced iendo 
que ,  sub iéndose al  cabal lo de aquel las 
cr í t icas a la “escuela t rad ic ional ” ,  emergen 
por estos d ías otras cr í t icas que 
terg iversan el  sent ido pol í t ico de esos 
rev is ion ismos clás icos .  Las pedagog ías 
cr í t icas cuest ionan el  lugar del  docente 
para hacer lo más l ibertar io y democrát ico .  
Las nuevas cr í t icas a l  docente lo señalan 
como vago,  descompromet ido y neces i tado 
de capac i tac ión .  Las pedagog ías cr í t icas 
atend ieron con preocupac ión al  modo 
inv is ib le en que se perpetúa la 
des igualdad ;  las nuevas cr í t icas en camb io 
señalan la fa l ta de efic ienc ia de las 
inst i tuc iones para promover e l  éx i to 
ind iv idual ,  en una lóg ica mer i tocrát ica .  E l  
a lumno ya no es un opr im ido :  es un cl iente .  
Y dentro de esta agenda d iscurs iva 
economic ista ,  ese d iscurso sobre el  
maestro vago,  mal  formado y 
desactual izado,  se complementa con la 
figura asp i rac ional  del  maestro como 
innovador y emprendedor .  

Es en este contexto de desl izam ientos 
d iscurs ivos que me interesa repasar los 
conceptos de emprendedor ismo e 
innovac ión ,  para pensar por qué el  e log io 
a l  maestro innovador y emprendedor 
resulta un modo problemát ico de ver e l  
t raba jo docente ,  y por qué es necesar io 
d iscern i r  entre e l  camb io fet ich izado que 
impulsa esta ideolog ía educat iva ,  opuesto 
al  camb io pensado desde un esp í r i tu 
cr í t ico ,  soc ia lmente s i tuado,  sens ib le a las 
s ingular idades y atento a las impl icanc ias 
pol í t icas del  d iscurso .  

¿Hac ia una docenc ia de plataformas?

El 7 de mayo pasado se cumpl ieron 100 
años del  nac im iento de Ev i ta la l lamada 
"Abanderada del  Pueblo" .  Una mu jer  que 
provoca ,  propone y se re inventa en cada 
persona que la nombra .  Cons iderada una de 
las mu jeres más influyentes de la pol í t ica 
argent ina ,  despertó pas iones y od ios 
durante su corta v ida .  Su l iderazgo,  
apoyado por e l  mov im iento obrero y 
popular ,  protagon izó grandes conquistas 
como lo fue el  voto femen ino que se 
efect iv izó en las e lecc iones de 1951 .  Fundó 
el  Mov im iento Peron ista Femen ino y fue 
act iva impulsora de la igualdad de la mu jer .  
Una v ida l lena de emoc iones 

Fal lec ió producto de un cáncer de útero y 
e l  derrotero de su cuerpo es una de las 
pág inas más oscuras de la Argent ina .  Tras 
la ca ída del  peron ismo,  su cuerpo fue 
“secuestrado” y t rasladado de un lado a 
otro y sus restos fueron profanados .  Hoy 
descansan sus restos en el  Cementer io de 
la Recoleta rodeada de las fam i l ias a las 
que supo d iscut i r  y m i les de personas “van 
a ver la” .

Con lo anted icho ,  no hay duda que esta 
figura de la h istor ia argent ina merece una 
centra l idad en la enseñanza de las Cs 
Soc ia les y de la H istor ia en nuestras 
escuelas .  Va acá una ser ie de propuestas 
para t raba jar  aspectos de su r ica h istor ia  

Propuesta d idáct ica para n ivel  secundar io

Fundamentación
Propósitos

• Presentar d iversas s i tuac iones para que 
los alumnos puedan elaborar puntos de 
v ista prop ios sobre los d ist intos procesos 
h istór icos ,  que incluyan interpretac iones ,  
expl icac iones ,  h ipótes is ,  argumentac iones y 
proced im ientos prop ios de la h istor ia .

• Presentar propuestas de enseñanza que 
favorezcan la integrac ión de herram ientas 
metodológ icas ut i l izando var iedad de 
fuentes ,  datos cuant i tat ivos y cual i tat ivos ,  
hac iendo h incap ié en el  uso de tecnolog ías 
de la informac ión y la comunicac ión .

Objet ivos

• Reconocer la importanc ia de la figura de 
Eva Perón para la consol idac ión del  estado 
de b ienestar en la Argent ia .

• Conocer e l  proceso que perm i t ió e l  
establec im iento del  voto femen ino .

Conten idos

• La figura de Eva Perón y e l  Estado de 
B ienestar .

• El voto femen ino .

Activ idades propuestas
1 .  Proyecc ión de la pel ícula “Eva Perón” de 
Juan Car los Desanzo.  ¿Qué conflictos 
aborda la pel ícula refer idos a Eva? ¿Qué 
actores soc ia les pueden ident ificarse en el  
fi lm?

¿Cómo ub icar ías a eses actores respecto 
de la figura de Eva?

2.  Observá las imágenes del  l ib ro “Ev i ta”  de 
Fel ipe P igna ,  Ed i tor ia l  P laneta .  E laborá un 
ppt que de cuenta ,  de manera cronológ ica ,  
h i tos fundamentales en la v ida de Eva 
Perón .

3 .  Imag ina que eres un per iod ista de la 
época y t ienes que escr ib i r  una not ic ia 
sobre a lguna acc ión l levada adelante por 
la Fundac ión Ev i ta .  Para eso,  buscá 
informac ión sobre la Fundac ión ,  escogé 
alguna de esas acc iones y escr ib í  la 
not ic ia .  Luego compart i la con tus 
compañeres .

4 .  Anal izar escr i tos/d iscursos del  debate 
sobre la ley de sufrag io femen ino .  
Ident ificar los argumentos a favor y en 
contra y defin i r  sobre qué e jes se 
sustentaban d ichos argumentos .

5 .  Lean con tus compañeres el  cap í tulo del  
“L ibro negro de la segunda t i ran ia” ,  
refer ido a Eva Perón .  ¿Qué afirmac iones se 
hacen sobre su persona? ¿Qué 
valorac iones ,  negat ivas o pos i t ivas ,  hacen 
sobre el la? Ten iendo en cuenta que d icho 
l ibro fue produc ido por qu ienes hab ían 
derrocado al  gob ierno de Perón ,  ¿cuáles 
creen que ser ían las intenc iones que 
ten ían?

6.  Dan ie l  Santoro es un p intor argent ino 
que ha recreado muchas obras focal izadas 
en el  peron ismo.  Te proponemos que 
observes la obra “ Inv ierno en la Repúbl ica 
de los Niños” ¿Por qué las n iñas t ienen un 
brazalete negro? ¿Porqué crees que la 
obra se l lama as í? Busca otras obras de 
este autor ,  ¿porqué crees que en muchas 
de el las les n iñes están s iempre con 
guardapolvo?

Los cruces entre docenc ia y 
emprendedor ismo han s ido moneda 
corr iente en los documentos educat ivos de 
muchas reformas rec ientes ,  en toda 
Lat inoamér ica .  Hasta donde puede 
indagarse en un rastreo de l i teratura 
académica ,  e l  térm ino emprendedur ismo se 
ut i l iza para refer i r  a l  “s istema de rasgos ,  
valores ,  cual idades ,  y act i tudes 
ps icológ icos personales asoc iadas 
fuertemente a una mot ivac ión para 
comenzar una act iv idad empresar ia l ”2.  E l  
esp í r i tu emprendedor ista impulsa “nuevas 
ideas y pensamientos que trasformen la 
soc iedad ,  generando un joven s in 
compl ic idad con el  pasado,  con serena 
confianza en un ideal ,  conv i r t iendo su 
palabra en sentenc ia y su deseo en 
imper io ,  ignorando la esclav i tud de la 
rut ina y la t rad ic ión”3,  y apunta a “un 
nuevo parad igma de Soc iedad 
Emprendedora en el  que los c iudadanos 
adqu ieren el  protagon ismo en la 
configurac ión de su futuro”4.

E l  emprendedur ismo (entrepreneursh ip) se 
conecta con la búsqueda del  fin de lucro ,  
e l  propós i to de volverse auto-empleado y 
e l  hal lazgo de n ichos de mercado u 
oportun idades de negoc io aún no 
explotadas .  Es un concepto fuertemente 
impulsado por d ist intos organ ismos 
internac ionales de créd i to (OE I ,  Banco 
Mund ia l ,  OCDE) donde se puede leer ,  por 
e jemplo ,  que el  joven emprendedor que se 
busca formar ,  querrá “ser e l  Mark 
Zuckerberg lat inoamer icano” ,  y se apunta a 
la idea de que los jóvenes “puedan crear 
empleo ,  en vez de buscar lo”5.

E l  impulso de la idea del  docente 
emprendedor debe entenderse en el  marco 
de la l lamada economía colaborat iva ,  o 
“economía de plataformas” ,  y en los 
procesos que atrav iesan actualmente a l  
mundo del  t raba jo .  En un modelo de 
economía s in intervenc ión estatal ,  n i  
leg is lac ión laboral ,  donde las leyes se 
reemplazan por “ térm inos y cond ic iones” ,  la 
explotac ión se perfecc iona en d iseños de 
autoexplotac ión y los cap i ta les que sol ían 
crear cond ic iones de empleos sustentables 
se afirman hoy en la autonomía de los 
traba jadores ,  d isfrazando la precar iedad de 
l ibertad ,  autonomía y emprendedor ismo6.  
Desde este lugar es que se promueve 
tanto la concepc ión del  docente como 
emprendedor ,  como la or ientac ión de la 
formac ión hac ia ese concepto .  

La cons igna de formar emprendedores ,  
entonces ,  aunque se presente como un 
modo de empoderar a los su jetos ,  es un 

modo de soc ia l izar a las jóvenes 
generac iones en un nuevo orden laboral  
donde se busca desd ibu jar  los derechos y 
la estab i l idad laboral  para ba jar  los costos 
del  empleo y favorecer a los grandes 
cap i ta les .  Los m ismos empresar ios que 
“ lamentan la fa l ta de hab i l idades soc ia les y 
emoc ionales” en sus empleados (pues esa 
formac ión los volver ía dec id idamente más 
dóc i les7) ,  impulsan además el  
emprendedor ismo,  como una forma más de 
leg i t imar las pol í t icas de desregulac ión del  
t raba jo .

La cara más c ín ica del  d iscurso 
emprendedor ,  de hecho,  es aquel la en la 
que el  somet im iento se d isfraza de 
empoderamiento ,  d i r ig iendo a los sectores 
más cast igados de la soc iedad un mensa je 
de ex i t ismo compet i t ivo y mer i tocrát ico (en 
el  que desde el  comienzo l levan las de 
perder) y cuyo propós i to oculto es la 
desresponsab i l izac ión de los empleadores 
y la reducc ión del  gasto laboral .  E l  ideal  
del  emprendedor ismo es que el  t raba jador 
de una App de del ivery en b ic ic leta se 
s ienta “dueño de su dest ino” ,  porque no 
t iene jefe .  Como d ice Blanco Suárez ,  
anal izando el  m ismo fenómeno en Colomb ia ,  
la implementac ión de estas pol í t icas busca 
la convers ión de la escuela en una 
máqu ina productora de su jetos sumisos y 
flex ib les ante la inflex ib i l idad del  cap i ta l8.  
O como muestra Cav ig l ia  (para e l  caso de 
Perú) ,  e l  problema no es sólo que se 
atenta contra los valores c iudadanos,  s ino 
que además ,  esta in ic iat iva de n ingún modo 
impulsa a l  éx i to a las personas en el  
mercado,  s ino más b ien garant iza las 
des igualdades .

Elog io de lo nuevo

La innovac ión por su parte ,  es un 
concepto más ampl io ,  asoc iado a la idea de 
camb io escolar ,  de me jora ,  y t iene más 
largo arra igo en el  campo educat ivo .  Ha 
s ido profusamente empleado por e l  
mov im iento de las escuelas eficaces9,  y su 
uso extend ido se refiere a toda acc ión que 
favorezca un camb io para la me jora .  La 
innovac ión educat iva se asoc ia a la 
eficac ia ,  y m i ra muy espec ia lmente los 
resultados en térm inos de aprend iza jes .  

E l  repaso de la l i teratura sobre innovac ión 
educat iva da lugar muchas veces a 
interesantes reflex iones en el  p lano 
inst i tuc ional ,  d idáct ico y espec ia lmente en 
lo que refiere a la v is ión integrada de 
estas d ist intas d imens iones .  Su esp í r i tu de 
ensalzamiento de lo nuevo por ser nuevo,  
s in embargo,  contrasta con sus aportes 
sustant ivos .  Esto se expresa además en 

parte de las invest igac iones y proyectos 
que se d i r igen a los procesos de 
innovac ión ,  donde muchas veces se crean 
índ ices de innovac ión ,  o se m iden los 
resultados de acuerdo a los porcenta jes 
de adopc ión de tecnolog ías ,  de camb ios 
respecto de lo anter ior ,  etc .  Al  defin i rse 
además como un gesto de opos ic ión a un 
inmov i l ismo natural izado de inst i tuc iones y 
docentes ante los problemas y defic ienc ias 
de las escuelas ,  es plenamente sol idar ia 
con la imagen devaluada del  docente 
incapaz que abona el  d iscurso 
gerenc ia l ista .

La idea de innovac ión ideal iza los futuros 
de camb io ,  y s iembra sospechas sobre el  
pasado,  defin iéndolo como obsoleto y 
t rad ic ional .  Es preocupante su uso 
frenét ico por estos d ías ,  porque el  
mag ister io puede renovarse ,  pero tamb ién 
es un ofic io de cu idado y conservac ión ,  de 
anter ior idad .  Por eso es necesar io t ratar e l  
asunto con cautela .  No se trata de 
impugnar e l  esp í r i tu superador que el  
pensamiento innovador pueda promover ,  
s ino de señalar la forma en que los 
d iscursos innovadores se art iculan muchas 
veces con un idear io que puede 
reconocerse func ional  a c iertos 
mecan ismos de dest i tuc ión de lo públ ico .  
Repensar las práct icas escolares para 
me jorar las es un gesto impresc ind ib le de 
las escuelas ,  en eso estaremos de 
acuerdo .  Pero l lamar a este gesto 
“ innovac ión” (y no pensamiento cr í t ico ,  
rev is ión ,  d iscus ión ,  anál is is ,  
cuest ionamiento ,  t ransformac ión o 
cualqu iera de las muchas formas 
d ispon ib les) supone c ierto atravesamiento 
ideológ ico .  Esto no imp ide que ba jo e l  
t í tu lo de la innovac ión se desarrol len 
proyectos destacables ,  que efect ivamente 
mov i l icen camb ios necesar ios y pos i t ivos .  
De lo que se trata aqu í  es de ident ificar y 
anal izar los rasgos pol í t icos de las 
d iscurs iv idades sobre el  camb io y “ lo 
nuevo” ,  pues me interesa señalar 
prec isamente lo que caracter iza a esta 
concepc ión del  camb io ,  f rente a otras .

Repasar los conceptos de innovac ión y 
emprendedor ismo ayuda a c lar ificar la 
d istanc ia que ex iste entre la act i tud de 
sospecha y cur ios idad respecto de las 
verdades que gob iernan una época y la 
act i tud genér ica de elog io respecto de 
todo lo que sea nuevo,  insp i rada en el  
esp í r i tu comerc ia l  según el  cual  lo nuevo 
es me jor ,  s implemente porque es nuevo.  El  
mercado de productos y serv ic ios busca 
permanentemente d isfrazar lo v ie jo de 
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nuevo,  para poder vender lo otra vez .  
Nuevos envoltor ios ,  nuevos nombres o 
logos ,  pequeños a justes en la receta ,  
comb inac iones de lo m ismo (muchas veces 
como resultado de la fus ión de empresas y 
la crec iente concentrac ión de los 
cap i ta les) resultan en nuevos productos y 
serv ic ios ,  que son los m ismos de antes ,  
d isfrazados de nuevos para que los 
usuar ios se apresuren a comprar los .  La 
lóg ica del  mercado,  l levada al  p lano 
educat ivo ,  hace aceptable la idea de que la 
tarea docente deba renovarse 
constantemente ,  no tanto para me jorar ,  
s ino para sobrev iv i r .  

A la act i tud de cur iosa e inqu ieta rev is ión 
de las práct icas ,  pensando en hacer las más 
cons istentes ,  más justas ,  más potentes ,  la 
l lamamos hab i tualmente pensamiento 
cr í t ico ,  reflex iv idad ,  esp í r i tu rev is ion ista .  A 
la neces idad de adaptarse a nuevos 
envases para poder venderse ,  lo l lamamos 
emprendedor ismo,  innovac ión permanente ,  
gest ión del  camb io .  E leg i r  cómo nombramos 
nuestro ofic io es ,  en ese sent ido ,  un modo 
de pos ic ionarnos en estos t iempos en los 
que urge caracter izar a l  docente no ya 
como un su jeto incapaz ,  que busca 
permanentemente fórmulas eficaces para 
camb iar  y obtener me jores resultados ,  s ino 
como un su jeto consc iente de su pos ic ión 
públ ica ,  de su agenc ia en la h istor ia ,  y que 
se re lac iona con el  camb io procurando ver 
d inám icamente la t ransformac ión de la 
inst i tuc ión ,  de sus alumnos y de su prop ia 
práct ica .
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2 .  Gut iér rez Montoya ,  G .  (201 1) .  Educac ión emprendedora en la 
un ivers idad :  Educando para e l  futuro .  RETOS.  Rev ista de C ienc ias de 
la Admin istrac ión y Economía ,  1(2) .

3 .  V igorena Pérez ,  F .  (2006) .  Educac ión emprendedora .  Pharos ,  
13(1) .

4 .  López ,  I .  D .  (2013) .  La educac ión emprendedora como elemento 
de progreso soc ia l .  Encuentros mult id isc ip l inares .  Documento de la 
UAM.

5 .  Banco Mund ia l  (2015) “Emprender está de moda en Amér ica 
Lat ina” ,  en - 
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/09/30/empr
ender-esta-de-moda-en-amer ica-lat ina

6.  Cf .  Mart ín Unzué Eduardo Chávez Mol ina :  Todes emprendedores ,  
rev ista Anfib ia ,  d ispon ib le en :  
http ://rev istaanfib ia .com/ensayo/todes-emprendedores/

7.  En var ios documentos del  Banco Mund ia l  aparecen (enunc iadas 
con entus iasmo) re lac iones d i rectas entre los intereses del  
mercado y la formac ión emoc ional  de los n iños que ,  le ídas desde 
una conc ienc ia y una preocupac ión d i ferente por la educac ión 
públ ica ,  resultan esclarecedores respecto de los trasfondos de 
estas propuestas (p .e .  
http ://www.bancomund ia l .org/es/news/feature/2015/06/22/las-
emoc iones-valen-tanto-como-los-conoc im ientos) .

8 .  Blanco Suárez ,  J . ,  Duarte Romero ,  L . ,  & Aragón Salazar ,  M .  
(2017) .  Neol ibera l ismo y escuela .  Transformac iones de la escuela a 
part i r  de las pol í t icas neol ibera les en Colomb ia .  Rev ista 
Republ icana ,  23(23) (p . 123) .

9 .  Báez de la Fe ,  B .  ( 1994) El  mov im iento de escuelas eficaces :  
Impl icac iones para la innovac ión educat iva ,  Rev ista Iberoamer icana 
de Educac ión ,  Número 4 ,  Enero - Abr i l  1994.



Arte ,  lucha e invest igac ión en los 
profesorados de la C iudad de Buenos 
Aires

El escenar io de lucha en contra de la 
UNICABA y de re iv ind icac ión de la un idad 
de los 29 profesorados avasal lados ,  
generó en el  t ranscurso del  año pasado 
múlt ip les man i festac iones y propuestas en 
las cuales hubo presenc ia y aporte del  
campo de las artes ,  lo cual  forta lec ió la 
puesta en escena del  reclamo en el  
escenar io públ ico .

D iversas expres iones estét icas produc idas 
de modo colect ivo en muchas de los 
profesorados aportaron mayor v is ib i l idad a 
la opos ic ión rotunda al  p lanteo ofic ia l  que 
buscó “d isolver los” T í teres ,  afiches ,  
estampas de grabado,  murales ,  
intervenc iones mus icales ,  etc .

E l  aporte de los múlt ip les lengua jes :  lo 
l i terar io ,  lo v isual ,  lo sonoro ,  lo teatra l ,  lo 
mult imed ia l ,  etc se pus ieron de man ifiesto a 
t ravés de d ist intas instanc ias y 
d ispos i t ivos en el  t ranscurr i r  del   conflicto   
Y más al lá de la presenc ia interesant ís ima 
que los profesorados ded icados a la 
formac ión de docentes de arte tuv ieron en 
el  desarrol lo de estas propuestas y 
producc iones ,  tamb ién los profesorados 
dest inados a la formac ión de maestros 
educac ión in ic ia l  y pr imar ia ,  pud imos 
l levar las a cabo.   El  aporte del  campo del  
arte ha s ido espec ia lmente interesante en 
esta coyuntura conflict iva .

A su vez ,  más al lá de esta s i tuac ión ,  desde 
hace var ios años atrás ,  como un susurro ,  
en voz ba ja ,  pero de modo pers istente ,  
soportando los avatares de estos t iempos 
ac iagos ,  se ha ven ido desarrol lando 
artesanalmente una trama colaborat iva 
v inculada al  tema entre a lgunos 
profesorados de la c iudad y un equ ipo de 
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es L ic en Artes de la UBA, Prof .  en 
Enseñanza Pr imar ia ,  prof .  de LAES y 
ED IS en Med ios Aud iov isuales en la 
ENS 3,  7 y 1 1 .  Prof en ESEAS M 
Belgrano y Lola Mora en Teor ías 
estét icas ,  Foto y c ine ,  Lengua jes 
actuales del  arte .  Prof .  de Med ios 
Aud iov isuales en el  IVA .  Prof .  en el  
Área de Artes en la Espec ia l izac ión 
de Pedagog ías para la igualdad en 
contextos soc io-educat ivos 
d iversos de la FFyL UBA.

LOYOLA
Claud ia

es Prof y L ic en Cs de la Educac ión .  
Docente de las cátedras de Pedagog ía y 
de Problemát icas de la Educac ión In ic ia l  
-FFyL UBA- y de la mater ia Pedagog ía y de 
los Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  
-Docentes hoy :  entre e l  arte y la cultura y 
Espectadores Cr í t icos- en la ENS 10 
-201 1-2018- Secretar ía académica de la 
Maestr ía en Educac ión :  Pedagog ías Cr í t icas 
y Problemát icas Soc ioeducat ivas .  Prof en 
el  Área de Artes en la Espec ia l izac ión de 
Pedagog ías para la igualdad en contextos 
soc io-educat ivos d iversos de la FFyL UBA.

i nvest igac ión de la FFYL UBA.  Esta urd imbre 
inter inst i tuc ional  que está aún en proceso 
de consol idac ión ,  está compuesta por 
invest igadoras de las carreras de Artes y 
de C ienc ias de la Educac ión que rad icamos 
nuestro traba jo en el  Inst i tuto de 
Invest igac iones en C ienc ias de la Educac ión 
-FFyL UBA-  y docentes de d ist intos IFD de 
la C iudad de Buenos A i res interesadas en 
desarrol lar  reflex iones ,  práct icas ,  
exper ienc ias y producc ión conceptual  sobre 
e l  aporte del  campo del  arte a la formac ión 
de docentes general istas - de n ivel  in ic ia l  y 
pr imar io- .  Valga la aclarac ión ,  que por las 
múlt ip les inserc iones laborales de las 
integrantes del  equ ipo de invest igac ión de 
UBA, var ias tenemos un p ie en cada uno de 
estos terr i tor ios ,  t raba jando en la facultad 
pero tamb ién en Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  Esta doble pertenenc ia ,  que desde 
un pos ic ionamiento clás ico de la 
invest igac ión puede entenderse como un 
obstáculo dada nuestra impl icac ión en las 
inst i tuc iones estud iadas ,  resulta un impulso 
que nos nutre y hab i l i ta modal idades de 
comprens ión más profundas de la temát ica .   
La producc ión compart ida con colegas que 
sólo traba jan en uno u otro espac io ,  e l  
conoc im iento de las cond ic iones de traba jo ,  
los recaudos metodológ icos med iat izan esta 
s i tuac ión .

Cons ideramos,  entonces ,  que este estud io 
que v iene desarrol lándose por d ist intas 
etapas y der ivas desde 2008, como un h i lo 
de agua subterráneo va permeando algunos 
de los espac ios format ivos ,  y l legó a la 
construcc ión ,  hace unas semanas atrás ,  de 
un evento que resultó una celebrac ión 
compart ida :    La Jornada “Artes y 
exper ienc ias en la Formac ión Docente” .

Cabe destacar la caracter íst ica co 
gest ionada de este evento organ izado por 
la facultad y por las ENS 3,  4 ,  5 ,  7 y 8 .  El  
m ismo representó una instanc ia de c ier re de 
la últ ima etapa de traba jo -per íodo 
2014-2017- d i r ig ido por la Dra F lora H i l lert  
en la cual  se puso en foco el  anál is is de 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
l levadas a cabo en los normales ,  sede del  
t raba jo de campo.   A la vez ,  a t ravés de 
este evento se anunc ió la apertura de una 
nueva etapa ya en proceso,  ahora d i r ig ida 
por la Mgr V ictor ia Orce ,  centrada en el  
anál is is de las sub jet iv idades docentes en 
este campo de exper ienc ias de cruce entre 
e l  arte y la educac ión en las inst i tuc iones 
formadoras .

Durante muchos meses ,  atravesados por la 
comple ja s i tuac ión general  del  pa ís y del  
part icular conflicto en la c iudad ,  se 
plan ificó la jornada que tuvo var ias fechas 

fa l l idas a fines del  2018 a part i r  de las 
mov i l izac iones y reclamos que conmov ió la 
agenda de los profesorados .   F inalmente ,  el 
sábado 16 de marzo de 2019 en la sede de 
Puan 480 de la Facultad de F i losof ía y 
Letras ,  pudo concretarse superando las 
expectat ivas de part ic ipac ión .   

Una jornada part icular 

Como no pod ía ser de otra manera ,  esta 
Jornada tan cercana al  in ic io del  c ic lo 
lect ivo ,  ab ierta a interesadxs en la temát ica ,  
estuvo espec ia lmente ded icada a la memor ia 
de Débora Kozak .   Su compañera y am iga ,  
Prof Beatr iz Caba ,  qu ien traba ja en el  
Normal 1  fue la encargada de recuperar su 
legado trayendo al  presente sus palabras 
sobre e l  valor de la educac ión públ ica y de 
la lucha colect iva cot id iana .   A part i r  de 
este conmovedor in ic io ,  la jornada  se 
desplegó en d ist intos momentos .

• El panel de apertura  cuyo tema centra l  
fue Arte ,  Conocim iento y Pedagogía  tuvo 
como expos i tores a Marcela Carranza 
(Normal 7) ,  Gr ise lda Galarza :  (Normal 8) ,  
D iego Larr igaud iere (Normal 5) ,  C laud ia 
Loyola (UBA- ENS 10) 

• Luego se desarrol laron se is comis iones 
de traba jo  en las que  docentes y 
estud iantes de lxs d ist intos profesorados 
part ic ipantes de esta invest igac ión ,  
expus ieron reflex iones y exper ienc ias de las 
temát icas en cuest ión .   Sólo destacamos 
aqu í ,  e l  valor de la presenc ia compart ida de 
estud iantes y profesorxs en cal idad de 
expos i torxs en var ias de las comis iones y la 
mult ip l ic idad de modal idades de expos ic ión ,  
que nos perm i t ieron hab i tar  la un ivers idad 
con una textura d ist inta a las jornadas 
académicas hab i tuales .   

Los mater ia les de las ponenc ias y las 
s íntes is de los intercamb ios son ahora 
insumo para e l  t raba jo de anál is is del  
equ ipo de invest igac ión que dará lugar a 
una nueva etapa del  proceso que 
esperamos concretar antes de m i tad de año,  
convocando a grupos de d iscus ión sobre 
los núcleos temát icos  recurrentes 
desarrol lados en d ichos espac ios .

• El panel de c ierre ,  d io lugar a las voces 
de las referentes inst i tuc ionales de los 
normales part ic ipantes a part i r  del  e je  
“Nuevos a i res art íst icos en la formac ión 
docente”  y a la d i rectora de la 
invest igac ión .    En ese momento Beatr iz 
Caba (regente ENS 3) ,   C lar isa Label  
(regente ENS 7) ,  Raquel Gamarn ik (regente 
ENS 8) ,  C laud ia Cal ió (rectora ENS 4) 
expus ieron reflex iones y exper ienc ias sobre 
la presenc ia de este campo en sus 

respect ivas inst i tuc iones y finalmente la Dra 
F lora H i l lert  expuso sobre el  valor 
ep istemológ ico del  arte .

• El c ierre art íst ico part ic ipat ivo  inv i tó a la 
intervenc ión de poemas coord inados por 
Paz Berberogl io y V io leta  C inc ion i  -ENS 8- 
y a una ronda de danza y canto comunitar io 
-act iv idad coord inada por Osvaldo Agui lar  
ENS 7-

Una d ia con h istor ia

En 2009 por in ic iat iva y d i recc ión de la Dra 
F lora H i l lert  se abre esta l ínea de 
invest igac ión en la Facultad de F i losof ía y 
Letras de la UBA en el  marco de un 
proyecto en red conformado por t res duplas 
de un ivers idades con inst i tutos de 
Formac ión docente Tand i l ,  San Lu ís y CABA.  
El  t í tu lo del  nodo que conformamos en la 
C iudad de Buenos A i res desde el  grupo de 
invest igac ión de la Facultad con el  Normal 
8 fue :  “Lenguajes y comunicac ión en la 
formac ión docente”  Estrechamente 
v inculado a esta invest igac ión ,  D iana P ipk in 
profesora del  Normal 8 ,  postuló y obtuvo 
en la convocator ia INFD 2010 "Conocer para 
inc id i r ” .  e l  proyecto «Más al lá del texto 
escr i to :  La potenc ial idad de d iversos 
ob jetos culturales en la formac ión 
docente»   En ambos estud ios se indagó 
sobre el  potenc ia l  de las artes focal izando 
en una inst i tuc ión de formac ión docente de 
la C iudad y como resultado de d ichos 
traba jos se señala un desplazamiento del  
foco puesto en los estud iantes hac ia los 
formadores y sus propuestas y e l  valor que 
t iene en las inst i tuc iones el  establec im iento 
de d iá logos interd isc ip l inar ios para la 
construcc ión de med iac iones s ign ificat ivas 
en los procesos de aprop iac ión cultura l  de 
los estud iantes (H i l lert  et  a l  2014)

A cont inuac ión el  proyecto 
UBACYT(2014-2017) tamb ién d i r ig ido por 
F lora H i l lert  d io cont inu idad a esta l ínea de 
traba jo con el  t í tu lo “La ampl iac ión de 
hor izontes y sent idos culturales en la 
formac ión docente in ic ia l  y cont inua. ”  en 
este proyecto se puso el  foco en 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
en las ENS 3,  4 ,  5 y 7 .   En d iá logo con el  
marco de d icho proyecto ,  con un recorte 
prop io ,  un equ ipo compuesto por docentes 
y a lumnas de los profesorados 3 y 10 
presentamos y obtuv imos la aprobac ión ,  en 
la convocator ia INFD 2015 del  proyecto 
inter inst i tuc ional  :  “Lenguajes art íst icos en 
la formac ión de docentes de in ic ia l  y 
pr imar ia :  Indagac ión de aportes ,  tens iones 
y art iculac iones pos ibles de las instanc ias 
curr iculares v inculadas a este campo”  del  
que formamos parte ambas autoras de este 

art ículo ,  centrado en el  anál is is de la m i rada 
sobre estos espac ios desde la perspect iva 
de lxs docentes a cargo de los m ismos .  

Es el  ú lt imo proyecto UBACYT menc ionado el  
que c ier ra ,  en estas jornadas su etapa de 
traba jo ba jo la d i recc ión de la Dra H i l lert  
qu ien ,  de modo generoso y desde una 
perspect iva hor izontal  y colaborat iva ,  
or ientó el  desarrol lo de un campo de 
conoc im ientos s ign ificat ivos en v i r tud de 
sus resonanc ias ep istemológ icas ,  estét icas ,  
ét icas y pol í t icas .

A su vez ,  la Mgr V ictor ia Orce es qu ien da 
cont inu idad a la invest igac ión (2018-2019) 
d i r ig iendo hoy el  proyecto que hace foco en 
la “Sub jet iv idad docente :  arte ,  cultura y 
c iudadanía .  Tens iones entre conformismo y 
transformac ión”

El vac iam iento del  INFD que tuvo uno de 
sus pr imeros ind ic ios en la interrupc ión de 
las convocator ias de proyectos de 
invest igac ión ,  que aunque con cond ic iones 
acotadas en cuanto a extens ión temporal  y 
financ iam iento ,  resultaban un gesto de 
incent ivo y reconoc im iento a la tarea de 
producc ión de conoc im iento de los IFD .

La secuenc ia h istór ica presentada da 
cuenta de cas i  una década de traba jo 
con junto en torno a este tema entre la 
Un ivers idad y los profesorados ,  t iempo en 
el  cual  hemos art iculado proyectos ,  
gest ionado eventos ,  part ic ipado de 
encuentros y generado publ icac iones .    Las 
jornadas fueron una oportun idad para dar 
v is ib i l idad y poner en valor esta h istor ia .

Por otra parte ,  una vez más se hacen 
ev identes ,  los fa laces argumentos ofic ia les 
de la UNICABA.  Los lazos y desarrol los 
académicos entre un ivers idad e iFD ex isten ,  
sólo se requ ieren dec is iones pol í t icas para 
e l  establec im iento de cond ic iones que 
forta lezcan estas oportun idades de traba jo 
a l  generar resonanc ias colaboat ivas inter 
inst i tuc ionales desde in ic iat ivas genu inas ,  
surg idas de sus actores y terr i tor ios ,  en el  
marco del  forta lec im iento de la educac ión 
públ ica y gratu i ta .

La mirada desde el  arte :  la puesta en valor 
de nuestros profesorados

La inclus ión del  arte en la formac ión de 
maestros de in ic ia l  y de pr imar ia puede 
comprenderse como una apuesta y apertura 
del  s istema educat ivo hac ia un proyecto de  
formac ión integral  de les docentes ,   que 
cons idera e l  fomento tanto de su capac idad 
expres iva como de su responsab i l idad como 
med iadores cultura les .    

Los lengua jes y exper ienc ias art íst icas que 

v ienen desarrol lándose a través de los LAE 
y ED IS en los profesorados (con 
s istemat ic idad inst i tuc ional  desde el  2009) ,  
son aspectos que suman para dar cuenta 
de la preocupac ión y ocupac ión que los 
terc iar ios t ienen hace años acerca de la 
voluntad y convenc im iento de reflex ionar 
sobre su prop io s istema ,  as í  como generar 
propuestas contemporáneas que ub iquen a 
les futures docentes en me jores 
cond ic iones para e l  e jerc ic io p leno de su 
rol .  E l  proceso de invest igac ión ,  nos ha 
perm i t ido confirmar que junto a los LAE 
(Lengua jes Art íst icos expres ivos) ub icados 
en el  Campo de Formac ión General ,  los 
Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  (ED IS) 
en d ist intas inst i tuc iones ,  rem i ten a 
exper ienc ias y / o práct icas art íst icas de 
d iversos lengua jes (c ine ,  fotograf ía ,  t í teres ,  
l i teratura ,  teatro ,  etc) .   Estas instanc ias 
representan en los profesorados zonas 
v ivas ,  se gestan al l í  oportun idades de las 
inst i tuc iones de auto-examinar su proyecto 
format ivo cada tres años ,  a la vez que 
concretar defin ic iones autónomas en torno 
al  m ismo.  Los ED IS se plantean en todos los 
casos pon iendo en re levanc ia e l  
reconoc im iento de las búsquedas y 
neces idades inst i tuc ionales en su contexto ,  
responden a demandas comunitar ias y 
terr i tor ia les intransfer ib les para otras 
escuelas ,  y desenvuelven un plus de 
conten idos heterogéneos que ev idenc ian el  
valor de lo d iverso ,  por sobre las 
intenc iones de un i form idad y centra l izac ión .    
En este proceso,  la comunidad pone en 
juego una defin ic ión pol í t ica ,  en muchos 
casos ,  en estrecha re lac ión con el  
despl iegue de exper ienc ias estét icas para la 
aprop iac ión del  conoc im iento y para la 
reflex ión ét ica en el  espac io colect ivo .   

En LAEs y ED Is ,  apuntan en el    n ivel  
sub jet ivo ,  a dar v is ib i l idad a las improntas 
personales ,  muchas veces inh ib idas de 
tomar protagon ismo en las act iv idades 
académicas trad ic ionales .  Les perm i te 
hab i tar  los espac ios públ icos - dentro y 
más al lá de la escuela-  con frecuenc ia  
vedados para muches de el les ,  perc ib iendo 
ob jetos cultura les ,   interpretándolos ,   
expand iendo hor izontes .

De este modo,  e l  aporte del  arte ,  le jos de 
entenderse como mera act iv idad 
suplementar ia se ub ica como una manera de 
invest igac ión ,  aprop iac ión y conoc im iento  
del  mundo,  desde otras lóg icas no 
verbal istas o c ient íficas .   Esta concepc ión 
ampl iada del  conoc im iento requ iere para su 
aborda je y desarrol lo docentes que hayan 
trans i tado en su etapa format iva ,  
exper ienc ias s ign ificat ivas tanto desde la 

producc ión como desde la expectac ión  
para nutr i r  su v ínculo con el  un iverso 
cultura l  en general  y con el  campo del  arte 
en part icular .   La noc ión del  docente como 
su jeto “sent ipensante” da cuenta de ese 
hor izonte de expectat ivas que nos convoca 
y que la art iculac ión de los campos del  arte 
y de la educac ión abona .

En este sent ido podemos s i tuar este traba jo 
en el  marco de la lucha por la  
democrat izac ión de saberes y espac ios 
soc ia les C iertas cond ic iones de las 
d inám icas inst i tuc ionales en un plano y de 
la desart iculac iones entre pol í t icas 
educat ivas y pol í t icas cultura les ,  nos 
convocan a cont inuar e l  estud io de estas 
temát icas y cuest iones .

La d isputa con al  UNICABA   

En re lac ión a la UNICABA, y s in pretender 
ser exhaust ivas ,  creemos que  e l  desarrol lo 
de estas jornadas y la dec is ión de dar 
cont inu idad en un nuevo proyecto de 
invest igac ión a esta temát ica ,  pone en valor 
lo que se pretend ió inv is ib i l izar y acal lar .  

• La concrec ión de parte del  s istema 
formador  de proyectos auto-dec id idos ,  que 
se anclan en el  mundo y en d ispos i t ivos 
pedagóg icos contemporáneos a través de la 
inclus ión de mater ias art íst icas   

• El cap i ta l  pol í t ico y de emanc ipac ión 
sub jet iva y colect iva que pueden aportar 
los saberes ,  recepc ión y quehaceres del  
arte en la formac ión docente general ista ,  y 
no ser tomados como mero instrumentos de 
d ivert imento o vacua espectacular idad del  
mundo del  consumo.  

• La d inámica de v ínculo inter inst i tuc ional  
que desde hace años se v iene 
desarrol lando entre la Un ivers idad y los 
Profesorados ,

• Las zonas de dec is ión autónoma de los 
profesorados que ,   le jos de potenc iarse ,   
buscan desact ivarse

• Los mecan ismos de autoevaluac ión 
genu inos desarrol lados en estos 
interst ic ios inst i tuc ionales que le jos de 
responder a parámetros exógenos son 
insumos para la cont inu idad o 
reconfigurac ión de su propuesta format iva 
con sent idos prop ios

• La re levanc ia de la producc ión terr i tor ia l  
y contextuada de cada profesorado en 
d iá logo estrecho con las caracter íst icas de 
su poblac ión y de sus cond ic iones

• La cons iderac ión de la voz de los 
estud iantes que part ic ipan de la toma de 
dec is iones en re lac ión a estos espac ios .  

• La preocupac ión por las cond ic iones 
laborales de lxs docentes de los ED I ,  que s i  
b ien garant iza una adecuac ión c íc l ica del  
proyecto format ivo de cada inst i tuc ión ,  
precar iza la s i tuac ión laboral  de lxs 
docentes de estos espac ios .

D ice Roberto Juarroz :  “Una red de m i rada 
mant iene un ido al  mundo no lo de ja caerse” 
Hoy más que nunca neces i tamos forta lecer 
la t rama de m i radas que potenc ie la 
educac ión públ ica desde la formac ión 
docente ,  una trama que eluda y confronte 
las fa lac ias que el  poder ins iste en imponer 
como verdad que arrasa .  En esta tarea nos 
cont inuaremos encontrando. . .



Arte ,  lucha e invest igac ión en los 
profesorados de la C iudad de Buenos 
Aires

El escenar io de lucha en contra de la 
UNICABA y de re iv ind icac ión de la un idad 
de los 29 profesorados avasal lados ,  
generó en el  t ranscurso del  año pasado 
múlt ip les man i festac iones y propuestas en 
las cuales hubo presenc ia y aporte del  
campo de las artes ,  lo cual  forta lec ió la 
puesta en escena del  reclamo en el  
escenar io públ ico .

D iversas expres iones estét icas produc idas 
de modo colect ivo en muchas de los 
profesorados aportaron mayor v is ib i l idad a 
la opos ic ión rotunda al  p lanteo ofic ia l  que 
buscó “d isolver los” T í teres ,  afiches ,  
estampas de grabado,  murales ,  
intervenc iones mus icales ,  etc .

E l  aporte de los múlt ip les lengua jes :  lo 
l i terar io ,  lo v isual ,  lo sonoro ,  lo teatra l ,  lo 
mult imed ia l ,  etc se pus ieron de man ifiesto a 
t ravés de d ist intas instanc ias y 
d ispos i t ivos en el  t ranscurr i r  del   conflicto   
Y más al lá de la presenc ia interesant ís ima 
que los profesorados ded icados a la 
formac ión de docentes de arte tuv ieron en 
el  desarrol lo de estas propuestas y 
producc iones ,  tamb ién los profesorados 
dest inados a la formac ión de maestros 
educac ión in ic ia l  y pr imar ia ,  pud imos 
l levar las a cabo.   El  aporte del  campo del  
arte ha s ido espec ia lmente interesante en 
esta coyuntura conflict iva .

A su vez ,  más al lá de esta s i tuac ión ,  desde 
hace var ios años atrás ,  como un susurro ,  
en voz ba ja ,  pero de modo pers istente ,  
soportando los avatares de estos t iempos 
ac iagos ,  se ha ven ido desarrol lando 
artesanalmente una trama colaborat iva 
v inculada al  tema entre a lgunos 
profesorados de la c iudad y un equ ipo de 
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invest igac ión de la FFYL UBA.  Esta urd imbre 
inter inst i tuc ional  que está aún en proceso 
de consol idac ión ,  está compuesta por 
invest igadoras de las carreras de Artes y 
de C ienc ias de la Educac ión que rad icamos 
nuestro traba jo en el  Inst i tuto de 
Invest igac iones en C ienc ias de la Educac ión 
-FFyL UBA-  y docentes de d ist intos IFD de 
la C iudad de Buenos A i res interesadas en 
desarrol lar  reflex iones ,  práct icas ,  
exper ienc ias y producc ión conceptual  sobre 
e l  aporte del  campo del  arte a la formac ión 
de docentes general istas - de n ivel  in ic ia l  y 
pr imar io- .  Valga la aclarac ión ,  que por las 
múlt ip les inserc iones laborales de las 
integrantes del  equ ipo de invest igac ión de 
UBA, var ias tenemos un p ie en cada uno de 
estos terr i tor ios ,  t raba jando en la facultad 
pero tamb ién en Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  Esta doble pertenenc ia ,  que desde 
un pos ic ionamiento clás ico de la 
invest igac ión puede entenderse como un 
obstáculo dada nuestra impl icac ión en las 
inst i tuc iones estud iadas ,  resulta un impulso 
que nos nutre y hab i l i ta modal idades de 
comprens ión más profundas de la temát ica .   
La producc ión compart ida con colegas que 
sólo traba jan en uno u otro espac io ,  e l  
conoc im iento de las cond ic iones de traba jo ,  
los recaudos metodológ icos med iat izan esta 
s i tuac ión .

Cons ideramos,  entonces ,  que este estud io 
que v iene desarrol lándose por d ist intas 
etapas y der ivas desde 2008, como un h i lo 
de agua subterráneo va permeando algunos 
de los espac ios format ivos ,  y l legó a la 
construcc ión ,  hace unas semanas atrás ,  de 
un evento que resultó una celebrac ión 
compart ida :    La Jornada “Artes y 
exper ienc ias en la Formac ión Docente” .

Cabe destacar la caracter íst ica co 
gest ionada de este evento organ izado por 
la facultad y por las ENS 3,  4 ,  5 ,  7 y 8 .  El  
m ismo representó una instanc ia de c ier re de 
la últ ima etapa de traba jo -per íodo 
2014-2017- d i r ig ido por la Dra F lora H i l lert  
en la cual  se puso en foco el  anál is is de 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
l levadas a cabo en los normales ,  sede del  
t raba jo de campo.   A la vez ,  a t ravés de 
este evento se anunc ió la apertura de una 
nueva etapa ya en proceso,  ahora d i r ig ida 
por la Mgr V ictor ia Orce ,  centrada en el  
anál is is de las sub jet iv idades docentes en 
este campo de exper ienc ias de cruce entre 
e l  arte y la educac ión en las inst i tuc iones 
formadoras .

Durante muchos meses ,  atravesados por la 
comple ja s i tuac ión general  del  pa ís y del  
part icular conflicto en la c iudad ,  se 
plan ificó la jornada que tuvo var ias fechas 

Imágenes de act iv idad con susurradores y volanteada para 
soc ia l izar sobre e l  conflicto a los vec inos de Belgrano l levada 
a cabo en la Plaza de Juramento y Vuelta de Obl igado por 
estud iantes y docentes de la ENS 10 y de la expos ic ión de 
gráficos real izada por i lustradores y del  Tal ler  de estampas 
real izados en el  marco del  Fest iva l  por los profesorados 
organ izado por la ENS 10 ,  e l  ISPEE,  e l  Eccleston y e l  Romero 
Brest en el  Parque Saavedra

fa l l idas a fines del  2018 a part i r  de las 
mov i l izac iones y reclamos que conmov ió la 
agenda de los profesorados .   F inalmente ,  el 
sábado 16 de marzo de 2019 en la sede de 
Puan 480 de la Facultad de F i losof ía y 
Letras ,  pudo concretarse superando las 
expectat ivas de part ic ipac ión .   

Una jornada part icular 

Como no pod ía ser de otra manera ,  esta 
Jornada tan cercana al  in ic io del  c ic lo 
lect ivo ,  ab ierta a interesadxs en la temát ica ,  
estuvo espec ia lmente ded icada a la memor ia 
de Débora Kozak .   Su compañera y am iga ,  
Prof Beatr iz Caba ,  qu ien traba ja en el  
Normal 1  fue la encargada de recuperar su 
legado trayendo al  presente sus palabras 
sobre e l  valor de la educac ión públ ica y de 
la lucha colect iva cot id iana .   A part i r  de 
este conmovedor in ic io ,  la jornada  se 
desplegó en d ist intos momentos .

• El panel de apertura  cuyo tema centra l  
fue Arte ,  Conocim iento y Pedagogía  tuvo 
como expos i tores a Marcela Carranza 
(Normal 7) ,  Gr ise lda Galarza :  (Normal 8) ,  
D iego Larr igaud iere (Normal 5) ,  C laud ia 
Loyola (UBA- ENS 10) 

• Luego se desarrol laron se is comis iones 
de traba jo  en las que  docentes y 
estud iantes de lxs d ist intos profesorados 
part ic ipantes de esta invest igac ión ,  
expus ieron reflex iones y exper ienc ias de las 
temát icas en cuest ión .   Sólo destacamos 
aqu í ,  e l  valor de la presenc ia compart ida de 
estud iantes y profesorxs en cal idad de 
expos i torxs en var ias de las comis iones y la 
mult ip l ic idad de modal idades de expos ic ión ,  
que nos perm i t ieron hab i tar  la un ivers idad 
con una textura d ist inta a las jornadas 
académicas hab i tuales .   

Los mater ia les de las ponenc ias y las 
s íntes is de los intercamb ios son ahora 
insumo para e l  t raba jo de anál is is del  
equ ipo de invest igac ión que dará lugar a 
una nueva etapa del  proceso que 
esperamos concretar antes de m i tad de año,  
convocando a grupos de d iscus ión sobre 
los núcleos temát icos  recurrentes 
desarrol lados en d ichos espac ios .

• El panel de c ierre ,  d io lugar a las voces 
de las referentes inst i tuc ionales de los 
normales part ic ipantes a part i r  del  e je  
“Nuevos a i res art íst icos en la formac ión 
docente”  y a la d i rectora de la 
invest igac ión .    En ese momento Beatr iz 
Caba (regente ENS 3) ,   C lar isa Label  
(regente ENS 7) ,  Raquel Gamarn ik (regente 
ENS 8) ,  C laud ia Cal ió (rectora ENS 4) 
expus ieron reflex iones y exper ienc ias sobre 
la presenc ia de este campo en sus 

respect ivas inst i tuc iones y finalmente la Dra 
F lora H i l lert  expuso sobre el  valor 
ep istemológ ico del  arte .

• El c ierre art íst ico part ic ipat ivo  inv i tó a la 
intervenc ión de poemas coord inados por 
Paz Berberogl io y V io leta  C inc ion i  -ENS 8- 
y a una ronda de danza y canto comunitar io 
-act iv idad coord inada por Osvaldo Agui lar  
ENS 7-

Una d ia con h istor ia

En 2009 por in ic iat iva y d i recc ión de la Dra 
F lora H i l lert  se abre esta l ínea de 
invest igac ión en la Facultad de F i losof ía y 
Letras de la UBA en el  marco de un 
proyecto en red conformado por t res duplas 
de un ivers idades con inst i tutos de 
Formac ión docente Tand i l ,  San Lu ís y CABA.  
El  t í tu lo del  nodo que conformamos en la 
C iudad de Buenos A i res desde el  grupo de 
invest igac ión de la Facultad con el  Normal 
8 fue :  “Lenguajes y comunicac ión en la 
formac ión docente”  Estrechamente 
v inculado a esta invest igac ión ,  D iana P ipk in 
profesora del  Normal 8 ,  postuló y obtuvo 
en la convocator ia INFD 2010 "Conocer para 
inc id i r ” .  e l  proyecto «Más al lá del texto 
escr i to :  La potenc ial idad de d iversos 
ob jetos culturales en la formac ión 
docente»   En ambos estud ios se indagó 
sobre el  potenc ia l  de las artes focal izando 
en una inst i tuc ión de formac ión docente de 
la C iudad y como resultado de d ichos 
traba jos se señala un desplazamiento del  
foco puesto en los estud iantes hac ia los 
formadores y sus propuestas y e l  valor que 
t iene en las inst i tuc iones el  establec im iento 
de d iá logos interd isc ip l inar ios para la 
construcc ión de med iac iones s ign ificat ivas 
en los procesos de aprop iac ión cultura l  de 
los estud iantes (H i l lert  et  a l  2014)

A cont inuac ión el  proyecto 
UBACYT(2014-2017) tamb ién d i r ig ido por 
F lora H i l lert  d io cont inu idad a esta l ínea de 
traba jo con el  t í tu lo “La ampl iac ión de 
hor izontes y sent idos culturales en la 
formac ión docente in ic ia l  y cont inua. ”  en 
este proyecto se puso el  foco en 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
en las ENS 3,  4 ,  5 y 7 .   En d iá logo con el  
marco de d icho proyecto ,  con un recorte 
prop io ,  un equ ipo compuesto por docentes 
y a lumnas de los profesorados 3 y 10 
presentamos y obtuv imos la aprobac ión ,  en 
la convocator ia INFD 2015 del  proyecto 
inter inst i tuc ional  :  “Lenguajes art íst icos en 
la formac ión de docentes de in ic ia l  y 
pr imar ia :  Indagac ión de aportes ,  tens iones 
y art iculac iones pos ibles de las instanc ias 
curr iculares v inculadas a este campo”  del  
que formamos parte ambas autoras de este 

art ículo ,  centrado en el  anál is is de la m i rada 
sobre estos espac ios desde la perspect iva 
de lxs docentes a cargo de los m ismos .  

Es el  ú lt imo proyecto UBACYT menc ionado el  
que c ier ra ,  en estas jornadas su etapa de 
traba jo ba jo la d i recc ión de la Dra H i l lert  
qu ien ,  de modo generoso y desde una 
perspect iva hor izontal  y colaborat iva ,  
or ientó el  desarrol lo de un campo de 
conoc im ientos s ign ificat ivos en v i r tud de 
sus resonanc ias ep istemológ icas ,  estét icas ,  
ét icas y pol í t icas .

A su vez ,  la Mgr V ictor ia Orce es qu ien da 
cont inu idad a la invest igac ión (2018-2019) 
d i r ig iendo hoy el  proyecto que hace foco en 
la “Sub jet iv idad docente :  arte ,  cultura y 
c iudadanía .  Tens iones entre conformismo y 
transformac ión”

El vac iam iento del  INFD que tuvo uno de 
sus pr imeros ind ic ios en la interrupc ión de 
las convocator ias de proyectos de 
invest igac ión ,  que aunque con cond ic iones 
acotadas en cuanto a extens ión temporal  y 
financ iam iento ,  resultaban un gesto de 
incent ivo y reconoc im iento a la tarea de 
producc ión de conoc im iento de los IFD .

La secuenc ia h istór ica presentada da 
cuenta de cas i  una década de traba jo 
con junto en torno a este tema entre la 
Un ivers idad y los profesorados ,  t iempo en 
el  cual  hemos art iculado proyectos ,  
gest ionado eventos ,  part ic ipado de 
encuentros y generado publ icac iones .    Las 
jornadas fueron una oportun idad para dar 
v is ib i l idad y poner en valor esta h istor ia .

Por otra parte ,  una vez más se hacen 
ev identes ,  los fa laces argumentos ofic ia les 
de la UNICABA.  Los lazos y desarrol los 
académicos entre un ivers idad e iFD ex isten ,  
sólo se requ ieren dec is iones pol í t icas para 
e l  establec im iento de cond ic iones que 
forta lezcan estas oportun idades de traba jo 
a l  generar resonanc ias colaboat ivas inter 
inst i tuc ionales desde in ic iat ivas genu inas ,  
surg idas de sus actores y terr i tor ios ,  en el  
marco del  forta lec im iento de la educac ión 
públ ica y gratu i ta .

La mirada desde el  arte :  la puesta en valor 
de nuestros profesorados

La inclus ión del  arte en la formac ión de 
maestros de in ic ia l  y de pr imar ia puede 
comprenderse como una apuesta y apertura 
del  s istema educat ivo hac ia un proyecto de  
formac ión integral  de les docentes ,   que 
cons idera e l  fomento tanto de su capac idad 
expres iva como de su responsab i l idad como 
med iadores cultura les .    

Los lengua jes y exper ienc ias art íst icas que 

v ienen desarrol lándose a través de los LAE 
y ED IS en los profesorados (con 
s istemat ic idad inst i tuc ional  desde el  2009) ,  
son aspectos que suman para dar cuenta 
de la preocupac ión y ocupac ión que los 
terc iar ios t ienen hace años acerca de la 
voluntad y convenc im iento de reflex ionar 
sobre su prop io s istema ,  as í  como generar 
propuestas contemporáneas que ub iquen a 
les futures docentes en me jores 
cond ic iones para e l  e jerc ic io p leno de su 
rol .  E l  proceso de invest igac ión ,  nos ha 
perm i t ido confirmar que junto a los LAE 
(Lengua jes Art íst icos expres ivos) ub icados 
en el  Campo de Formac ión General ,  los 
Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  (ED IS) 
en d ist intas inst i tuc iones ,  rem i ten a 
exper ienc ias y / o práct icas art íst icas de 
d iversos lengua jes (c ine ,  fotograf ía ,  t í teres ,  
l i teratura ,  teatro ,  etc) .   Estas instanc ias 
representan en los profesorados zonas 
v ivas ,  se gestan al l í  oportun idades de las 
inst i tuc iones de auto-examinar su proyecto 
format ivo cada tres años ,  a la vez que 
concretar defin ic iones autónomas en torno 
al  m ismo.  Los ED IS se plantean en todos los 
casos pon iendo en re levanc ia e l  
reconoc im iento de las búsquedas y 
neces idades inst i tuc ionales en su contexto ,  
responden a demandas comunitar ias y 
terr i tor ia les intransfer ib les para otras 
escuelas ,  y desenvuelven un plus de 
conten idos heterogéneos que ev idenc ian el  
valor de lo d iverso ,  por sobre las 
intenc iones de un i form idad y centra l izac ión .    
En este proceso,  la comunidad pone en 
juego una defin ic ión pol í t ica ,  en muchos 
casos ,  en estrecha re lac ión con el  
despl iegue de exper ienc ias estét icas para la 
aprop iac ión del  conoc im iento y para la 
reflex ión ét ica en el  espac io colect ivo .   

En LAEs y ED Is ,  apuntan en el    n ivel  
sub jet ivo ,  a dar v is ib i l idad a las improntas 
personales ,  muchas veces inh ib idas de 
tomar protagon ismo en las act iv idades 
académicas trad ic ionales .  Les perm i te 
hab i tar  los espac ios públ icos - dentro y 
más al lá de la escuela-  con frecuenc ia  
vedados para muches de el les ,  perc ib iendo 
ob jetos cultura les ,   interpretándolos ,   
expand iendo hor izontes .

De este modo,  e l  aporte del  arte ,  le jos de 
entenderse como mera act iv idad 
suplementar ia se ub ica como una manera de 
invest igac ión ,  aprop iac ión y conoc im iento  
del  mundo,  desde otras lóg icas no 
verbal istas o c ient íficas .   Esta concepc ión 
ampl iada del  conoc im iento requ iere para su 
aborda je y desarrol lo docentes que hayan 
trans i tado en su etapa format iva ,  
exper ienc ias s ign ificat ivas tanto desde la 

producc ión como desde la expectac ión  
para nutr i r  su v ínculo con el  un iverso 
cultura l  en general  y con el  campo del  arte 
en part icular .   La noc ión del  docente como 
su jeto “sent ipensante” da cuenta de ese 
hor izonte de expectat ivas que nos convoca 
y que la art iculac ión de los campos del  arte 
y de la educac ión abona .

En este sent ido podemos s i tuar este traba jo 
en el  marco de la lucha por la  
democrat izac ión de saberes y espac ios 
soc ia les C iertas cond ic iones de las 
d inám icas inst i tuc ionales en un plano y de 
la desart iculac iones entre pol í t icas 
educat ivas y pol í t icas cultura les ,  nos 
convocan a cont inuar e l  estud io de estas 
temát icas y cuest iones .

La d isputa con al  UNICABA   

En re lac ión a la UNICABA, y s in pretender 
ser exhaust ivas ,  creemos que  e l  desarrol lo 
de estas jornadas y la dec is ión de dar 
cont inu idad en un nuevo proyecto de 
invest igac ión a esta temát ica ,  pone en valor 
lo que se pretend ió inv is ib i l izar y acal lar .  

• La concrec ión de parte del  s istema 
formador  de proyectos auto-dec id idos ,  que 
se anclan en el  mundo y en d ispos i t ivos 
pedagóg icos contemporáneos a través de la 
inclus ión de mater ias art íst icas   

• El cap i ta l  pol í t ico y de emanc ipac ión 
sub jet iva y colect iva que pueden aportar 
los saberes ,  recepc ión y quehaceres del  
arte en la formac ión docente general ista ,  y 
no ser tomados como mero instrumentos de 
d ivert imento o vacua espectacular idad del  
mundo del  consumo.  

• La d inámica de v ínculo inter inst i tuc ional  
que desde hace años se v iene 
desarrol lando entre la Un ivers idad y los 
Profesorados ,

• Las zonas de dec is ión autónoma de los 
profesorados que ,   le jos de potenc iarse ,   
buscan desact ivarse

• Los mecan ismos de autoevaluac ión 
genu inos desarrol lados en estos 
interst ic ios inst i tuc ionales que le jos de 
responder a parámetros exógenos son 
insumos para la cont inu idad o 
reconfigurac ión de su propuesta format iva 
con sent idos prop ios

• La re levanc ia de la producc ión terr i tor ia l  
y contextuada de cada profesorado en 
d iá logo estrecho con las caracter íst icas de 
su poblac ión y de sus cond ic iones

• La cons iderac ión de la voz de los 
estud iantes que part ic ipan de la toma de 
dec is iones en re lac ión a estos espac ios .  

• La preocupac ión por las cond ic iones 
laborales de lxs docentes de los ED I ,  que s i  
b ien garant iza una adecuac ión c íc l ica del  
proyecto format ivo de cada inst i tuc ión ,  
precar iza la s i tuac ión laboral  de lxs 
docentes de estos espac ios .

D ice Roberto Juarroz :  “Una red de m i rada 
mant iene un ido al  mundo no lo de ja caerse” 
Hoy más que nunca neces i tamos forta lecer 
la t rama de m i radas que potenc ie la 
educac ión públ ica desde la formac ión 
docente ,  una trama que eluda y confronte 
las fa lac ias que el  poder ins iste en imponer 
como verdad que arrasa .  En esta tarea nos 
cont inuaremos encontrando. . .



Arte ,  lucha e invest igac ión en los 
profesorados de la C iudad de Buenos 
Aires

El escenar io de lucha en contra de la 
UNICABA y de re iv ind icac ión de la un idad 
de los 29 profesorados avasal lados ,  
generó en el  t ranscurso del  año pasado 
múlt ip les man i festac iones y propuestas en 
las cuales hubo presenc ia y aporte del  
campo de las artes ,  lo cual  forta lec ió la 
puesta en escena del  reclamo en el  
escenar io públ ico .

D iversas expres iones estét icas produc idas 
de modo colect ivo en muchas de los 
profesorados aportaron mayor v is ib i l idad a 
la opos ic ión rotunda al  p lanteo ofic ia l  que 
buscó “d isolver los” T í teres ,  afiches ,  
estampas de grabado,  murales ,  
intervenc iones mus icales ,  etc .

E l  aporte de los múlt ip les lengua jes :  lo 
l i terar io ,  lo v isual ,  lo sonoro ,  lo teatra l ,  lo 
mult imed ia l ,  etc se pus ieron de man ifiesto a 
t ravés de d ist intas instanc ias y 
d ispos i t ivos en el  t ranscurr i r  del   conflicto   
Y más al lá de la presenc ia interesant ís ima 
que los profesorados ded icados a la 
formac ión de docentes de arte tuv ieron en 
el  desarrol lo de estas propuestas y 
producc iones ,  tamb ién los profesorados 
dest inados a la formac ión de maestros 
educac ión in ic ia l  y pr imar ia ,  pud imos 
l levar las a cabo.   El  aporte del  campo del  
arte ha s ido espec ia lmente interesante en 
esta coyuntura conflict iva .

A su vez ,  más al lá de esta s i tuac ión ,  desde 
hace var ios años atrás ,  como un susurro ,  
en voz ba ja ,  pero de modo pers istente ,  
soportando los avatares de estos t iempos 
ac iagos ,  se ha ven ido desarrol lando 
artesanalmente una trama colaborat iva 
v inculada al  tema entre a lgunos 
profesorados de la c iudad y un equ ipo de 

invest igac ión de la FFYL UBA.  Esta urd imbre 
inter inst i tuc ional  que está aún en proceso 
de consol idac ión ,  está compuesta por 
invest igadoras de las carreras de Artes y 
de C ienc ias de la Educac ión que rad icamos 
nuestro traba jo en el  Inst i tuto de 
Invest igac iones en C ienc ias de la Educac ión 
-FFyL UBA-  y docentes de d ist intos IFD de 
la C iudad de Buenos A i res interesadas en 
desarrol lar  reflex iones ,  práct icas ,  
exper ienc ias y producc ión conceptual  sobre 
e l  aporte del  campo del  arte a la formac ión 
de docentes general istas - de n ivel  in ic ia l  y 
pr imar io- .  Valga la aclarac ión ,  que por las 
múlt ip les inserc iones laborales de las 
integrantes del  equ ipo de invest igac ión de 
UBA, var ias tenemos un p ie en cada uno de 
estos terr i tor ios ,  t raba jando en la facultad 
pero tamb ién en Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  Esta doble pertenenc ia ,  que desde 
un pos ic ionamiento clás ico de la 
invest igac ión puede entenderse como un 
obstáculo dada nuestra impl icac ión en las 
inst i tuc iones estud iadas ,  resulta un impulso 
que nos nutre y hab i l i ta modal idades de 
comprens ión más profundas de la temát ica .   
La producc ión compart ida con colegas que 
sólo traba jan en uno u otro espac io ,  e l  
conoc im iento de las cond ic iones de traba jo ,  
los recaudos metodológ icos med iat izan esta 
s i tuac ión .

Cons ideramos,  entonces ,  que este estud io 
que v iene desarrol lándose por d ist intas 
etapas y der ivas desde 2008, como un h i lo 
de agua subterráneo va permeando algunos 
de los espac ios format ivos ,  y l legó a la 
construcc ión ,  hace unas semanas atrás ,  de 
un evento que resultó una celebrac ión 
compart ida :    La Jornada “Artes y 
exper ienc ias en la Formac ión Docente” .

Cabe destacar la caracter íst ica co 
gest ionada de este evento organ izado por 
la facultad y por las ENS 3,  4 ,  5 ,  7 y 8 .  El  
m ismo representó una instanc ia de c ier re de 
la últ ima etapa de traba jo -per íodo 
2014-2017- d i r ig ido por la Dra F lora H i l lert  
en la cual  se puso en foco el  anál is is de 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
l levadas a cabo en los normales ,  sede del  
t raba jo de campo.   A la vez ,  a t ravés de 
este evento se anunc ió la apertura de una 
nueva etapa ya en proceso,  ahora d i r ig ida 
por la Mgr V ictor ia Orce ,  centrada en el  
anál is is de las sub jet iv idades docentes en 
este campo de exper ienc ias de cruce entre 
e l  arte y la educac ión en las inst i tuc iones 
formadoras .

Durante muchos meses ,  atravesados por la 
comple ja s i tuac ión general  del  pa ís y del  
part icular conflicto en la c iudad ,  se 
plan ificó la jornada que tuvo var ias fechas 
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fa l l idas a fines del  2018 a part i r  de las 
mov i l izac iones y reclamos que conmov ió la 
agenda de los profesorados .   F inalmente ,  el 
sábado 16 de marzo de 2019 en la sede de 
Puan 480 de la Facultad de F i losof ía y 
Letras ,  pudo concretarse superando las 
expectat ivas de part ic ipac ión .   

Una jornada part icular 

Como no pod ía ser de otra manera ,  esta 
Jornada tan cercana al  in ic io del  c ic lo 
lect ivo ,  ab ierta a interesadxs en la temát ica ,  
estuvo espec ia lmente ded icada a la memor ia 
de Débora Kozak .   Su compañera y am iga ,  
Prof Beatr iz Caba ,  qu ien traba ja en el  
Normal 1  fue la encargada de recuperar su 
legado trayendo al  presente sus palabras 
sobre e l  valor de la educac ión públ ica y de 
la lucha colect iva cot id iana .   A part i r  de 
este conmovedor in ic io ,  la jornada  se 
desplegó en d ist intos momentos .

• El panel de apertura  cuyo tema centra l  
fue Arte ,  Conocim iento y Pedagogía  tuvo 
como expos i tores a Marcela Carranza 
(Normal 7) ,  Gr ise lda Galarza :  (Normal 8) ,  
D iego Larr igaud iere (Normal 5) ,  C laud ia 
Loyola (UBA- ENS 10) 

• Luego se desarrol laron se is comis iones 
de traba jo  en las que  docentes y 
estud iantes de lxs d ist intos profesorados 
part ic ipantes de esta invest igac ión ,  
expus ieron reflex iones y exper ienc ias de las 
temát icas en cuest ión .   Sólo destacamos 
aqu í ,  e l  valor de la presenc ia compart ida de 
estud iantes y profesorxs en cal idad de 
expos i torxs en var ias de las comis iones y la 
mult ip l ic idad de modal idades de expos ic ión ,  
que nos perm i t ieron hab i tar  la un ivers idad 
con una textura d ist inta a las jornadas 
académicas hab i tuales .   

Los mater ia les de las ponenc ias y las 
s íntes is de los intercamb ios son ahora 
insumo para e l  t raba jo de anál is is del  
equ ipo de invest igac ión que dará lugar a 
una nueva etapa del  proceso que 
esperamos concretar antes de m i tad de año,  
convocando a grupos de d iscus ión sobre 
los núcleos temát icos  recurrentes 
desarrol lados en d ichos espac ios .

• El panel de c ierre ,  d io lugar a las voces 
de las referentes inst i tuc ionales de los 
normales part ic ipantes a part i r  del  e je  
“Nuevos a i res art íst icos en la formac ión 
docente”  y a la d i rectora de la 
invest igac ión .    En ese momento Beatr iz 
Caba (regente ENS 3) ,   C lar isa Label  
(regente ENS 7) ,  Raquel Gamarn ik (regente 
ENS 8) ,  C laud ia Cal ió (rectora ENS 4) 
expus ieron reflex iones y exper ienc ias sobre 
la presenc ia de este campo en sus 

respect ivas inst i tuc iones y finalmente la Dra 
F lora H i l lert  expuso sobre el  valor 
ep istemológ ico del  arte .

• El c ierre art íst ico part ic ipat ivo  inv i tó a la 
intervenc ión de poemas coord inados por 
Paz Berberogl io y V io leta  C inc ion i  -ENS 8- 
y a una ronda de danza y canto comunitar io 
-act iv idad coord inada por Osvaldo Agui lar  
ENS 7-

Una d ia con h istor ia

En 2009 por in ic iat iva y d i recc ión de la Dra 
F lora H i l lert  se abre esta l ínea de 
invest igac ión en la Facultad de F i losof ía y 
Letras de la UBA en el  marco de un 
proyecto en red conformado por t res duplas 
de un ivers idades con inst i tutos de 
Formac ión docente Tand i l ,  San Lu ís y CABA.  
El  t í tu lo del  nodo que conformamos en la 
C iudad de Buenos A i res desde el  grupo de 
invest igac ión de la Facultad con el  Normal 
8 fue :  “Lenguajes y comunicac ión en la 
formac ión docente”  Estrechamente 
v inculado a esta invest igac ión ,  D iana P ipk in 
profesora del  Normal 8 ,  postuló y obtuvo 
en la convocator ia INFD 2010 "Conocer para 
inc id i r ” .  e l  proyecto «Más al lá del texto 
escr i to :  La potenc ial idad de d iversos 
ob jetos culturales en la formac ión 
docente»   En ambos estud ios se indagó 
sobre el  potenc ia l  de las artes focal izando 
en una inst i tuc ión de formac ión docente de 
la C iudad y como resultado de d ichos 
traba jos se señala un desplazamiento del  
foco puesto en los estud iantes hac ia los 
formadores y sus propuestas y e l  valor que 
t iene en las inst i tuc iones el  establec im iento 
de d iá logos interd isc ip l inar ios para la 
construcc ión de med iac iones s ign ificat ivas 
en los procesos de aprop iac ión cultura l  de 
los estud iantes (H i l lert  et  a l  2014)

A cont inuac ión el  proyecto 
UBACYT(2014-2017) tamb ién d i r ig ido por 
F lora H i l lert  d io cont inu idad a esta l ínea de 
traba jo con el  t í tu lo “La ampl iac ión de 
hor izontes y sent idos culturales en la 
formac ión docente in ic ia l  y cont inua. ”  en 
este proyecto se puso el  foco en 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
en las ENS 3,  4 ,  5 y 7 .   En d iá logo con el  
marco de d icho proyecto ,  con un recorte 
prop io ,  un equ ipo compuesto por docentes 
y a lumnas de los profesorados 3 y 10 
presentamos y obtuv imos la aprobac ión ,  en 
la convocator ia INFD 2015 del  proyecto 
inter inst i tuc ional  :  “Lenguajes art íst icos en 
la formac ión de docentes de in ic ia l  y 
pr imar ia :  Indagac ión de aportes ,  tens iones 
y art iculac iones pos ibles de las instanc ias 
curr iculares v inculadas a este campo”  del  
que formamos parte ambas autoras de este 

art ículo ,  centrado en el  anál is is de la m i rada 
sobre estos espac ios desde la perspect iva 
de lxs docentes a cargo de los m ismos .  

Es el  ú lt imo proyecto UBACYT menc ionado el  
que c ier ra ,  en estas jornadas su etapa de 
traba jo ba jo la d i recc ión de la Dra H i l lert  
qu ien ,  de modo generoso y desde una 
perspect iva hor izontal  y colaborat iva ,  
or ientó el  desarrol lo de un campo de 
conoc im ientos s ign ificat ivos en v i r tud de 
sus resonanc ias ep istemológ icas ,  estét icas ,  
ét icas y pol í t icas .

A su vez ,  la Mgr V ictor ia Orce es qu ien da 
cont inu idad a la invest igac ión (2018-2019) 
d i r ig iendo hoy el  proyecto que hace foco en 
la “Sub jet iv idad docente :  arte ,  cultura y 
c iudadanía .  Tens iones entre conformismo y 
transformac ión”

El vac iam iento del  INFD que tuvo uno de 
sus pr imeros ind ic ios en la interrupc ión de 
las convocator ias de proyectos de 
invest igac ión ,  que aunque con cond ic iones 
acotadas en cuanto a extens ión temporal  y 
financ iam iento ,  resultaban un gesto de 
incent ivo y reconoc im iento a la tarea de 
producc ión de conoc im iento de los IFD .

La secuenc ia h istór ica presentada da 
cuenta de cas i  una década de traba jo 
con junto en torno a este tema entre la 
Un ivers idad y los profesorados ,  t iempo en 
el  cual  hemos art iculado proyectos ,  
gest ionado eventos ,  part ic ipado de 
encuentros y generado publ icac iones .    Las 
jornadas fueron una oportun idad para dar 
v is ib i l idad y poner en valor esta h istor ia .

Por otra parte ,  una vez más se hacen 
ev identes ,  los fa laces argumentos ofic ia les 
de la UNICABA.  Los lazos y desarrol los 
académicos entre un ivers idad e iFD ex isten ,  
sólo se requ ieren dec is iones pol í t icas para 
e l  establec im iento de cond ic iones que 
forta lezcan estas oportun idades de traba jo 
a l  generar resonanc ias colaboat ivas inter 
inst i tuc ionales desde in ic iat ivas genu inas ,  
surg idas de sus actores y terr i tor ios ,  en el  
marco del  forta lec im iento de la educac ión 
públ ica y gratu i ta .

La mirada desde el  arte :  la puesta en valor 
de nuestros profesorados

La inclus ión del  arte en la formac ión de 
maestros de in ic ia l  y de pr imar ia puede 
comprenderse como una apuesta y apertura 
del  s istema educat ivo hac ia un proyecto de  
formac ión integral  de les docentes ,   que 
cons idera e l  fomento tanto de su capac idad 
expres iva como de su responsab i l idad como 
med iadores cultura les .    

Los lengua jes y exper ienc ias art íst icas que 

v ienen desarrol lándose a través de los LAE 
y ED IS en los profesorados (con 
s istemat ic idad inst i tuc ional  desde el  2009) ,  
son aspectos que suman para dar cuenta 
de la preocupac ión y ocupac ión que los 
terc iar ios t ienen hace años acerca de la 
voluntad y convenc im iento de reflex ionar 
sobre su prop io s istema ,  as í  como generar 
propuestas contemporáneas que ub iquen a 
les futures docentes en me jores 
cond ic iones para e l  e jerc ic io p leno de su 
rol .  E l  proceso de invest igac ión ,  nos ha 
perm i t ido confirmar que junto a los LAE 
(Lengua jes Art íst icos expres ivos) ub icados 
en el  Campo de Formac ión General ,  los 
Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  (ED IS) 
en d ist intas inst i tuc iones ,  rem i ten a 
exper ienc ias y / o práct icas art íst icas de 
d iversos lengua jes (c ine ,  fotograf ía ,  t í teres ,  
l i teratura ,  teatro ,  etc) .   Estas instanc ias 
representan en los profesorados zonas 
v ivas ,  se gestan al l í  oportun idades de las 
inst i tuc iones de auto-examinar su proyecto 
format ivo cada tres años ,  a la vez que 
concretar defin ic iones autónomas en torno 
al  m ismo.  Los ED IS se plantean en todos los 
casos pon iendo en re levanc ia e l  
reconoc im iento de las búsquedas y 
neces idades inst i tuc ionales en su contexto ,  
responden a demandas comunitar ias y 
terr i tor ia les intransfer ib les para otras 
escuelas ,  y desenvuelven un plus de 
conten idos heterogéneos que ev idenc ian el  
valor de lo d iverso ,  por sobre las 
intenc iones de un i form idad y centra l izac ión .    
En este proceso,  la comunidad pone en 
juego una defin ic ión pol í t ica ,  en muchos 
casos ,  en estrecha re lac ión con el  
despl iegue de exper ienc ias estét icas para la 
aprop iac ión del  conoc im iento y para la 
reflex ión ét ica en el  espac io colect ivo .   

En LAEs y ED Is ,  apuntan en el    n ivel  
sub jet ivo ,  a dar v is ib i l idad a las improntas 
personales ,  muchas veces inh ib idas de 
tomar protagon ismo en las act iv idades 
académicas trad ic ionales .  Les perm i te 
hab i tar  los espac ios públ icos - dentro y 
más al lá de la escuela-  con frecuenc ia  
vedados para muches de el les ,  perc ib iendo 
ob jetos cultura les ,   interpretándolos ,   
expand iendo hor izontes .

De este modo,  e l  aporte del  arte ,  le jos de 
entenderse como mera act iv idad 
suplementar ia se ub ica como una manera de 
invest igac ión ,  aprop iac ión y conoc im iento  
del  mundo,  desde otras lóg icas no 
verbal istas o c ient íficas .   Esta concepc ión 
ampl iada del  conoc im iento requ iere para su 
aborda je y desarrol lo docentes que hayan 
trans i tado en su etapa format iva ,  
exper ienc ias s ign ificat ivas tanto desde la 

producc ión como desde la expectac ión  
para nutr i r  su v ínculo con el  un iverso 
cultura l  en general  y con el  campo del  arte 
en part icular .   La noc ión del  docente como 
su jeto “sent ipensante” da cuenta de ese 
hor izonte de expectat ivas que nos convoca 
y que la art iculac ión de los campos del  arte 
y de la educac ión abona .

En este sent ido podemos s i tuar este traba jo 
en el  marco de la lucha por la  
democrat izac ión de saberes y espac ios 
soc ia les C iertas cond ic iones de las 
d inám icas inst i tuc ionales en un plano y de 
la desart iculac iones entre pol í t icas 
educat ivas y pol í t icas cultura les ,  nos 
convocan a cont inuar e l  estud io de estas 
temát icas y cuest iones .

La d isputa con al  UNICABA   

En re lac ión a la UNICABA, y s in pretender 
ser exhaust ivas ,  creemos que  e l  desarrol lo 
de estas jornadas y la dec is ión de dar 
cont inu idad en un nuevo proyecto de 
invest igac ión a esta temát ica ,  pone en valor 
lo que se pretend ió inv is ib i l izar y acal lar .  

• La concrec ión de parte del  s istema 
formador  de proyectos auto-dec id idos ,  que 
se anclan en el  mundo y en d ispos i t ivos 
pedagóg icos contemporáneos a través de la 
inclus ión de mater ias art íst icas   

• El cap i ta l  pol í t ico y de emanc ipac ión 
sub jet iva y colect iva que pueden aportar 
los saberes ,  recepc ión y quehaceres del  
arte en la formac ión docente general ista ,  y 
no ser tomados como mero instrumentos de 
d ivert imento o vacua espectacular idad del  
mundo del  consumo.  

• La d inámica de v ínculo inter inst i tuc ional  
que desde hace años se v iene 
desarrol lando entre la Un ivers idad y los 
Profesorados ,

• Las zonas de dec is ión autónoma de los 
profesorados que ,   le jos de potenc iarse ,   
buscan desact ivarse

• Los mecan ismos de autoevaluac ión 
genu inos desarrol lados en estos 
interst ic ios inst i tuc ionales que le jos de 
responder a parámetros exógenos son 
insumos para la cont inu idad o 
reconfigurac ión de su propuesta format iva 
con sent idos prop ios

• La re levanc ia de la producc ión terr i tor ia l  
y contextuada de cada profesorado en 
d iá logo estrecho con las caracter íst icas de 
su poblac ión y de sus cond ic iones

• La cons iderac ión de la voz de los 
estud iantes que part ic ipan de la toma de 
dec is iones en re lac ión a estos espac ios .  

• La preocupac ión por las cond ic iones 
laborales de lxs docentes de los ED I ,  que s i  
b ien garant iza una adecuac ión c íc l ica del  
proyecto format ivo de cada inst i tuc ión ,  
precar iza la s i tuac ión laboral  de lxs 
docentes de estos espac ios .

D ice Roberto Juarroz :  “Una red de m i rada 
mant iene un ido al  mundo no lo de ja caerse” 
Hoy más que nunca neces i tamos forta lecer 
la t rama de m i radas que potenc ie la 
educac ión públ ica desde la formac ión 
docente ,  una trama que eluda y confronte 
las fa lac ias que el  poder ins iste en imponer 
como verdad que arrasa .  En esta tarea nos 
cont inuaremos encontrando. . .



Arte ,  lucha e invest igac ión en los 
profesorados de la C iudad de Buenos 
Aires

El escenar io de lucha en contra de la 
UNICABA y de re iv ind icac ión de la un idad 
de los 29 profesorados avasal lados ,  
generó en el  t ranscurso del  año pasado 
múlt ip les man i festac iones y propuestas en 
las cuales hubo presenc ia y aporte del  
campo de las artes ,  lo cual  forta lec ió la 
puesta en escena del  reclamo en el  
escenar io públ ico .

D iversas expres iones estét icas produc idas 
de modo colect ivo en muchas de los 
profesorados aportaron mayor v is ib i l idad a 
la opos ic ión rotunda al  p lanteo ofic ia l  que 
buscó “d isolver los” T í teres ,  afiches ,  
estampas de grabado,  murales ,  
intervenc iones mus icales ,  etc .

E l  aporte de los múlt ip les lengua jes :  lo 
l i terar io ,  lo v isual ,  lo sonoro ,  lo teatra l ,  lo 
mult imed ia l ,  etc se pus ieron de man ifiesto a 
t ravés de d ist intas instanc ias y 
d ispos i t ivos en el  t ranscurr i r  del   conflicto   
Y más al lá de la presenc ia interesant ís ima 
que los profesorados ded icados a la 
formac ión de docentes de arte tuv ieron en 
el  desarrol lo de estas propuestas y 
producc iones ,  tamb ién los profesorados 
dest inados a la formac ión de maestros 
educac ión in ic ia l  y pr imar ia ,  pud imos 
l levar las a cabo.   El  aporte del  campo del  
arte ha s ido espec ia lmente interesante en 
esta coyuntura conflict iva .

A su vez ,  más al lá de esta s i tuac ión ,  desde 
hace var ios años atrás ,  como un susurro ,  
en voz ba ja ,  pero de modo pers istente ,  
soportando los avatares de estos t iempos 
ac iagos ,  se ha ven ido desarrol lando 
artesanalmente una trama colaborat iva 
v inculada al  tema entre a lgunos 
profesorados de la c iudad y un equ ipo de 

invest igac ión de la FFYL UBA.  Esta urd imbre 
inter inst i tuc ional  que está aún en proceso 
de consol idac ión ,  está compuesta por 
invest igadoras de las carreras de Artes y 
de C ienc ias de la Educac ión que rad icamos 
nuestro traba jo en el  Inst i tuto de 
Invest igac iones en C ienc ias de la Educac ión 
-FFyL UBA-  y docentes de d ist intos IFD de 
la C iudad de Buenos A i res interesadas en 
desarrol lar  reflex iones ,  práct icas ,  
exper ienc ias y producc ión conceptual  sobre 
e l  aporte del  campo del  arte a la formac ión 
de docentes general istas - de n ivel  in ic ia l  y 
pr imar io- .  Valga la aclarac ión ,  que por las 
múlt ip les inserc iones laborales de las 
integrantes del  equ ipo de invest igac ión de 
UBA, var ias tenemos un p ie en cada uno de 
estos terr i tor ios ,  t raba jando en la facultad 
pero tamb ién en Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  Esta doble pertenenc ia ,  que desde 
un pos ic ionamiento clás ico de la 
invest igac ión puede entenderse como un 
obstáculo dada nuestra impl icac ión en las 
inst i tuc iones estud iadas ,  resulta un impulso 
que nos nutre y hab i l i ta modal idades de 
comprens ión más profundas de la temát ica .   
La producc ión compart ida con colegas que 
sólo traba jan en uno u otro espac io ,  e l  
conoc im iento de las cond ic iones de traba jo ,  
los recaudos metodológ icos med iat izan esta 
s i tuac ión .

Cons ideramos,  entonces ,  que este estud io 
que v iene desarrol lándose por d ist intas 
etapas y der ivas desde 2008, como un h i lo 
de agua subterráneo va permeando algunos 
de los espac ios format ivos ,  y l legó a la 
construcc ión ,  hace unas semanas atrás ,  de 
un evento que resultó una celebrac ión 
compart ida :    La Jornada “Artes y 
exper ienc ias en la Formac ión Docente” .

Cabe destacar la caracter íst ica co 
gest ionada de este evento organ izado por 
la facultad y por las ENS 3,  4 ,  5 ,  7 y 8 .  El  
m ismo representó una instanc ia de c ier re de 
la últ ima etapa de traba jo -per íodo 
2014-2017- d i r ig ido por la Dra F lora H i l lert  
en la cual  se puso en foco el  anál is is de 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
l levadas a cabo en los normales ,  sede del  
t raba jo de campo.   A la vez ,  a t ravés de 
este evento se anunc ió la apertura de una 
nueva etapa ya en proceso,  ahora d i r ig ida 
por la Mgr V ictor ia Orce ,  centrada en el  
anál is is de las sub jet iv idades docentes en 
este campo de exper ienc ias de cruce entre 
e l  arte y la educac ión en las inst i tuc iones 
formadoras .

Durante muchos meses ,  atravesados por la 
comple ja s i tuac ión general  del  pa ís y del  
part icular conflicto en la c iudad ,  se 
plan ificó la jornada que tuvo var ias fechas 
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fal l idas a fines del  2018 a part i r  de las 
mov i l izac iones y reclamos que conmov ió la 
agenda de los profesorados .   F inalmente ,  el 
sábado 16 de marzo de 2019 en la sede de 
Puan 480 de la Facultad de F i losof ía y 
Letras ,  pudo concretarse superando las 
expectat ivas de part ic ipac ión .   

Una jornada part icular 

Como no pod ía ser de otra manera ,  esta 
Jornada tan cercana al  in ic io del  c ic lo 
lect ivo ,  ab ierta a interesadxs en la temát ica ,  
estuvo espec ia lmente ded icada a la memor ia 
de Débora Kozak .   Su compañera y am iga ,  
Prof Beatr iz Caba ,  qu ien traba ja en el  
Normal 1  fue la encargada de recuperar su 
legado trayendo al  presente sus palabras 
sobre e l  valor de la educac ión públ ica y de 
la lucha colect iva cot id iana .   A part i r  de 
este conmovedor in ic io ,  la jornada  se 
desplegó en d ist intos momentos .

• El panel de apertura  cuyo tema centra l  
fue Arte ,  Conocim iento y Pedagogía  tuvo 
como expos i tores a Marcela Carranza 
(Normal 7) ,  Gr ise lda Galarza :  (Normal 8) ,  
D iego Larr igaud iere (Normal 5) ,  C laud ia 
Loyola (UBA- ENS 10) 

• Luego se desarrol laron se is comis iones 
de traba jo  en las que  docentes y 
estud iantes de lxs d ist intos profesorados 
part ic ipantes de esta invest igac ión ,  
expus ieron reflex iones y exper ienc ias de las 
temát icas en cuest ión .   Sólo destacamos 
aqu í ,  e l  valor de la presenc ia compart ida de 
estud iantes y profesorxs en cal idad de 
expos i torxs en var ias de las comis iones y la 
mult ip l ic idad de modal idades de expos ic ión ,  
que nos perm i t ieron hab i tar  la un ivers idad 
con una textura d ist inta a las jornadas 
académicas hab i tuales .   

Los mater ia les de las ponenc ias y las 
s íntes is de los intercamb ios son ahora 
insumo para e l  t raba jo de anál is is del  
equ ipo de invest igac ión que dará lugar a 
una nueva etapa del  proceso que 
esperamos concretar antes de m i tad de año,  
convocando a grupos de d iscus ión sobre 
los núcleos temát icos  recurrentes 
desarrol lados en d ichos espac ios .

• El panel de c ierre ,  d io lugar a las voces 
de las referentes inst i tuc ionales de los 
normales part ic ipantes a part i r  del  e je  
“Nuevos a i res art íst icos en la formac ión 
docente”  y a la d i rectora de la 
invest igac ión .    En ese momento Beatr iz 
Caba (regente ENS 3) ,   C lar isa Label  
(regente ENS 7) ,  Raquel Gamarn ik (regente 
ENS 8) ,  C laud ia Cal ió (rectora ENS 4) 
expus ieron reflex iones y exper ienc ias sobre 
la presenc ia de este campo en sus 

respect ivas inst i tuc iones y finalmente la Dra 
F lora H i l lert  expuso sobre el  valor 
ep istemológ ico del  arte .

• El c ierre art íst ico part ic ipat ivo  inv i tó a la 
intervenc ión de poemas coord inados por 
Paz Berberogl io y V io leta  C inc ion i  -ENS 8- 
y a una ronda de danza y canto comunitar io 
-act iv idad coord inada por Osvaldo Agui lar  
ENS 7-

Una d ia con h istor ia

En 2009 por in ic iat iva y d i recc ión de la Dra 
F lora H i l lert  se abre esta l ínea de 
invest igac ión en la Facultad de F i losof ía y 
Letras de la UBA en el  marco de un 
proyecto en red conformado por t res duplas 
de un ivers idades con inst i tutos de 
Formac ión docente Tand i l ,  San Lu ís y CABA.  
El  t í tu lo del  nodo que conformamos en la 
C iudad de Buenos A i res desde el  grupo de 
invest igac ión de la Facultad con el  Normal 
8 fue :  “Lenguajes y comunicac ión en la 
formac ión docente”  Estrechamente 
v inculado a esta invest igac ión ,  D iana P ipk in 
profesora del  Normal 8 ,  postuló y obtuvo 
en la convocator ia INFD 2010 "Conocer para 
inc id i r ” .  e l  proyecto «Más al lá del texto 
escr i to :  La potenc ial idad de d iversos 
ob jetos culturales en la formac ión 
docente»   En ambos estud ios se indagó 
sobre el  potenc ia l  de las artes focal izando 
en una inst i tuc ión de formac ión docente de 
la C iudad y como resultado de d ichos 
traba jos se señala un desplazamiento del  
foco puesto en los estud iantes hac ia los 
formadores y sus propuestas y e l  valor que 
t iene en las inst i tuc iones el  establec im iento 
de d iá logos interd isc ip l inar ios para la 
construcc ión de med iac iones s ign ificat ivas 
en los procesos de aprop iac ión cultura l  de 
los estud iantes (H i l lert  et  a l  2014)

A cont inuac ión el  proyecto 
UBACYT(2014-2017) tamb ién d i r ig ido por 
F lora H i l lert  d io cont inu idad a esta l ínea de 
traba jo con el  t í tu lo “La ampl iac ión de 
hor izontes y sent idos culturales en la 
formac ión docente in ic ia l  y cont inua. ”  en 
este proyecto se puso el  foco en 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
en las ENS 3,  4 ,  5 y 7 .   En d iá logo con el  
marco de d icho proyecto ,  con un recorte 
prop io ,  un equ ipo compuesto por docentes 
y a lumnas de los profesorados 3 y 10 
presentamos y obtuv imos la aprobac ión ,  en 
la convocator ia INFD 2015 del  proyecto 
inter inst i tuc ional  :  “Lenguajes art íst icos en 
la formac ión de docentes de in ic ia l  y 
pr imar ia :  Indagac ión de aportes ,  tens iones 
y art iculac iones pos ibles de las instanc ias 
curr iculares v inculadas a este campo”  del  
que formamos parte ambas autoras de este 

art ículo ,  centrado en el  anál is is de la m i rada 
sobre estos espac ios desde la perspect iva 
de lxs docentes a cargo de los m ismos .  

Es el  ú lt imo proyecto UBACYT menc ionado el  
que c ier ra ,  en estas jornadas su etapa de 
traba jo ba jo la d i recc ión de la Dra H i l lert  
qu ien ,  de modo generoso y desde una 
perspect iva hor izontal  y colaborat iva ,  
or ientó el  desarrol lo de un campo de 
conoc im ientos s ign ificat ivos en v i r tud de 
sus resonanc ias ep istemológ icas ,  estét icas ,  
ét icas y pol í t icas .

A su vez ,  la Mgr V ictor ia Orce es qu ien da 
cont inu idad a la invest igac ión (2018-2019) 
d i r ig iendo hoy el  proyecto que hace foco en 
la “Sub jet iv idad docente :  arte ,  cultura y 
c iudadanía .  Tens iones entre conformismo y 
transformac ión”

El vac iam iento del  INFD que tuvo uno de 
sus pr imeros ind ic ios en la interrupc ión de 
las convocator ias de proyectos de 
invest igac ión ,  que aunque con cond ic iones 
acotadas en cuanto a extens ión temporal  y 
financ iam iento ,  resultaban un gesto de 
incent ivo y reconoc im iento a la tarea de 
producc ión de conoc im iento de los IFD .

La secuenc ia h istór ica presentada da 
cuenta de cas i  una década de traba jo 
con junto en torno a este tema entre la 
Un ivers idad y los profesorados ,  t iempo en 
el  cual  hemos art iculado proyectos ,  
gest ionado eventos ,  part ic ipado de 
encuentros y generado publ icac iones .    Las 
jornadas fueron una oportun idad para dar 
v is ib i l idad y poner en valor esta h istor ia .

Por otra parte ,  una vez más se hacen 
ev identes ,  los fa laces argumentos ofic ia les 
de la UNICABA.  Los lazos y desarrol los 
académicos entre un ivers idad e iFD ex isten ,  
sólo se requ ieren dec is iones pol í t icas para 
e l  establec im iento de cond ic iones que 
forta lezcan estas oportun idades de traba jo 
a l  generar resonanc ias colaboat ivas inter 
inst i tuc ionales desde in ic iat ivas genu inas ,  
surg idas de sus actores y terr i tor ios ,  en el  
marco del  forta lec im iento de la educac ión 
públ ica y gratu i ta .

La mirada desde el  arte :  la puesta en valor 
de nuestros profesorados

La inclus ión del  arte en la formac ión de 
maestros de in ic ia l  y de pr imar ia puede 
comprenderse como una apuesta y apertura 
del  s istema educat ivo hac ia un proyecto de  
formac ión integral  de les docentes ,   que 
cons idera e l  fomento tanto de su capac idad 
expres iva como de su responsab i l idad como 
med iadores cultura les .    

Los lengua jes y exper ienc ias art íst icas que 

v ienen desarrol lándose a través de los LAE 
y ED IS en los profesorados (con 
s istemat ic idad inst i tuc ional  desde el  2009) ,  
son aspectos que suman para dar cuenta 
de la preocupac ión y ocupac ión que los 
terc iar ios t ienen hace años acerca de la 
voluntad y convenc im iento de reflex ionar 
sobre su prop io s istema ,  as í  como generar 
propuestas contemporáneas que ub iquen a 
les futures docentes en me jores 
cond ic iones para e l  e jerc ic io p leno de su 
rol .  E l  proceso de invest igac ión ,  nos ha 
perm i t ido confirmar que junto a los LAE 
(Lengua jes Art íst icos expres ivos) ub icados 
en el  Campo de Formac ión General ,  los 
Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  (ED IS) 
en d ist intas inst i tuc iones ,  rem i ten a 
exper ienc ias y / o práct icas art íst icas de 
d iversos lengua jes (c ine ,  fotograf ía ,  t í teres ,  
l i teratura ,  teatro ,  etc) .   Estas instanc ias 
representan en los profesorados zonas 
v ivas ,  se gestan al l í  oportun idades de las 
inst i tuc iones de auto-examinar su proyecto 
format ivo cada tres años ,  a la vez que 
concretar defin ic iones autónomas en torno 
al  m ismo.  Los ED IS se plantean en todos los 
casos pon iendo en re levanc ia e l  
reconoc im iento de las búsquedas y 
neces idades inst i tuc ionales en su contexto ,  
responden a demandas comunitar ias y 
terr i tor ia les intransfer ib les para otras 
escuelas ,  y desenvuelven un plus de 
conten idos heterogéneos que ev idenc ian el  
valor de lo d iverso ,  por sobre las 
intenc iones de un i form idad y centra l izac ión .    
En este proceso,  la comunidad pone en 
juego una defin ic ión pol í t ica ,  en muchos 
casos ,  en estrecha re lac ión con el  
despl iegue de exper ienc ias estét icas para la 
aprop iac ión del  conoc im iento y para la 
reflex ión ét ica en el  espac io colect ivo .   

En LAEs y ED Is ,  apuntan en el    n ivel  
sub jet ivo ,  a dar v is ib i l idad a las improntas 
personales ,  muchas veces inh ib idas de 
tomar protagon ismo en las act iv idades 
académicas trad ic ionales .  Les perm i te 
hab i tar  los espac ios públ icos - dentro y 
más al lá de la escuela-  con frecuenc ia  
vedados para muches de el les ,  perc ib iendo 
ob jetos cultura les ,   interpretándolos ,   
expand iendo hor izontes .

De este modo,  e l  aporte del  arte ,  le jos de 
entenderse como mera act iv idad 
suplementar ia se ub ica como una manera de 
invest igac ión ,  aprop iac ión y conoc im iento  
del  mundo,  desde otras lóg icas no 
verbal istas o c ient íficas .   Esta concepc ión 
ampl iada del  conoc im iento requ iere para su 
aborda je y desarrol lo docentes que hayan 
trans i tado en su etapa format iva ,  
exper ienc ias s ign ificat ivas tanto desde la 

producc ión como desde la expectac ión  
para nutr i r  su v ínculo con el  un iverso 
cultura l  en general  y con el  campo del  arte 
en part icular .   La noc ión del  docente como 
su jeto “sent ipensante” da cuenta de ese 
hor izonte de expectat ivas que nos convoca 
y que la art iculac ión de los campos del  arte 
y de la educac ión abona .

En este sent ido podemos s i tuar este traba jo 
en el  marco de la lucha por la  
democrat izac ión de saberes y espac ios 
soc ia les C iertas cond ic iones de las 
d inám icas inst i tuc ionales en un plano y de 
la desart iculac iones entre pol í t icas 
educat ivas y pol í t icas cultura les ,  nos 
convocan a cont inuar e l  estud io de estas 
temát icas y cuest iones .

La d isputa con al  UNICABA   

En re lac ión a la UNICABA, y s in pretender 
ser exhaust ivas ,  creemos que  e l  desarrol lo 
de estas jornadas y la dec is ión de dar 
cont inu idad en un nuevo proyecto de 
invest igac ión a esta temát ica ,  pone en valor 
lo que se pretend ió inv is ib i l izar y acal lar .  

• La concrec ión de parte del  s istema 
formador  de proyectos auto-dec id idos ,  que 
se anclan en el  mundo y en d ispos i t ivos 
pedagóg icos contemporáneos a través de la 
inclus ión de mater ias art íst icas   

• El cap i ta l  pol í t ico y de emanc ipac ión 
sub jet iva y colect iva que pueden aportar 
los saberes ,  recepc ión y quehaceres del  
arte en la formac ión docente general ista ,  y 
no ser tomados como mero instrumentos de 
d ivert imento o vacua espectacular idad del  
mundo del  consumo.  

• La d inámica de v ínculo inter inst i tuc ional  
que desde hace años se v iene 
desarrol lando entre la Un ivers idad y los 
Profesorados ,

• Las zonas de dec is ión autónoma de los 
profesorados que ,   le jos de potenc iarse ,   
buscan desact ivarse

• Los mecan ismos de autoevaluac ión 
genu inos desarrol lados en estos 
interst ic ios inst i tuc ionales que le jos de 
responder a parámetros exógenos son 
insumos para la cont inu idad o 
reconfigurac ión de su propuesta format iva 
con sent idos prop ios

• La re levanc ia de la producc ión terr i tor ia l  
y contextuada de cada profesorado en 
d iá logo estrecho con las caracter íst icas de 
su poblac ión y de sus cond ic iones

• La cons iderac ión de la voz de los 
estud iantes que part ic ipan de la toma de 
dec is iones en re lac ión a estos espac ios .  

• La preocupac ión por las cond ic iones 
laborales de lxs docentes de los ED I ,  que s i  
b ien garant iza una adecuac ión c íc l ica del  
proyecto format ivo de cada inst i tuc ión ,  
precar iza la s i tuac ión laboral  de lxs 
docentes de estos espac ios .

D ice Roberto Juarroz :  “Una red de m i rada 
mant iene un ido al  mundo no lo de ja caerse” 
Hoy más que nunca neces i tamos forta lecer 
la t rama de m i radas que potenc ie la 
educac ión públ ica desde la formac ión 
docente ,  una trama que eluda y confronte 
las fa lac ias que el  poder ins iste en imponer 
como verdad que arrasa .  En esta tarea nos 
cont inuaremos encontrando. . .



Arte ,  lucha e invest igac ión en los 
profesorados de la C iudad de Buenos 
Aires

El escenar io de lucha en contra de la 
UNICABA y de re iv ind icac ión de la un idad 
de los 29 profesorados avasal lados ,  
generó en el  t ranscurso del  año pasado 
múlt ip les man i festac iones y propuestas en 
las cuales hubo presenc ia y aporte del  
campo de las artes ,  lo cual  forta lec ió la 
puesta en escena del  reclamo en el  
escenar io públ ico .

D iversas expres iones estét icas produc idas 
de modo colect ivo en muchas de los 
profesorados aportaron mayor v is ib i l idad a 
la opos ic ión rotunda al  p lanteo ofic ia l  que 
buscó “d isolver los” T í teres ,  afiches ,  
estampas de grabado,  murales ,  
intervenc iones mus icales ,  etc .

E l  aporte de los múlt ip les lengua jes :  lo 
l i terar io ,  lo v isual ,  lo sonoro ,  lo teatra l ,  lo 
mult imed ia l ,  etc se pus ieron de man ifiesto a 
través de d ist intas instanc ias y 
d ispos i t ivos en el  t ranscurr i r  del   conflicto   
Y más al lá de la presenc ia interesant ís ima 
que los profesorados ded icados a la 
formac ión de docentes de arte tuv ieron en 
el  desarrol lo de estas propuestas y 
producc iones ,  tamb ién los profesorados 
dest inados a la formac ión de maestros 
educac ión in ic ia l  y pr imar ia ,  pud imos 
l levar las a cabo.   El  aporte del  campo del  
arte ha s ido espec ia lmente interesante en 
esta coyuntura conflict iva .

A su vez ,  más al lá de esta s i tuac ión ,  desde 
hace var ios años atrás ,  como un susurro ,  
en voz ba ja ,  pero de modo pers istente ,  
soportando los avatares de estos t iempos 
ac iagos ,  se ha ven ido desarrol lando 
artesanalmente una trama colaborat iva 
v inculada al  tema entre a lgunos 
profesorados de la c iudad y un equ ipo de 

invest igac ión de la FFYL UBA.  Esta urd imbre 
inter inst i tuc ional  que está aún en proceso 
de consol idac ión ,  está compuesta por 
invest igadoras de las carreras de Artes y 
de C ienc ias de la Educac ión que rad icamos 
nuestro traba jo en el  Inst i tuto de 
Invest igac iones en C ienc ias de la Educac ión 
-FFyL UBA-  y docentes de d ist intos IFD de 
la C iudad de Buenos A i res interesadas en 
desarrol lar  reflex iones ,  práct icas ,  
exper ienc ias y producc ión conceptual  sobre 
e l  aporte del  campo del  arte a la formac ión 
de docentes general istas - de n ivel  in ic ia l  y 
pr imar io- .  Valga la aclarac ión ,  que por las 
múlt ip les inserc iones laborales de las 
integrantes del  equ ipo de invest igac ión de 
UBA, var ias tenemos un p ie en cada uno de 
estos terr i tor ios ,  t raba jando en la facultad 
pero tamb ién en Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  Esta doble pertenenc ia ,  que desde 
un pos ic ionamiento clás ico de la 
invest igac ión puede entenderse como un 
obstáculo dada nuestra impl icac ión en las 
inst i tuc iones estud iadas ,  resulta un impulso 
que nos nutre y hab i l i ta modal idades de 
comprens ión más profundas de la temát ica .   
La producc ión compart ida con colegas que 
sólo traba jan en uno u otro espac io ,  e l  
conoc im iento de las cond ic iones de traba jo ,  
los recaudos metodológ icos med iat izan esta 
s i tuac ión .

Cons ideramos,  entonces ,  que este estud io 
que v iene desarrol lándose por d ist intas 
etapas y der ivas desde 2008, como un h i lo 
de agua subterráneo va permeando algunos 
de los espac ios format ivos ,  y l legó a la 
construcc ión ,  hace unas semanas atrás ,  de 
un evento que resultó una celebrac ión 
compart ida :    La Jornada “Artes y 
exper ienc ias en la Formac ión Docente” .

Cabe destacar la caracter íst ica co 
gest ionada de este evento organ izado por 
la facultad y por las ENS 3,  4 ,  5 ,  7 y 8 .  El  
m ismo representó una instanc ia de c ier re de 
la últ ima etapa de traba jo -per íodo 
2014-2017- d i r ig ido por la Dra F lora H i l lert  
en la cual  se puso en foco el  anál is is de 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
l levadas a cabo en los normales ,  sede del  
t raba jo de campo.   A la vez ,  a t ravés de 
este evento se anunc ió la apertura de una 
nueva etapa ya en proceso,  ahora d i r ig ida 
por la Mgr V ictor ia Orce ,  centrada en el  
anál is is de las sub jet iv idades docentes en 
este campo de exper ienc ias de cruce entre 
e l  arte y la educac ión en las inst i tuc iones 
formadoras .

Durante muchos meses ,  atravesados por la 
comple ja s i tuac ión general  del  pa ís y del  
part icular conflicto en la c iudad ,  se 
plan ificó la jornada que tuvo var ias fechas 
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fal l idas a fines del  2018 a part i r  de las 
mov i l izac iones y reclamos que conmov ió la 
agenda de los profesorados .   F inalmente ,  el 
sábado 16 de marzo de 2019 en la sede de 
Puan 480 de la Facultad de F i losof ía y 
Letras ,  pudo concretarse superando las 
expectat ivas de part ic ipac ión .   

Una jornada part icular 

Como no pod ía ser de otra manera ,  esta 
Jornada tan cercana al  in ic io del  c ic lo 
lect ivo ,  ab ierta a interesadxs en la temát ica ,  
estuvo espec ia lmente ded icada a la memor ia 
de Débora Kozak .   Su compañera y am iga ,  
Prof Beatr iz Caba ,  qu ien traba ja en el  
Normal 1  fue la encargada de recuperar su 
legado trayendo al  presente sus palabras 
sobre e l  valor de la educac ión públ ica y de 
la lucha colect iva cot id iana .   A part i r  de 
este conmovedor in ic io ,  la jornada  se 
desplegó en d ist intos momentos .

• El panel de apertura  cuyo tema centra l  
fue Arte ,  Conocim iento y Pedagogía  tuvo 
como expos i tores a Marcela Carranza 
(Normal 7) ,  Gr ise lda Galarza :  (Normal 8) ,  
D iego Larr igaud iere (Normal 5) ,  C laud ia 
Loyola (UBA- ENS 10) 

• Luego se desarrol laron se is comis iones 
de traba jo  en las que  docentes y 
estud iantes de lxs d ist intos profesorados 
part ic ipantes de esta invest igac ión ,  
expus ieron reflex iones y exper ienc ias de las 
temát icas en cuest ión .   Sólo destacamos 
aqu í ,  e l  valor de la presenc ia compart ida de 
estud iantes y profesorxs en cal idad de 
expos i torxs en var ias de las comis iones y la 
mult ip l ic idad de modal idades de expos ic ión ,  
que nos perm i t ieron hab i tar  la un ivers idad 
con una textura d ist inta a las jornadas 
académicas hab i tuales .   

Los mater ia les de las ponenc ias y las 
s íntes is de los intercamb ios son ahora 
insumo para e l  t raba jo de anál is is del  
equ ipo de invest igac ión que dará lugar a 
una nueva etapa del  proceso que 
esperamos concretar antes de m i tad de año,  
convocando a grupos de d iscus ión sobre 
los núcleos temát icos  recurrentes 
desarrol lados en d ichos espac ios .

• El panel de c ierre ,  d io lugar a las voces 
de las referentes inst i tuc ionales de los 
normales part ic ipantes a part i r  del  e je  
“Nuevos a i res art íst icos en la formac ión 
docente”  y a la d i rectora de la 
invest igac ión .    En ese momento Beatr iz 
Caba (regente ENS 3) ,   C lar isa Label  
(regente ENS 7) ,  Raquel Gamarn ik (regente 
ENS 8) ,  C laud ia Cal ió (rectora ENS 4) 
expus ieron reflex iones y exper ienc ias sobre 
la presenc ia de este campo en sus 

respect ivas inst i tuc iones y finalmente la Dra 
F lora H i l lert  expuso sobre el  valor 
ep istemológ ico del  arte .

• El c ierre art íst ico part ic ipat ivo  inv i tó a la 
intervenc ión de poemas coord inados por 
Paz Berberogl io y V io leta  C inc ion i  -ENS 8- 
y a una ronda de danza y canto comunitar io 
-act iv idad coord inada por Osvaldo Agui lar  
ENS 7-

Una d ia con h istor ia

En 2009 por in ic iat iva y d i recc ión de la Dra 
F lora H i l lert  se abre esta l ínea de 
invest igac ión en la Facultad de F i losof ía y 
Letras de la UBA en el  marco de un 
proyecto en red conformado por t res duplas 
de un ivers idades con inst i tutos de 
Formac ión docente Tand i l ,  San Lu ís y CABA.  
El  t í tu lo del  nodo que conformamos en la 
C iudad de Buenos A i res desde el  grupo de 
invest igac ión de la Facultad con el  Normal 
8 fue :  “Lenguajes y comunicac ión en la 
formac ión docente”  Estrechamente 
v inculado a esta invest igac ión ,  D iana P ipk in 
profesora del  Normal 8 ,  postuló y obtuvo 
en la convocator ia INFD 2010 "Conocer para 
inc id i r ” .  e l  proyecto «Más al lá del texto 
escr i to :  La potenc ial idad de d iversos 
ob jetos culturales en la formac ión 
docente»   En ambos estud ios se indagó 
sobre el  potenc ia l  de las artes focal izando 
en una inst i tuc ión de formac ión docente de 
la C iudad y como resultado de d ichos 
traba jos se señala un desplazamiento del  
foco puesto en los estud iantes hac ia los 
formadores y sus propuestas y e l  valor que 
t iene en las inst i tuc iones el  establec im iento 
de d iá logos interd isc ip l inar ios para la 
construcc ión de med iac iones s ign ificat ivas 
en los procesos de aprop iac ión cultura l  de 
los estud iantes (H i l lert  et  a l  2014)

A cont inuac ión el  proyecto 
UBACYT(2014-2017) tamb ién d i r ig ido por 
F lora H i l lert  d io cont inu idad a esta l ínea de 
traba jo con el  t í tu lo “La ampl iac ión de 
hor izontes y sent idos culturales en la 
formac ión docente in ic ia l  y cont inua. ”  en 
este proyecto se puso el  foco en 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
en las ENS 3,  4 ,  5 y 7 .   En d iá logo con el  
marco de d icho proyecto ,  con un recorte 
prop io ,  un equ ipo compuesto por docentes 
y a lumnas de los profesorados 3 y 10 
presentamos y obtuv imos la aprobac ión ,  en 
la convocator ia INFD 2015 del  proyecto 
inter inst i tuc ional  :  “Lenguajes art íst icos en 
la formac ión de docentes de in ic ia l  y 
pr imar ia :  Indagac ión de aportes ,  tens iones 
y art iculac iones pos ibles de las instanc ias 
curr iculares v inculadas a este campo”  del  
que formamos parte ambas autoras de este 

art ículo ,  centrado en el  anál is is de la m i rada 
sobre estos espac ios desde la perspect iva 
de lxs docentes a cargo de los m ismos .  

Es el  ú lt imo proyecto UBACYT menc ionado el  
que c ier ra ,  en estas jornadas su etapa de 
traba jo ba jo la d i recc ión de la Dra H i l lert  
qu ien ,  de modo generoso y desde una 
perspect iva hor izontal  y colaborat iva ,  
or ientó el  desarrol lo de un campo de 
conoc im ientos s ign ificat ivos en v i r tud de 
sus resonanc ias ep istemológ icas ,  estét icas ,  
ét icas y pol í t icas .

A su vez ,  la Mgr V ictor ia Orce es qu ien da 
cont inu idad a la invest igac ión (2018-2019) 
d i r ig iendo hoy el  proyecto que hace foco en 
la “Sub jet iv idad docente :  arte ,  cultura y 
c iudadanía .  Tens iones entre conformismo y 
transformac ión”

El vac iam iento del  INFD que tuvo uno de 
sus pr imeros ind ic ios en la interrupc ión de 
las convocator ias de proyectos de 
invest igac ión ,  que aunque con cond ic iones 
acotadas en cuanto a extens ión temporal  y 
financ iam iento ,  resultaban un gesto de 
incent ivo y reconoc im iento a la tarea de 
producc ión de conoc im iento de los IFD .

La secuenc ia h istór ica presentada da 
cuenta de cas i  una década de traba jo 
con junto en torno a este tema entre la 
Un ivers idad y los profesorados ,  t iempo en 
el  cual  hemos art iculado proyectos ,  
gest ionado eventos ,  part ic ipado de 
encuentros y generado publ icac iones .    Las 
jornadas fueron una oportun idad para dar 
v is ib i l idad y poner en valor esta h istor ia .

Por otra parte ,  una vez más se hacen 
ev identes ,  los fa laces argumentos ofic ia les 
de la UNICABA.  Los lazos y desarrol los 
académicos entre un ivers idad e iFD ex isten ,  
sólo se requ ieren dec is iones pol í t icas para 
e l  establec im iento de cond ic iones que 
forta lezcan estas oportun idades de traba jo 
a l  generar resonanc ias colaboat ivas inter 
inst i tuc ionales desde in ic iat ivas genu inas ,  
surg idas de sus actores y terr i tor ios ,  en el  
marco del  forta lec im iento de la educac ión 
públ ica y gratu i ta .

La mirada desde el  arte :  la puesta en valor 
de nuestros profesorados

La inclus ión del  arte en la formac ión de 
maestros de in ic ia l  y de pr imar ia puede 
comprenderse como una apuesta y apertura 
del  s istema educat ivo hac ia un proyecto de  
formac ión integral  de les docentes ,   que 
cons idera e l  fomento tanto de su capac idad 
expres iva como de su responsab i l idad como 
med iadores cultura les .    

Los lengua jes y exper ienc ias art íst icas que 

v ienen desarrol lándose a través de los LAE 
y ED IS en los profesorados (con 
s istemat ic idad inst i tuc ional  desde el  2009) ,  
son aspectos que suman para dar cuenta 
de la preocupac ión y ocupac ión que los 
terc iar ios t ienen hace años acerca de la 
voluntad y convenc im iento de reflex ionar 
sobre su prop io s istema ,  as í  como generar 
propuestas contemporáneas que ub iquen a 
les futures docentes en me jores 
cond ic iones para e l  e jerc ic io p leno de su 
rol .  E l  proceso de invest igac ión ,  nos ha 
perm i t ido confirmar que junto a los LAE 
(Lengua jes Art íst icos expres ivos) ub icados 
en el  Campo de Formac ión General ,  los 
Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  (ED IS) 
en d ist intas inst i tuc iones ,  rem i ten a 
exper ienc ias y / o práct icas art íst icas de 
d iversos lengua jes (c ine ,  fotograf ía ,  t í teres ,  
l i teratura ,  teatro ,  etc) .   Estas instanc ias 
representan en los profesorados zonas 
v ivas ,  se gestan al l í  oportun idades de las 
inst i tuc iones de auto-examinar su proyecto 
format ivo cada tres años ,  a la vez que 
concretar defin ic iones autónomas en torno 
al  m ismo.  Los ED IS se plantean en todos los 
casos pon iendo en re levanc ia e l  
reconoc im iento de las búsquedas y 
neces idades inst i tuc ionales en su contexto ,  
responden a demandas comunitar ias y 
terr i tor ia les intransfer ib les para otras 
escuelas ,  y desenvuelven un plus de 
conten idos heterogéneos que ev idenc ian el  
valor de lo d iverso ,  por sobre las 
intenc iones de un i form idad y centra l izac ión .    
En este proceso,  la comunidad pone en 
juego una defin ic ión pol í t ica ,  en muchos 
casos ,  en estrecha re lac ión con el  
despl iegue de exper ienc ias estét icas para la 
aprop iac ión del  conoc im iento y para la 
reflex ión ét ica en el  espac io colect ivo .   

En LAEs y ED Is ,  apuntan en el    n ivel  
sub jet ivo ,  a dar v is ib i l idad a las improntas 
personales ,  muchas veces inh ib idas de 
tomar protagon ismo en las act iv idades 
académicas trad ic ionales .  Les perm i te 
hab i tar  los espac ios públ icos - dentro y 
más al lá de la escuela-  con frecuenc ia  
vedados para muches de el les ,  perc ib iendo 
ob jetos cultura les ,   interpretándolos ,   
expand iendo hor izontes .

De este modo,  e l  aporte del  arte ,  le jos de 
entenderse como mera act iv idad 
suplementar ia se ub ica como una manera de 
invest igac ión ,  aprop iac ión y conoc im iento  
del  mundo,  desde otras lóg icas no 
verbal istas o c ient íficas .   Esta concepc ión 
ampl iada del  conoc im iento requ iere para su 
aborda je y desarrol lo docentes que hayan 
trans i tado en su etapa format iva ,  
exper ienc ias s ign ificat ivas tanto desde la 

producc ión como desde la expectac ión  
para nutr i r  su v ínculo con el  un iverso 
cultura l  en general  y con el  campo del  arte 
en part icular .   La noc ión del  docente como 
su jeto “sent ipensante” da cuenta de ese 
hor izonte de expectat ivas que nos convoca 
y que la art iculac ión de los campos del  arte 
y de la educac ión abona .

En este sent ido podemos s i tuar este traba jo 
en el  marco de la lucha por la  
democrat izac ión de saberes y espac ios 
soc ia les C iertas cond ic iones de las 
d inám icas inst i tuc ionales en un plano y de 
la desart iculac iones entre pol í t icas 
educat ivas y pol í t icas cultura les ,  nos 
convocan a cont inuar e l  estud io de estas 
temát icas y cuest iones .

La d isputa con al  UNICABA   

En re lac ión a la UNICABA, y s in pretender 
ser exhaust ivas ,  creemos que  e l  desarrol lo 
de estas jornadas y la dec is ión de dar 
cont inu idad en un nuevo proyecto de 
invest igac ión a esta temát ica ,  pone en valor 
lo que se pretend ió inv is ib i l izar y acal lar .  

• La concrec ión de parte del  s istema 
formador  de proyectos auto-dec id idos ,  que 
se anclan en el  mundo y en d ispos i t ivos 
pedagóg icos contemporáneos a través de la 
inclus ión de mater ias art íst icas   

• El cap i ta l  pol í t ico y de emanc ipac ión 
sub jet iva y colect iva que pueden aportar 
los saberes ,  recepc ión y quehaceres del  
arte en la formac ión docente general ista ,  y 
no ser tomados como mero instrumentos de 
d ivert imento o vacua espectacular idad del  
mundo del  consumo.  

• La d inámica de v ínculo inter inst i tuc ional  
que desde hace años se v iene 
desarrol lando entre la Un ivers idad y los 
Profesorados ,

• Las zonas de dec is ión autónoma de los 
profesorados que ,   le jos de potenc iarse ,   
buscan desact ivarse

• Los mecan ismos de autoevaluac ión 
genu inos desarrol lados en estos 
interst ic ios inst i tuc ionales que le jos de 
responder a parámetros exógenos son 
insumos para la cont inu idad o 
reconfigurac ión de su propuesta format iva 
con sent idos prop ios

• La re levanc ia de la producc ión terr i tor ia l  
y contextuada de cada profesorado en 
d iá logo estrecho con las caracter íst icas de 
su poblac ión y de sus cond ic iones

• La cons iderac ión de la voz de los 
estud iantes que part ic ipan de la toma de 
dec is iones en re lac ión a estos espac ios .  

• La preocupac ión por las cond ic iones 
laborales de lxs docentes de los ED I ,  que s i  
b ien garant iza una adecuac ión c íc l ica del  
proyecto format ivo de cada inst i tuc ión ,  
precar iza la s i tuac ión laboral  de lxs 
docentes de estos espac ios .

D ice Roberto Juarroz :  “Una red de m i rada 
mant iene un ido al  mundo no lo de ja caerse” 
Hoy más que nunca neces i tamos forta lecer 
la t rama de m i radas que potenc ie la 
educac ión públ ica desde la formac ión 
docente ,  una trama que eluda y confronte 
las fa lac ias que el  poder ins iste en imponer 
como verdad que arrasa .  En esta tarea nos 
cont inuaremos encontrando. . .



Arte ,  lucha e invest igac ión en los 
profesorados de la C iudad de Buenos 
Aires

El escenar io de lucha en contra de la 
UNICABA y de re iv ind icac ión de la un idad 
de los 29 profesorados avasal lados ,  
generó en el  t ranscurso del  año pasado 
múlt ip les man i festac iones y propuestas en 
las cuales hubo presenc ia y aporte del  
campo de las artes ,  lo cual  forta lec ió la 
puesta en escena del  reclamo en el  
escenar io públ ico .

D iversas expres iones estét icas produc idas 
de modo colect ivo en muchas de los 
profesorados aportaron mayor v is ib i l idad a 
la opos ic ión rotunda al  p lanteo ofic ia l  que 
buscó “d isolver los” T í teres ,  afiches ,  
estampas de grabado,  murales ,  
intervenc iones mus icales ,  etc .

E l  aporte de los múlt ip les lengua jes :  lo 
l i terar io ,  lo v isual ,  lo sonoro ,  lo teatra l ,  lo 
mult imed ia l ,  etc se pus ieron de man ifiesto a 
través de d ist intas instanc ias y 
d ispos i t ivos en el  t ranscurr i r  del   conflicto   
Y más al lá de la presenc ia interesant ís ima 
que los profesorados ded icados a la 
formac ión de docentes de arte tuv ieron en 
el  desarrol lo de estas propuestas y 
producc iones ,  tamb ién los profesorados 
dest inados a la formac ión de maestros 
educac ión in ic ia l  y pr imar ia ,  pud imos 
l levar las a cabo.   El  aporte del  campo del  
arte ha s ido espec ia lmente interesante en 
esta coyuntura conflict iva .

A su vez ,  más al lá de esta s i tuac ión ,  desde 
hace var ios años atrás ,  como un susurro ,  
en voz ba ja ,  pero de modo pers istente ,  
soportando los avatares de estos t iempos 
ac iagos ,  se ha ven ido desarrol lando 
artesanalmente una trama colaborat iva 
v inculada al  tema entre a lgunos 
profesorados de la c iudad y un equ ipo de 

invest igac ión de la FFYL UBA.  Esta urd imbre 
inter inst i tuc ional  que está aún en proceso 
de consol idac ión ,  está compuesta por 
invest igadoras de las carreras de Artes y 
de C ienc ias de la Educac ión que rad icamos 
nuestro traba jo en el  Inst i tuto de 
Invest igac iones en C ienc ias de la Educac ión 
-FFyL UBA-  y docentes de d ist intos IFD de 
la C iudad de Buenos A i res interesadas en 
desarrol lar  reflex iones ,  práct icas ,  
exper ienc ias y producc ión conceptual  sobre 
e l  aporte del  campo del  arte a la formac ión 
de docentes general istas - de n ivel  in ic ia l  y 
pr imar io- .  Valga la aclarac ión ,  que por las 
múlt ip les inserc iones laborales de las 
integrantes del  equ ipo de invest igac ión de 
UBA, var ias tenemos un p ie en cada uno de 
estos terr i tor ios ,  t raba jando en la facultad 
pero tamb ién en Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  Esta doble pertenenc ia ,  que desde 
un pos ic ionamiento clás ico de la 
invest igac ión puede entenderse como un 
obstáculo dada nuestra impl icac ión en las 
inst i tuc iones estud iadas ,  resulta un impulso 
que nos nutre y hab i l i ta modal idades de 
comprens ión más profundas de la temát ica .   
La producc ión compart ida con colegas que 
sólo traba jan en uno u otro espac io ,  e l  
conoc im iento de las cond ic iones de traba jo ,  
los recaudos metodológ icos med iat izan esta 
s i tuac ión .

Cons ideramos,  entonces ,  que este estud io 
que v iene desarrol lándose por d ist intas 
etapas y der ivas desde 2008, como un h i lo 
de agua subterráneo va permeando algunos 
de los espac ios format ivos ,  y l legó a la 
construcc ión ,  hace unas semanas atrás ,  de 
un evento que resultó una celebrac ión 
compart ida :    La Jornada “Artes y 
exper ienc ias en la Formac ión Docente” .

Cabe destacar la caracter íst ica co 
gest ionada de este evento organ izado por 
la facultad y por las ENS 3,  4 ,  5 ,  7 y 8 .  El  
m ismo representó una instanc ia de c ier re de 
la últ ima etapa de traba jo -per íodo 
2014-2017- d i r ig ido por la Dra F lora H i l lert  
en la cual  se puso en foco el  anál is is de 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
l levadas a cabo en los normales ,  sede del  
t raba jo de campo.   A la vez ,  a t ravés de 
este evento se anunc ió la apertura de una 
nueva etapa ya en proceso,  ahora d i r ig ida 
por la Mgr V ictor ia Orce ,  centrada en el  
anál is is de las sub jet iv idades docentes en 
este campo de exper ienc ias de cruce entre 
e l  arte y la educac ión en las inst i tuc iones 
formadoras .

Durante muchos meses ,  atravesados por la 
comple ja s i tuac ión general  del  pa ís y del  
part icular conflicto en la c iudad ,  se 
plan ificó la jornada que tuvo var ias fechas 
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fal l idas a fines del  2018 a part i r  de las 
mov i l izac iones y reclamos que conmov ió la 
agenda de los profesorados .   F inalmente ,  el 
sábado 16 de marzo de 2019 en la sede de 
Puan 480 de la Facultad de F i losof ía y 
Letras ,  pudo concretarse superando las 
expectat ivas de part ic ipac ión .   

Una jornada part icular 

Como no pod ía ser de otra manera ,  esta 
Jornada tan cercana al  in ic io del  c ic lo 
lect ivo ,  ab ierta a interesadxs en la temát ica ,  
estuvo espec ia lmente ded icada a la memor ia 
de Débora Kozak .   Su compañera y am iga ,  
Prof Beatr iz Caba ,  qu ien traba ja en el  
Normal 1  fue la encargada de recuperar su 
legado trayendo al  presente sus palabras 
sobre e l  valor de la educac ión públ ica y de 
la lucha colect iva cot id iana .   A part i r  de 
este conmovedor in ic io ,  la jornada  se 
desplegó en d ist intos momentos .

• El panel de apertura  cuyo tema centra l  
fue Arte ,  Conocim iento y Pedagogía  tuvo 
como expos i tores a Marcela Carranza 
(Normal 7) ,  Gr ise lda Galarza :  (Normal 8) ,  
D iego Larr igaud iere (Normal 5) ,  C laud ia 
Loyola (UBA- ENS 10) 

• Luego se desarrol laron se is comis iones 
de traba jo  en las que  docentes y 
estud iantes de lxs d ist intos profesorados 
part ic ipantes de esta invest igac ión ,  
expus ieron reflex iones y exper ienc ias de las 
temát icas en cuest ión .   Sólo destacamos 
aqu í ,  e l  valor de la presenc ia compart ida de 
estud iantes y profesorxs en cal idad de 
expos i torxs en var ias de las comis iones y la 
mult ip l ic idad de modal idades de expos ic ión ,  
que nos perm i t ieron hab i tar  la un ivers idad 
con una textura d ist inta a las jornadas 
académicas hab i tuales .   

Los mater ia les de las ponenc ias y las 
s íntes is de los intercamb ios son ahora 
insumo para e l  t raba jo de anál is is del  
equ ipo de invest igac ión que dará lugar a 
una nueva etapa del  proceso que 
esperamos concretar antes de m i tad de año,  
convocando a grupos de d iscus ión sobre 
los núcleos temát icos  recurrentes 
desarrol lados en d ichos espac ios .

• El panel de c ierre ,  d io lugar a las voces 
de las referentes inst i tuc ionales de los 
normales part ic ipantes a part i r  del  e je  
“Nuevos a i res art íst icos en la formac ión 
docente”  y a la d i rectora de la 
invest igac ión .    En ese momento Beatr iz 
Caba (regente ENS 3) ,   C lar isa Label  
(regente ENS 7) ,  Raquel Gamarn ik (regente 
ENS 8) ,  C laud ia Cal ió (rectora ENS 4) 
expus ieron reflex iones y exper ienc ias sobre 
la presenc ia de este campo en sus 

respect ivas inst i tuc iones y finalmente la Dra 
F lora H i l lert  expuso sobre el  valor 
ep istemológ ico del  arte .

• El c ierre art íst ico part ic ipat ivo  inv i tó a la 
intervenc ión de poemas coord inados por 
Paz Berberogl io y V io leta  C inc ion i  -ENS 8- 
y a una ronda de danza y canto comunitar io 
-act iv idad coord inada por Osvaldo Agui lar  
ENS 7-

Una d ia con h istor ia

En 2009 por in ic iat iva y d i recc ión de la Dra 
F lora H i l lert  se abre esta l ínea de 
invest igac ión en la Facultad de F i losof ía y 
Letras de la UBA en el  marco de un 
proyecto en red conformado por t res duplas 
de un ivers idades con inst i tutos de 
Formac ión docente Tand i l ,  San Lu ís y CABA.  
El  t í tu lo del  nodo que conformamos en la 
C iudad de Buenos A i res desde el  grupo de 
invest igac ión de la Facultad con el  Normal 
8 fue :  “Lenguajes y comunicac ión en la 
formac ión docente”  Estrechamente 
v inculado a esta invest igac ión ,  D iana P ipk in 
profesora del  Normal 8 ,  postuló y obtuvo 
en la convocator ia INFD 2010 "Conocer para 
inc id i r ” .  e l  proyecto «Más al lá del texto 
escr i to :  La potenc ial idad de d iversos 
ob jetos culturales en la formac ión 
docente»   En ambos estud ios se indagó 
sobre el  potenc ia l  de las artes focal izando 
en una inst i tuc ión de formac ión docente de 
la C iudad y como resultado de d ichos 
traba jos se señala un desplazamiento del  
foco puesto en los estud iantes hac ia los 
formadores y sus propuestas y e l  valor que 
t iene en las inst i tuc iones el  establec im iento 
de d iá logos interd isc ip l inar ios para la 
construcc ión de med iac iones s ign ificat ivas 
en los procesos de aprop iac ión cultura l  de 
los estud iantes (H i l lert  et  a l  2014)

A cont inuac ión el  proyecto 
UBACYT(2014-2017) tamb ién d i r ig ido por 
F lora H i l lert  d io cont inu idad a esta l ínea de 
traba jo con el  t í tu lo “La ampl iac ión de 
hor izontes y sent idos culturales en la 
formac ión docente in ic ia l  y cont inua. ”  en 
este proyecto se puso el  foco en 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
en las ENS 3,  4 ,  5 y 7 .   En d iá logo con el  
marco de d icho proyecto ,  con un recorte 
prop io ,  un equ ipo compuesto por docentes 
y a lumnas de los profesorados 3 y 10 
presentamos y obtuv imos la aprobac ión ,  en 
la convocator ia INFD 2015 del  proyecto 
inter inst i tuc ional  :  “Lenguajes art íst icos en 
la formac ión de docentes de in ic ia l  y 
pr imar ia :  Indagac ión de aportes ,  tens iones 
y art iculac iones pos ibles de las instanc ias 
curr iculares v inculadas a este campo”  del  
que formamos parte ambas autoras de este 

art ículo ,  centrado en el  anál is is de la m i rada 
sobre estos espac ios desde la perspect iva 
de lxs docentes a cargo de los m ismos .  

Es el  ú lt imo proyecto UBACYT menc ionado el  
que c ier ra ,  en estas jornadas su etapa de 
traba jo ba jo la d i recc ión de la Dra H i l lert  
qu ien ,  de modo generoso y desde una 
perspect iva hor izontal  y colaborat iva ,  
or ientó el  desarrol lo de un campo de 
conoc im ientos s ign ificat ivos en v i r tud de 
sus resonanc ias ep istemológ icas ,  estét icas ,  
ét icas y pol í t icas .

A su vez ,  la Mgr V ictor ia Orce es qu ien da 
cont inu idad a la invest igac ión (2018-2019) 
d i r ig iendo hoy el  proyecto que hace foco en 
la “Sub jet iv idad docente :  arte ,  cultura y 
c iudadanía .  Tens iones entre conformismo y 
transformac ión”

El vac iam iento del  INFD que tuvo uno de 
sus pr imeros ind ic ios en la interrupc ión de 
las convocator ias de proyectos de 
invest igac ión ,  que aunque con cond ic iones 
acotadas en cuanto a extens ión temporal  y 
financ iam iento ,  resultaban un gesto de 
incent ivo y reconoc im iento a la tarea de 
producc ión de conoc im iento de los IFD .

La secuenc ia h istór ica presentada da 
cuenta de cas i  una década de traba jo 
con junto en torno a este tema entre la 
Un ivers idad y los profesorados ,  t iempo en 
el  cual  hemos art iculado proyectos ,  
gest ionado eventos ,  part ic ipado de 
encuentros y generado publ icac iones .    Las 
jornadas fueron una oportun idad para dar 
v is ib i l idad y poner en valor esta h istor ia .

Por otra parte ,  una vez más se hacen 
ev identes ,  los fa laces argumentos ofic ia les 
de la UNICABA.  Los lazos y desarrol los 
académicos entre un ivers idad e iFD ex isten ,  
sólo se requ ieren dec is iones pol í t icas para 
e l  establec im iento de cond ic iones que 
forta lezcan estas oportun idades de traba jo 
a l  generar resonanc ias colaboat ivas inter 
inst i tuc ionales desde in ic iat ivas genu inas ,  
surg idas de sus actores y terr i tor ios ,  en el  
marco del  forta lec im iento de la educac ión 
públ ica y gratu i ta .

La mirada desde el  arte :  la puesta en valor 
de nuestros profesorados

La inclus ión del  arte en la formac ión de 
maestros de in ic ia l  y de pr imar ia puede 
comprenderse como una apuesta y apertura 
del  s istema educat ivo hac ia un proyecto de  
formac ión integral  de les docentes ,   que 
cons idera e l  fomento tanto de su capac idad 
expres iva como de su responsab i l idad como 
med iadores cultura les .    

Los lengua jes y exper ienc ias art íst icas que 

v ienen desarrol lándose a través de los LAE 
y ED IS en los profesorados (con 
s istemat ic idad inst i tuc ional  desde el  2009) ,  
son aspectos que suman para dar cuenta 
de la preocupac ión y ocupac ión que los 
terc iar ios t ienen hace años acerca de la 
voluntad y convenc im iento de reflex ionar 
sobre su prop io s istema ,  as í  como generar 
propuestas contemporáneas que ub iquen a 
les futures docentes en me jores 
cond ic iones para e l  e jerc ic io p leno de su 
rol .  E l  proceso de invest igac ión ,  nos ha 
perm i t ido confirmar que junto a los LAE 
(Lengua jes Art íst icos expres ivos) ub icados 
en el  Campo de Formac ión General ,  los 
Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  (ED IS) 
en d ist intas inst i tuc iones ,  rem i ten a 
exper ienc ias y / o práct icas art íst icas de 
d iversos lengua jes (c ine ,  fotograf ía ,  t í teres ,  
l i teratura ,  teatro ,  etc) .   Estas instanc ias 
representan en los profesorados zonas 
v ivas ,  se gestan al l í  oportun idades de las 
inst i tuc iones de auto-examinar su proyecto 
format ivo cada tres años ,  a la vez que 
concretar defin ic iones autónomas en torno 
al  m ismo.  Los ED IS se plantean en todos los 
casos pon iendo en re levanc ia e l  
reconoc im iento de las búsquedas y 
neces idades inst i tuc ionales en su contexto ,  
responden a demandas comunitar ias y 
terr i tor ia les intransfer ib les para otras 
escuelas ,  y desenvuelven un plus de 
conten idos heterogéneos que ev idenc ian el  
valor de lo d iverso ,  por sobre las 
intenc iones de un i form idad y centra l izac ión .    
En este proceso,  la comunidad pone en 
juego una defin ic ión pol í t ica ,  en muchos 
casos ,  en estrecha re lac ión con el  
despl iegue de exper ienc ias estét icas para la 
aprop iac ión del  conoc im iento y para la 
reflex ión ét ica en el  espac io colect ivo .   

En LAEs y ED Is ,  apuntan en el    n ivel  
sub jet ivo ,  a dar v is ib i l idad a las improntas 
personales ,  muchas veces inh ib idas de 
tomar protagon ismo en las act iv idades 
académicas trad ic ionales .  Les perm i te 
hab i tar  los espac ios públ icos - dentro y 
más al lá de la escuela-  con frecuenc ia  
vedados para muches de el les ,  perc ib iendo 
ob jetos cultura les ,   interpretándolos ,   
expand iendo hor izontes .

De este modo,  e l  aporte del  arte ,  le jos de 
entenderse como mera act iv idad 
suplementar ia se ub ica como una manera de 
invest igac ión ,  aprop iac ión y conoc im iento  
del  mundo,  desde otras lóg icas no 
verbal istas o c ient íficas .   Esta concepc ión 
ampl iada del  conoc im iento requ iere para su 
aborda je y desarrol lo docentes que hayan 
trans i tado en su etapa format iva ,  
exper ienc ias s ign ificat ivas tanto desde la 

producc ión como desde la expectac ión  
para nutr i r  su v ínculo con el  un iverso 
cultura l  en general  y con el  campo del  arte 
en part icular .   La noc ión del  docente como 
su jeto “sent ipensante” da cuenta de ese 
hor izonte de expectat ivas que nos convoca 
y que la art iculac ión de los campos del  arte 
y de la educac ión abona .

En este sent ido podemos s i tuar este traba jo 
en el  marco de la lucha por la  
democrat izac ión de saberes y espac ios 
soc ia les C iertas cond ic iones de las 
d inám icas inst i tuc ionales en un plano y de 
la desart iculac iones entre pol í t icas 
educat ivas y pol í t icas cultura les ,  nos 
convocan a cont inuar e l  estud io de estas 
temát icas y cuest iones .

La d isputa con al  UNICABA   

En re lac ión a la UNICABA, y s in pretender 
ser exhaust ivas ,  creemos que  e l  desarrol lo 
de estas jornadas y la dec is ión de dar 
cont inu idad en un nuevo proyecto de 
invest igac ión a esta temát ica ,  pone en valor 
lo que se pretend ió inv is ib i l izar y acal lar .  

• La concrec ión de parte del  s istema 
formador  de proyectos auto-dec id idos ,  que 
se anclan en el  mundo y en d ispos i t ivos 
pedagóg icos contemporáneos a través de la 
inclus ión de mater ias art íst icas   

• El cap i ta l  pol í t ico y de emanc ipac ión 
sub jet iva y colect iva que pueden aportar 
los saberes ,  recepc ión y quehaceres del  
arte en la formac ión docente general ista ,  y 
no ser tomados como mero instrumentos de 
d ivert imento o vacua espectacular idad del  
mundo del  consumo.  

• La d inámica de v ínculo inter inst i tuc ional  
que desde hace años se v iene 
desarrol lando entre la Un ivers idad y los 
Profesorados ,

• Las zonas de dec is ión autónoma de los 
profesorados que ,   le jos de potenc iarse ,   
buscan desact ivarse

• Los mecan ismos de autoevaluac ión 
genu inos desarrol lados en estos 
interst ic ios inst i tuc ionales que le jos de 
responder a parámetros exógenos son 
insumos para la cont inu idad o 
reconfigurac ión de su propuesta format iva 
con sent idos prop ios

• La re levanc ia de la producc ión terr i tor ia l  
y contextuada de cada profesorado en 
d iá logo estrecho con las caracter íst icas de 
su poblac ión y de sus cond ic iones

• La cons iderac ión de la voz de los 
estud iantes que part ic ipan de la toma de 
dec is iones en re lac ión a estos espac ios .  

• La preocupac ión por las cond ic iones 
laborales de lxs docentes de los ED I ,  que s i  
b ien garant iza una adecuac ión c íc l ica del  
proyecto format ivo de cada inst i tuc ión ,  
precar iza la s i tuac ión laboral  de lxs 
docentes de estos espac ios .

D ice Roberto Juarroz :  “Una red de m i rada 
mant iene un ido al  mundo no lo de ja caerse” 
Hoy más que nunca neces i tamos forta lecer 
la t rama de m i radas que potenc ie la 
educac ión públ ica desde la formac ión 
docente ,  una trama que eluda y confronte 
las fa lac ias que el  poder ins iste en imponer 
como verdad que arrasa .  En esta tarea nos 
cont inuaremos encontrando. . .



Arte ,  lucha e invest igac ión en los 
profesorados de la C iudad de Buenos 
Aires

El escenar io de lucha en contra de la 
UNICABA y de re iv ind icac ión de la un idad 
de los 29 profesorados avasal lados ,  
generó en el  t ranscurso del  año pasado 
múlt ip les man i festac iones y propuestas en 
las cuales hubo presenc ia y aporte del  
campo de las artes ,  lo cual  forta lec ió la 
puesta en escena del  reclamo en el  
escenar io públ ico .

D iversas expres iones estét icas produc idas 
de modo colect ivo en muchas de los 
profesorados aportaron mayor v is ib i l idad a 
la opos ic ión rotunda al  p lanteo ofic ia l  que 
buscó “d isolver los” T í teres ,  afiches ,  
estampas de grabado,  murales ,  
intervenc iones mus icales ,  etc .

E l  aporte de los múlt ip les lengua jes :  lo 
l i terar io ,  lo v isual ,  lo sonoro ,  lo teatra l ,  lo 
mult imed ia l ,  etc se pus ieron de man ifiesto a 
través de d ist intas instanc ias y 
d ispos i t ivos en el  t ranscurr i r  del   conflicto   
Y más al lá de la presenc ia interesant ís ima 
que los profesorados ded icados a la 
formac ión de docentes de arte tuv ieron en 
el  desarrol lo de estas propuestas y 
producc iones ,  tamb ién los profesorados 
dest inados a la formac ión de maestros 
educac ión in ic ia l  y pr imar ia ,  pud imos 
l levar las a cabo.   El  aporte del  campo del  
arte ha s ido espec ia lmente interesante en 
esta coyuntura conflict iva .

A su vez ,  más al lá de esta s i tuac ión ,  desde 
hace var ios años atrás ,  como un susurro ,  
en voz ba ja ,  pero de modo pers istente ,  
soportando los avatares de estos t iempos 
ac iagos ,  se ha ven ido desarrol lando 
artesanalmente una trama colaborat iva 
v inculada al  tema entre a lgunos 
profesorados de la c iudad y un equ ipo de 

invest igac ión de la FFYL UBA.  Esta urd imbre 
inter inst i tuc ional  que está aún en proceso 
de consol idac ión ,  está compuesta por 
invest igadoras de las carreras de Artes y 
de C ienc ias de la Educac ión que rad icamos 
nuestro traba jo en el  Inst i tuto de 
Invest igac iones en C ienc ias de la Educac ión 
-FFyL UBA-  y docentes de d ist intos IFD de 
la C iudad de Buenos A i res interesadas en 
desarrol lar  reflex iones ,  práct icas ,  
exper ienc ias y producc ión conceptual  sobre 
e l  aporte del  campo del  arte a la formac ión 
de docentes general istas - de n ivel  in ic ia l  y 
pr imar io- .  Valga la aclarac ión ,  que por las 
múlt ip les inserc iones laborales de las 
integrantes del  equ ipo de invest igac ión de 
UBA, var ias tenemos un p ie en cada uno de 
estos terr i tor ios ,  t raba jando en la facultad 
pero tamb ién en Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  Esta doble pertenenc ia ,  que desde 
un pos ic ionamiento clás ico de la 
invest igac ión puede entenderse como un 
obstáculo dada nuestra impl icac ión en las 
inst i tuc iones estud iadas ,  resulta un impulso 
que nos nutre y hab i l i ta modal idades de 
comprens ión más profundas de la temát ica .   
La producc ión compart ida con colegas que 
sólo traba jan en uno u otro espac io ,  e l  
conoc im iento de las cond ic iones de traba jo ,  
los recaudos metodológ icos med iat izan esta 
s i tuac ión .

Cons ideramos,  entonces ,  que este estud io 
que v iene desarrol lándose por d ist intas 
etapas y der ivas desde 2008, como un h i lo 
de agua subterráneo va permeando algunos 
de los espac ios format ivos ,  y l legó a la 
construcc ión ,  hace unas semanas atrás ,  de 
un evento que resultó una celebrac ión 
compart ida :    La Jornada “Artes y 
exper ienc ias en la Formac ión Docente” .

Cabe destacar la caracter íst ica co 
gest ionada de este evento organ izado por 
la facultad y por las ENS 3,  4 ,  5 ,  7 y 8 .  El  
m ismo representó una instanc ia de c ier re de 
la últ ima etapa de traba jo -per íodo 
2014-2017- d i r ig ido por la Dra F lora H i l lert  
en la cual  se puso en foco el  anál is is de 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
l levadas a cabo en los normales ,  sede del  
t raba jo de campo.   A la vez ,  a t ravés de 
este evento se anunc ió la apertura de una 
nueva etapa ya en proceso,  ahora d i r ig ida 
por la Mgr V ictor ia Orce ,  centrada en el  
anál is is de las sub jet iv idades docentes en 
este campo de exper ienc ias de cruce entre 
e l  arte y la educac ión en las inst i tuc iones 
formadoras .

Durante muchos meses ,  atravesados por la 
comple ja s i tuac ión general  del  pa ís y del  
part icular conflicto en la c iudad ,  se 
plan ificó la jornada que tuvo var ias fechas 
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fal l idas a fines del  2018 a part i r  de las 
mov i l izac iones y reclamos que conmov ió la 
agenda de los profesorados .   F inalmente ,  el 
sábado 16 de marzo de 2019 en la sede de 
Puan 480 de la Facultad de F i losof ía y 
Letras ,  pudo concretarse superando las 
expectat ivas de part ic ipac ión .   

Una jornada part icular 

Como no pod ía ser de otra manera ,  esta 
Jornada tan cercana al  in ic io del  c ic lo 
lect ivo ,  ab ierta a interesadxs en la temát ica ,  
estuvo espec ia lmente ded icada a la memor ia 
de Débora Kozak .   Su compañera y am iga ,  
Prof Beatr iz Caba ,  qu ien traba ja en el  
Normal 1  fue la encargada de recuperar su 
legado trayendo al  presente sus palabras 
sobre el  valor de la educac ión públ ica y de 
la lucha colect iva cot id iana .   A part i r  de 
este conmovedor in ic io ,  la jornada  se 
desplegó en d ist intos momentos .

• El panel de apertura  cuyo tema centra l  
fue Arte ,  Conocim iento y Pedagogía  tuvo 
como expos i tores a Marcela Carranza 
(Normal 7) ,  Gr ise lda Galarza :  (Normal 8) ,  
D iego Larr igaud iere (Normal 5) ,  C laud ia 
Loyola (UBA- ENS 10) 

• Luego se desarrol laron se is comis iones 
de traba jo  en las que  docentes y 
estud iantes de lxs d ist intos profesorados 
part ic ipantes de esta invest igac ión ,  
expus ieron reflex iones y exper ienc ias de las 
temát icas en cuest ión .   Sólo destacamos 
aqu í ,  e l  valor de la presenc ia compart ida de 
estud iantes y profesorxs en cal idad de 
expos i torxs en var ias de las comis iones y la 
mult ip l ic idad de modal idades de expos ic ión ,  
que nos perm i t ieron hab i tar  la un ivers idad 
con una textura d ist inta a las jornadas 
académicas hab i tuales .   

Los mater ia les de las ponenc ias y las 
s íntes is de los intercamb ios son ahora 
insumo para e l  t raba jo de anál is is del  
equ ipo de invest igac ión que dará lugar a 
una nueva etapa del  proceso que 
esperamos concretar antes de m i tad de año,  
convocando a grupos de d iscus ión sobre 
los núcleos temát icos  recurrentes 
desarrol lados en d ichos espac ios .

• El panel de c ierre ,  d io lugar a las voces 
de las referentes inst i tuc ionales de los 
normales part ic ipantes a part i r  del  e je  
“Nuevos a i res art íst icos en la formac ión 
docente”  y a la d i rectora de la 
invest igac ión .    En ese momento Beatr iz 
Caba (regente ENS 3) ,   C lar isa Label  
(regente ENS 7) ,  Raquel Gamarn ik (regente 
ENS 8) ,  C laud ia Cal ió (rectora ENS 4) 
expus ieron reflex iones y exper ienc ias sobre 
la presenc ia de este campo en sus 

respect ivas inst i tuc iones y finalmente la Dra 
F lora H i l lert  expuso sobre el  valor 
ep istemológ ico del  arte .

• El c ierre art íst ico part ic ipat ivo  inv i tó a la 
intervenc ión de poemas coord inados por 
Paz Berberogl io y V io leta  C inc ion i  -ENS 8- 
y a una ronda de danza y canto comunitar io 
-act iv idad coord inada por Osvaldo Agui lar  
ENS 7-

Una d ia con h istor ia

En 2009 por in ic iat iva y d i recc ión de la Dra 
F lora H i l lert  se abre esta l ínea de 
invest igac ión en la Facultad de F i losof ía y 
Letras de la UBA en el  marco de un 
proyecto en red conformado por t res duplas 
de un ivers idades con inst i tutos de 
Formac ión docente Tand i l ,  San Lu ís y CABA.  
El  t í tu lo del  nodo que conformamos en la 
C iudad de Buenos A i res desde el  grupo de 
invest igac ión de la Facultad con el  Normal 
8 fue :  “Lenguajes y comunicac ión en la 
formac ión docente”  Estrechamente 
v inculado a esta invest igac ión ,  D iana P ipk in 
profesora del  Normal 8 ,  postuló y obtuvo 
en la convocator ia INFD 2010 "Conocer para 
inc id i r ” .  e l  proyecto «Más al lá del texto 
escr i to :  La potenc ial idad de d iversos 
ob jetos culturales en la formac ión 
docente»   En ambos estud ios se indagó 
sobre el  potenc ia l  de las artes focal izando 
en una inst i tuc ión de formac ión docente de 
la C iudad y como resultado de d ichos 
traba jos se señala un desplazamiento del  
foco puesto en los estud iantes hac ia los 
formadores y sus propuestas y e l  valor que 
t iene en las inst i tuc iones el  establec im iento 
de d iá logos interd isc ip l inar ios para la 
construcc ión de med iac iones s ign ificat ivas 
en los procesos de aprop iac ión cultura l  de 
los estud iantes (H i l lert  et  a l  2014)

A cont inuac ión el  proyecto 
UBACYT(2014-2017) tamb ién d i r ig ido por 
F lora H i l lert  d io cont inu idad a esta l ínea de 
traba jo con el  t í tu lo “La ampl iac ión de 
hor izontes y sent idos culturales en la 
formac ión docente in ic ia l  y cont inua. ”  en 
este proyecto se puso el  foco en 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
en las ENS 3,  4 ,  5 y 7 .   En d iá logo con el  
marco de d icho proyecto ,  con un recorte 
prop io ,  un equ ipo compuesto por docentes 
y a lumnas de los profesorados 3 y 10 
presentamos y obtuv imos la aprobac ión ,  en 
la convocator ia INFD 2015 del  proyecto 
inter inst i tuc ional  :  “Lenguajes art íst icos en 
la formac ión de docentes de in ic ia l  y 
pr imar ia :  Indagac ión de aportes ,  tens iones 
y art iculac iones pos ibles de las instanc ias 
curr iculares v inculadas a este campo”  del  
que formamos parte ambas autoras de este 

art ículo ,  centrado en el  anál is is de la m i rada 
sobre estos espac ios desde la perspect iva 
de lxs docentes a cargo de los m ismos .  

Es el  ú lt imo proyecto UBACYT menc ionado el  
que c ier ra ,  en estas jornadas su etapa de 
traba jo ba jo la d i recc ión de la Dra H i l lert  
qu ien ,  de modo generoso y desde una 
perspect iva hor izontal  y colaborat iva ,  
or ientó el  desarrol lo de un campo de 
conoc im ientos s ign ificat ivos en v i r tud de 
sus resonanc ias ep istemológ icas ,  estét icas ,  
ét icas y pol í t icas .

A su vez ,  la Mgr V ictor ia Orce es qu ien da 
cont inu idad a la invest igac ión (2018-2019) 
d i r ig iendo hoy el  proyecto que hace foco en 
la “Sub jet iv idad docente :  arte ,  cultura y 
c iudadanía .  Tens iones entre conformismo y 
transformac ión”

El vac iam iento del  INFD que tuvo uno de 
sus pr imeros ind ic ios en la interrupc ión de 
las convocator ias de proyectos de 
invest igac ión ,  que aunque con cond ic iones 
acotadas en cuanto a extens ión temporal  y 
financ iam iento ,  resultaban un gesto de 
incent ivo y reconoc im iento a la tarea de 
producc ión de conoc im iento de los IFD .

La secuenc ia h istór ica presentada da 
cuenta de cas i  una década de traba jo 
con junto en torno a este tema entre la 
Un ivers idad y los profesorados ,  t iempo en 
el  cual  hemos art iculado proyectos ,  
gest ionado eventos ,  part ic ipado de 
encuentros y generado publ icac iones .    Las 
jornadas fueron una oportun idad para dar 
v is ib i l idad y poner en valor esta h istor ia .

Por otra parte ,  una vez más se hacen 
ev identes ,  los fa laces argumentos ofic ia les 
de la UNICABA.  Los lazos y desarrol los 
académicos entre un ivers idad e iFD ex isten ,  
sólo se requ ieren dec is iones pol í t icas para 
e l  establec im iento de cond ic iones que 
forta lezcan estas oportun idades de traba jo 
a l  generar resonanc ias colaboat ivas inter 
inst i tuc ionales desde in ic iat ivas genu inas ,  
surg idas de sus actores y terr i tor ios ,  en el  
marco del  forta lec im iento de la educac ión 
públ ica y gratu i ta .

La mirada desde el  arte :  la puesta en valor 
de nuestros profesorados

La inclus ión del  arte en la formac ión de 
maestros de in ic ia l  y de pr imar ia puede 
comprenderse como una apuesta y apertura 
del  s istema educat ivo hac ia un proyecto de  
formac ión integral  de les docentes ,   que 
cons idera e l  fomento tanto de su capac idad 
expres iva como de su responsab i l idad como 
med iadores cultura les .    

Los lengua jes y exper ienc ias art íst icas que 

v ienen desarrol lándose a través de los LAE 
y ED IS en los profesorados (con 
s istemat ic idad inst i tuc ional  desde el  2009) ,  
son aspectos que suman para dar cuenta 
de la preocupac ión y ocupac ión que los 
terc iar ios t ienen hace años acerca de la 
voluntad y convenc im iento de reflex ionar 
sobre su prop io s istema ,  as í  como generar 
propuestas contemporáneas que ub iquen a 
les futures docentes en me jores 
cond ic iones para e l  e jerc ic io p leno de su 
rol .  E l  proceso de invest igac ión ,  nos ha 
perm i t ido confirmar que junto a los LAE 
(Lengua jes Art íst icos expres ivos) ub icados 
en el  Campo de Formac ión General ,  los 
Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  (ED IS) 
en d ist intas inst i tuc iones ,  rem i ten a 
exper ienc ias y / o práct icas art íst icas de 
d iversos lengua jes (c ine ,  fotograf ía ,  t í teres ,  
l i teratura ,  teatro ,  etc) .   Estas instanc ias 
representan en los profesorados zonas 
v ivas ,  se gestan al l í  oportun idades de las 
inst i tuc iones de auto-examinar su proyecto 
format ivo cada tres años ,  a la vez que 
concretar defin ic iones autónomas en torno 
al  m ismo.  Los ED IS se plantean en todos los 
casos pon iendo en re levanc ia e l  
reconoc im iento de las búsquedas y 
neces idades inst i tuc ionales en su contexto ,  
responden a demandas comunitar ias y 
terr i tor ia les intransfer ib les para otras 
escuelas ,  y desenvuelven un plus de 
conten idos heterogéneos que ev idenc ian el  
valor de lo d iverso ,  por sobre las 
intenc iones de un i form idad y centra l izac ión .    
En este proceso,  la comunidad pone en 
juego una defin ic ión pol í t ica ,  en muchos 
casos ,  en estrecha re lac ión con el  
despl iegue de exper ienc ias estét icas para la 
aprop iac ión del  conoc im iento y para la 
reflex ión ét ica en el  espac io colect ivo .   

En LAEs y ED Is ,  apuntan en el    n ivel  
sub jet ivo ,  a dar v is ib i l idad a las improntas 
personales ,  muchas veces inh ib idas de 
tomar protagon ismo en las act iv idades 
académicas trad ic ionales .  Les perm i te 
hab i tar  los espac ios públ icos - dentro y 
más al lá de la escuela-  con frecuenc ia  
vedados para muches de el les ,  perc ib iendo 
ob jetos cultura les ,   interpretándolos ,   
expand iendo hor izontes .

De este modo,  e l  aporte del  arte ,  le jos de 
entenderse como mera act iv idad 
suplementar ia se ub ica como una manera de 
invest igac ión ,  aprop iac ión y conoc im iento  
del  mundo,  desde otras lóg icas no 
verbal istas o c ient íficas .   Esta concepc ión 
ampl iada del  conoc im iento requ iere para su 
aborda je y desarrol lo docentes que hayan 
trans i tado en su etapa format iva ,  
exper ienc ias s ign ificat ivas tanto desde la 

producc ión como desde la expectac ión  
para nutr i r  su v ínculo con el  un iverso 
cultura l  en general  y con el  campo del  arte 
en part icular .   La noc ión del  docente como 
su jeto “sent ipensante” da cuenta de ese 
hor izonte de expectat ivas que nos convoca 
y que la art iculac ión de los campos del  arte 
y de la educac ión abona .

En este sent ido podemos s i tuar este traba jo 
en el  marco de la lucha por la  
democrat izac ión de saberes y espac ios 
soc ia les C iertas cond ic iones de las 
d inám icas inst i tuc ionales en un plano y de 
la desart iculac iones entre pol í t icas 
educat ivas y pol í t icas cultura les ,  nos 
convocan a cont inuar e l  estud io de estas 
temát icas y cuest iones .

La d isputa con al  UNICABA   

En re lac ión a la UNICABA, y s in pretender 
ser exhaust ivas ,  creemos que  e l  desarrol lo 
de estas jornadas y la dec is ión de dar 
cont inu idad en un nuevo proyecto de 
invest igac ión a esta temát ica ,  pone en valor 
lo que se pretend ió inv is ib i l izar y acal lar .  

• La concrec ión de parte del  s istema 
formador  de proyectos auto-dec id idos ,  que 
se anclan en el  mundo y en d ispos i t ivos 
pedagóg icos contemporáneos a través de la 
inclus ión de mater ias art íst icas   

• El cap i ta l  pol í t ico y de emanc ipac ión 
sub jet iva y colect iva que pueden aportar 
los saberes ,  recepc ión y quehaceres del  
arte en la formac ión docente general ista ,  y 
no ser tomados como mero instrumentos de 
d ivert imento o vacua espectacular idad del  
mundo del  consumo.  

• La d inámica de v ínculo inter inst i tuc ional  
que desde hace años se v iene 
desarrol lando entre la Un ivers idad y los 
Profesorados ,

• Las zonas de dec is ión autónoma de los 
profesorados que ,   le jos de potenc iarse ,   
buscan desact ivarse

• Los mecan ismos de autoevaluac ión 
genu inos desarrol lados en estos 
interst ic ios inst i tuc ionales que le jos de 
responder a parámetros exógenos son 
insumos para la cont inu idad o 
reconfigurac ión de su propuesta format iva 
con sent idos prop ios

• La re levanc ia de la producc ión terr i tor ia l  
y contextuada de cada profesorado en 
d iá logo estrecho con las caracter íst icas de 
su poblac ión y de sus cond ic iones

• La cons iderac ión de la voz de los 
estud iantes que part ic ipan de la toma de 
dec is iones en re lac ión a estos espac ios .  

• La preocupac ión por las cond ic iones 
laborales de lxs docentes de los ED I ,  que s i  
b ien garant iza una adecuac ión c íc l ica del  
proyecto format ivo de cada inst i tuc ión ,  
precar iza la s i tuac ión laboral  de lxs 
docentes de estos espac ios .

D ice Roberto Juarroz :  “Una red de m i rada 
mant iene un ido al  mundo no lo de ja caerse” 
Hoy más que nunca neces i tamos forta lecer 
la t rama de m i radas que potenc ie la 
educac ión públ ica desde la formac ión 
docente ,  una trama que eluda y confronte 
las fa lac ias que el  poder ins iste en imponer 
como verdad que arrasa .  En esta tarea nos 
cont inuaremos encontrando. . .



Arte ,  lucha e invest igac ión en los 
profesorados de la C iudad de Buenos 
Aires

El escenar io de lucha en contra de la 
UNICABA y de re iv ind icac ión de la un idad 
de los 29 profesorados avasal lados ,  
generó en el  t ranscurso del  año pasado 
múlt ip les man i festac iones y propuestas en 
las cuales hubo presenc ia y aporte del  
campo de las artes ,  lo cual  forta lec ió la 
puesta en escena del  reclamo en el  
escenar io públ ico .

D iversas expres iones estét icas produc idas 
de modo colect ivo en muchas de los 
profesorados aportaron mayor v is ib i l idad a 
la opos ic ión rotunda al  p lanteo ofic ia l  que 
buscó “d isolver los” T í teres ,  afiches ,  
estampas de grabado,  murales ,  
intervenc iones mus icales ,  etc .

E l  aporte de los múlt ip les lengua jes :  lo 
l i terar io ,  lo v isual ,  lo sonoro ,  lo teatra l ,  lo 
mult imed ia l ,  etc se pus ieron de man ifiesto a 
través de d ist intas instanc ias y 
d ispos i t ivos en el  t ranscurr i r  del   conflicto   
Y más al lá de la presenc ia interesant ís ima 
que los profesorados ded icados a la 
formac ión de docentes de arte tuv ieron en 
el  desarrol lo de estas propuestas y 
producc iones ,  tamb ién los profesorados 
dest inados a la formac ión de maestros 
educac ión in ic ia l  y pr imar ia ,  pud imos 
l levar las a cabo.   El  aporte del  campo del  
arte ha s ido espec ia lmente interesante en 
esta coyuntura conflict iva .

A su vez ,  más al lá de esta s i tuac ión ,  desde 
hace var ios años atrás ,  como un susurro ,  
en voz ba ja ,  pero de modo pers istente ,  
soportando los avatares de estos t iempos 
ac iagos ,  se ha ven ido desarrol lando 
artesanalmente una trama colaborat iva 
v inculada al  tema entre a lgunos 
profesorados de la c iudad y un equ ipo de 

invest igac ión de la FFYL UBA.  Esta urd imbre 
inter inst i tuc ional  que está aún en proceso 
de consol idac ión ,  está compuesta por 
invest igadoras de las carreras de Artes y 
de C ienc ias de la Educac ión que rad icamos 
nuestro traba jo en el  Inst i tuto de 
Invest igac iones en C ienc ias de la Educac ión 
-FFyL UBA-  y docentes de d ist intos IFD de 
la C iudad de Buenos A i res interesadas en 
desarrol lar  reflex iones ,  práct icas ,  
exper ienc ias y producc ión conceptual  sobre 
e l  aporte del  campo del  arte a la formac ión 
de docentes general istas - de n ivel  in ic ia l  y 
pr imar io- .  Valga la aclarac ión ,  que por las 
múlt ip les inserc iones laborales de las 
integrantes del  equ ipo de invest igac ión de 
UBA, var ias tenemos un p ie en cada uno de 
estos terr i tor ios ,  t raba jando en la facultad 
pero tamb ién en Inst i tutos de Formac ión 
Docente .  Esta doble pertenenc ia ,  que desde 
un pos ic ionamiento clás ico de la 
invest igac ión puede entenderse como un 
obstáculo dada nuestra impl icac ión en las 
inst i tuc iones estud iadas ,  resulta un impulso 
que nos nutre y hab i l i ta modal idades de 
comprens ión más profundas de la temát ica .   
La producc ión compart ida con colegas que 
sólo traba jan en uno u otro espac io ,  e l  
conoc im iento de las cond ic iones de traba jo ,  
los recaudos metodológ icos med iat izan esta 
s i tuac ión .

Cons ideramos,  entonces ,  que este estud io 
que v iene desarrol lándose por d ist intas 
etapas y der ivas desde 2008, como un h i lo 
de agua subterráneo va permeando algunos 
de los espac ios format ivos ,  y l legó a la 
construcc ión ,  hace unas semanas atrás ,  de 
un evento que resultó una celebrac ión 
compart ida :    La Jornada “Artes y 
exper ienc ias en la Formac ión Docente” .

Cabe destacar la caracter íst ica co 
gest ionada de este evento organ izado por 
la facultad y por las ENS 3,  4 ,  5 ,  7 y 8 .  El  
m ismo representó una instanc ia de c ier re de 
la últ ima etapa de traba jo -per íodo 
2014-2017- d i r ig ido por la Dra F lora H i l lert  
en la cual  se puso en foco el  anál is is de 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
l levadas a cabo en los normales ,  sede del  
t raba jo de campo.   A la vez ,  a t ravés de 
este evento se anunc ió la apertura de una 
nueva etapa ya en proceso,  ahora d i r ig ida 
por la Mgr V ictor ia Orce ,  centrada en el  
anál is is de las sub jet iv idades docentes en 
este campo de exper ienc ias de cruce entre 
e l  arte y la educac ión en las inst i tuc iones 
formadoras .

Durante muchos meses ,  atravesados por la 
comple ja s i tuac ión general  del  pa ís y del  
part icular conflicto en la c iudad ,  se 
plan ificó la jornada que tuvo var ias fechas 
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fal l idas a fines del  2018 a part i r  de las 
mov i l izac iones y reclamos que conmov ió la 
agenda de los profesorados .   F inalmente ,  el 
sábado 16 de marzo de 2019 en la sede de 
Puan 480 de la Facultad de F i losof ía y 
Letras ,  pudo concretarse superando las 
expectat ivas de part ic ipac ión .   

Una jornada part icular 

Como no pod ía ser de otra manera ,  esta 
Jornada tan cercana al  in ic io del  c ic lo 
lect ivo ,  ab ierta a interesadxs en la temát ica ,  
estuvo espec ia lmente ded icada a la memor ia 
de Débora Kozak .   Su compañera y am iga ,  
Prof Beatr iz Caba ,  qu ien traba ja en el  
Normal 1  fue la encargada de recuperar su 
legado trayendo al  presente sus palabras 
sobre el  valor de la educac ión públ ica y de 
la lucha colect iva cot id iana .   A part i r  de 
este conmovedor in ic io ,  la jornada  se 
desplegó en d ist intos momentos .

• El panel de apertura  cuyo tema centra l  
fue Arte ,  Conocim iento y Pedagogía  tuvo 
como expos i tores a Marcela Carranza 
(Normal 7) ,  Gr ise lda Galarza :  (Normal 8) ,  
D iego Larr igaud iere (Normal 5) ,  C laud ia 
Loyola (UBA- ENS 10) 

• Luego se desarrol laron se is comis iones 
de traba jo  en las que  docentes y 
estud iantes de lxs d ist intos profesorados 
part ic ipantes de esta invest igac ión ,  
expus ieron reflex iones y exper ienc ias de las 
temát icas en cuest ión .   Sólo destacamos 
aqu í ,  e l  valor de la presenc ia compart ida de 
estud iantes y profesorxs en cal idad de 
expos i torxs en var ias de las comis iones y la 
mult ip l ic idad de modal idades de expos ic ión ,  
que nos perm i t ieron hab i tar  la un ivers idad 
con una textura d ist inta a las jornadas 
académicas hab i tuales .   

Los mater ia les de las ponenc ias y las 
s íntes is de los intercamb ios son ahora 
insumo para e l  t raba jo de anál is is del  
equ ipo de invest igac ión que dará lugar a 
una nueva etapa del  proceso que 
esperamos concretar antes de m i tad de año,  
convocando a grupos de d iscus ión sobre 
los núcleos temát icos  recurrentes 
desarrol lados en d ichos espac ios .

• El panel de c ierre ,  d io lugar a las voces 
de las referentes inst i tuc ionales de los 
normales part ic ipantes a part i r  del  e je  
“Nuevos a i res art íst icos en la formac ión 
docente”  y a la d i rectora de la 
invest igac ión .    En ese momento Beatr iz 
Caba (regente ENS 3) ,   C lar isa Label  
(regente ENS 7) ,  Raquel Gamarn ik (regente 
ENS 8) ,  C laud ia Cal ió (rectora ENS 4) 
expus ieron reflex iones y exper ienc ias sobre 
la presenc ia de este campo en sus 

respect ivas inst i tuc iones y finalmente la Dra 
F lora H i l lert  expuso sobre el  valor 
ep istemológ ico del  arte .

• El c ierre art íst ico part ic ipat ivo  inv i tó a la 
intervenc ión de poemas coord inados por 
Paz Berberogl io y V io leta  C inc ion i  -ENS 8- 
y a una ronda de danza y canto comunitar io 
-act iv idad coord inada por Osvaldo Agui lar  
ENS 7-

Una d ia con h istor ia

En 2009 por in ic iat iva y d i recc ión de la Dra 
F lora H i l lert  se abre esta l ínea de 
invest igac ión en la Facultad de F i losof ía y 
Letras de la UBA en el  marco de un 
proyecto en red conformado por t res duplas 
de un ivers idades con inst i tutos de 
Formac ión docente Tand i l ,  San Lu ís y CABA.  
El  t í tu lo del  nodo que conformamos en la 
C iudad de Buenos A i res desde el  grupo de 
invest igac ión de la Facultad con el  Normal 
8 fue :  “Lenguajes y comunicac ión en la 
formac ión docente”  Estrechamente 
v inculado a esta invest igac ión ,  D iana P ipk in 
profesora del  Normal 8 ,  postuló y obtuvo 
en la convocator ia INFD 2010 "Conocer para 
inc id i r ” .  e l  proyecto «Más al lá del texto 
escr i to :  La potenc ial idad de d iversos 
ob jetos culturales en la formac ión 
docente»   En ambos estud ios se indagó 
sobre el  potenc ia l  de las artes focal izando 
en una inst i tuc ión de formac ión docente de 
la C iudad y como resultado de d ichos 
traba jos se señala un desplazamiento del  
foco puesto en los estud iantes hac ia los 
formadores y sus propuestas y e l  valor que 
t iene en las inst i tuc iones el  establec im iento 
de d iá logos interd isc ip l inar ios para la 
construcc ión de med iac iones s ign ificat ivas 
en los procesos de aprop iac ión cultura l  de 
los estud iantes (H i l lert  et  a l  2014)

A cont inuac ión el  proyecto 
UBACYT(2014-2017) tamb ién d i r ig ido por 
F lora H i l lert  d io cont inu idad a esta l ínea de 
traba jo con el  t í tu lo “La ampl iac ión de 
hor izontes y sent idos culturales en la 
formac ión docente in ic ia l  y cont inua. ”  en 
este proyecto se puso el  foco en 
exper ienc ias v inculadas al  campo del  arte 
en las ENS 3,  4 ,  5 y 7 .   En d iá logo con el  
marco de d icho proyecto ,  con un recorte 
prop io ,  un equ ipo compuesto por docentes 
y a lumnas de los profesorados 3 y 10 
presentamos y obtuv imos la aprobac ión ,  en 
la convocator ia INFD 2015 del  proyecto 
inter inst i tuc ional  :  “Lenguajes art íst icos en 
la formac ión de docentes de in ic ia l  y 
pr imar ia :  Indagac ión de aportes ,  tens iones 
y art iculac iones pos ibles de las instanc ias 
curr iculares v inculadas a este campo”  del  
que formamos parte ambas autoras de este 

art ículo ,  centrado en el  anál is is de la m i rada 
sobre estos espac ios desde la perspect iva 
de lxs docentes a cargo de los m ismos .  

Es el  ú lt imo proyecto UBACYT menc ionado el  
que c ier ra ,  en estas jornadas su etapa de 
traba jo ba jo la d i recc ión de la Dra H i l lert  
qu ien ,  de modo generoso y desde una 
perspect iva hor izontal  y colaborat iva ,  
or ientó el  desarrol lo de un campo de 
conoc im ientos s ign ificat ivos en v i r tud de 
sus resonanc ias ep istemológ icas ,  estét icas ,  
ét icas y pol í t icas .

A su vez ,  la Mgr V ictor ia Orce es qu ien da 
cont inu idad a la invest igac ión (2018-2019) 
d i r ig iendo hoy el  proyecto que hace foco en 
la “Sub jet iv idad docente :  arte ,  cultura y 
c iudadanía .  Tens iones entre conformismo y 
transformac ión”

El vac iam iento del  INFD que tuvo uno de 
sus pr imeros ind ic ios en la interrupc ión de 
las convocator ias de proyectos de 
invest igac ión ,  que aunque con cond ic iones 
acotadas en cuanto a extens ión temporal  y 
financ iam iento ,  resultaban un gesto de 
incent ivo y reconoc im iento a la tarea de 
producc ión de conoc im iento de los IFD .

La secuenc ia h istór ica presentada da 
cuenta de cas i  una década de traba jo 
con junto en torno a este tema entre la 
Un ivers idad y los profesorados ,  t iempo en 
el  cual  hemos art iculado proyectos ,  
gest ionado eventos ,  part ic ipado de 
encuentros y generado publ icac iones .    Las 
jornadas fueron una oportun idad para dar 
v is ib i l idad y poner en valor esta h istor ia .

Por otra parte ,  una vez más se hacen 
ev identes ,  los fa laces argumentos ofic ia les 
de la UNICABA.  Los lazos y desarrol los 
académicos entre un ivers idad e iFD ex isten ,  
sólo se requ ieren dec is iones pol í t icas para 
e l  establec im iento de cond ic iones que 
forta lezcan estas oportun idades de traba jo 
a l  generar resonanc ias colaboat ivas inter 
inst i tuc ionales desde in ic iat ivas genu inas ,  
surg idas de sus actores y terr i tor ios ,  en el  
marco del  forta lec im iento de la educac ión 
públ ica y gratu i ta .

La mirada desde el  arte :  la puesta en valor 
de nuestros profesorados

La inclus ión del  arte en la formac ión de 
maestros de in ic ia l  y de pr imar ia puede 
comprenderse como una apuesta y apertura 
del  s istema educat ivo hac ia un proyecto de  
formac ión integral  de les docentes ,   que 
cons idera e l  fomento tanto de su capac idad 
expres iva como de su responsab i l idad como 
med iadores cultura les .    

Los lengua jes y exper ienc ias art íst icas que 

v ienen desarrol lándose a través de los LAE 
y ED IS en los profesorados (con 
s istemat ic idad inst i tuc ional  desde el  2009) ,  
son aspectos que suman para dar cuenta 
de la preocupac ión y ocupac ión que los 
terc iar ios t ienen hace años acerca de la 
voluntad y convenc im iento de reflex ionar 
sobre su prop io s istema ,  as í  como generar 
propuestas contemporáneas que ub iquen a 
les futures docentes en me jores 
cond ic iones para e l  e jerc ic io p leno de su 
rol .  E l  proceso de invest igac ión ,  nos ha 
perm i t ido confirmar que junto a los LAE 
(Lengua jes Art íst icos expres ivos) ub icados 
en el  Campo de Formac ión General ,  los 
Espac ios de Defin ic ión Inst i tuc ional  (ED IS) 
en d ist intas inst i tuc iones ,  rem i ten a 
exper ienc ias y / o práct icas art íst icas de 
d iversos lengua jes (c ine ,  fotograf ía ,  t í teres ,  
l i teratura ,  teatro ,  etc) .   Estas instanc ias 
representan en los profesorados zonas 
v ivas ,  se gestan al l í  oportun idades de las 
inst i tuc iones de auto-examinar su proyecto 
format ivo cada tres años ,  a la vez que 
concretar defin ic iones autónomas en torno 
al  m ismo.  Los ED IS se plantean en todos los 
casos pon iendo en re levanc ia e l  
reconoc im iento de las búsquedas y 
neces idades inst i tuc ionales en su contexto ,  
responden a demandas comunitar ias y 
terr i tor ia les intransfer ib les para otras 
escuelas ,  y desenvuelven un plus de 
conten idos heterogéneos que ev idenc ian el  
valor de lo d iverso ,  por sobre las 
intenc iones de un i form idad y centra l izac ión .    
En este proceso,  la comunidad pone en 
juego una defin ic ión pol í t ica ,  en muchos 
casos ,  en estrecha re lac ión con el  
despl iegue de exper ienc ias estét icas para la 
aprop iac ión del  conoc im iento y para la 
reflex ión ét ica en el  espac io colect ivo .   

En LAEs y ED Is ,  apuntan en el    n ivel  
sub jet ivo ,  a dar v is ib i l idad a las improntas 
personales ,  muchas veces inh ib idas de 
tomar protagon ismo en las act iv idades 
académicas trad ic ionales .  Les perm i te 
hab i tar  los espac ios públ icos - dentro y 
más al lá de la escuela-  con frecuenc ia  
vedados para muches de el les ,  perc ib iendo 
ob jetos cultura les ,   interpretándolos ,   
expand iendo hor izontes .

De este modo,  e l  aporte del  arte ,  le jos de 
entenderse como mera act iv idad 
suplementar ia se ub ica como una manera de 
invest igac ión ,  aprop iac ión y conoc im iento  
del  mundo,  desde otras lóg icas no 
verbal istas o c ient íficas .   Esta concepc ión 
ampl iada del  conoc im iento requ iere para su 
aborda je y desarrol lo docentes que hayan 
trans i tado en su etapa format iva ,  
exper ienc ias s ign ificat ivas tanto desde la 

producc ión como desde la expectac ión  
para nutr i r  su v ínculo con el  un iverso 
cultura l  en general  y con el  campo del  arte 
en part icular .   La noc ión del  docente como 
su jeto “sent ipensante” da cuenta de ese 
hor izonte de expectat ivas que nos convoca 
y que la art iculac ión de los campos del  arte 
y de la educac ión abona .

En este sent ido podemos s i tuar este traba jo 
en el  marco de la lucha por la  
democrat izac ión de saberes y espac ios 
soc ia les C iertas cond ic iones de las 
d inám icas inst i tuc ionales en un plano y de 
la desart iculac iones entre pol í t icas 
educat ivas y pol í t icas cultura les ,  nos 
convocan a cont inuar e l  estud io de estas 
temát icas y cuest iones .

La d isputa con al  UNICABA   

En re lac ión a la UNICABA, y s in pretender 
ser exhaust ivas ,  creemos que  e l  desarrol lo 
de estas jornadas y la dec is ión de dar 
cont inu idad en un nuevo proyecto de 
invest igac ión a esta temát ica ,  pone en valor 
lo que se pretend ió inv is ib i l izar y acal lar .  

• La concrec ión de parte del  s istema 
formador  de proyectos auto-dec id idos ,  que 
se anclan en el  mundo y en d ispos i t ivos 
pedagóg icos contemporáneos a través de la 
inclus ión de mater ias art íst icas   

• El cap i ta l  pol í t ico y de emanc ipac ión 
sub jet iva y colect iva que pueden aportar 
los saberes ,  recepc ión y quehaceres del  
arte en la formac ión docente general ista ,  y 
no ser tomados como mero instrumentos de 
d ivert imento o vacua espectacular idad del  
mundo del  consumo.  

• La d inámica de v ínculo inter inst i tuc ional  
que desde hace años se v iene 
desarrol lando entre la Un ivers idad y los 
Profesorados ,

• Las zonas de dec is ión autónoma de los 
profesorados que ,   le jos de potenc iarse ,   
buscan desact ivarse

• Los mecan ismos de autoevaluac ión 
genu inos desarrol lados en estos 
interst ic ios inst i tuc ionales que le jos de 
responder a parámetros exógenos son 
insumos para la cont inu idad o 
reconfigurac ión de su propuesta format iva 
con sent idos prop ios

• La re levanc ia de la producc ión terr i tor ia l  
y contextuada de cada profesorado en 
d iá logo estrecho con las caracter íst icas de 
su poblac ión y de sus cond ic iones

• La cons iderac ión de la voz de los 
estud iantes que part ic ipan de la toma de 
dec is iones en re lac ión a estos espac ios .  

• La preocupac ión por las cond ic iones 
laborales de lxs docentes de los ED I ,  que s i  
b ien garant iza una adecuac ión c íc l ica del  
proyecto format ivo de cada inst i tuc ión ,  
precar iza la s i tuac ión laboral  de lxs 
docentes de estos espac ios .

D ice Roberto Juarroz :  “Una red de m i rada 
mant iene un ido al  mundo no lo de ja caerse” 
Hoy más que nunca neces i tamos forta lecer 
la t rama de m i radas que potenc ie la 
educac ión públ ica desde la formac ión 
docente ,  una trama que eluda y confronte 
las fa lac ias que el  poder ins iste en imponer 
como verdad que arrasa .  En esta tarea nos 
cont inuaremos encontrando. . .



El acoso laboral  se configura como una 
v io lac ión a los derechos humanos y laborales 
que t iene por final idad someter o exclu i r  a un 
traba jador de su lugar de traba jo .  Los 
malt ratos pueden ser verbales o modales ,  
cont inuados y del iberados ,  por parte de uno o 
var ios traba jadores .   No es acc idental ,  es 
intenc ional .

Suele comenzar con algún pequeño acto 
aparentemente banal ,  un comentar io 
mal intenc ionado,  un encog im iento de hombros o 
una m i rada host i l ,  que se conv ierte en el  pr imer 
eslabón de una perversa cadena de 
humi l lac iones ,  malt ratos ,  cuyo fin es 
desestab i l izar ps icológ icamente a la v íct ima y 
lograr que renunc ie a su puesto de traba jo .

Es sut i l ,  inconfesable y c landest ino .  Se 
man ifiesta en una suces ión de conductas 
sosten idas  a lo largo del  t iempo como camb ios 
de tareas s in sent ido ,  a is lam iento o d i famac ión ,  
sobrecarga o no as ignac ión de tareas ,  
as ignac ión de tareas innecesar ias o 
den igrantes ,  ocultam iento de informac ión .

El  acoso ps icológ ico en el  t raba jo se 
caracter iza por ser una práct ica que se apoya 
en el  s i lenc io o la compl ic idad de los 
compañeros/as de la v íct ima .  No cuesta 
imag inar cuáles son los mot ivos que inducen a 
estas conductas pas ivas :  no ser e l los tamb ién 
ob jeto de esta agres ión ,  no poner en pel igro su 
puesto de traba jo ,  env id ia o resent im iento hac ia 
su compañero ,  etc .

Consecuencias

I r r i tab i l idad ,  insomnio ,  agotamiento emoc ional ,  
ba ja autoest ima ,  problemas de concentrac ión .

La v íct ima se s iente culpable ,  se inmov i l iza ,  
internal iza la culpa ,  guarda s i lenc io ,  no se 
defiende .  Su rend im iento es cada vez peor ,  y 
eso confirma los d ichos del  agresor ,  pr imero 
fa lsos y luego reales .

E l  mal  desempeño es reut i l izado por e l  
acosador para cerrar e l  c í rculo de la v io lenc ia .

El acoso laboral  no es…

ACOSO
LABORAL

BONATO
Ale jandra

es docente ,  se ha desempeñado 
en d ist intas escuelas del  GCBA y 
fue m iembra e lecta de la Junta de 
C las ificac ión Nivel  pr imar io .  
Actualmente es la Secretar ia de 
Cond ic iones y Med io Amb iente de 
Traba jo (CyMAT) de la UTE,  cargo 
que ocupa desde hace tres años .  
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“En las soc iedades de nuestro 
mundo occ idental  altamente 
industr ia l izado,  el  lugar de traba jo 
const i tuye el  últ imo campo de 
batal la en el  que una persona 
puede matar a otra s in n ingún 
r iesgo de l legar a ser procesada 
ante un tr ibunal”

• UNA ENFERMEDAD:  es un r iesgo laboral  de 
t ipo ps icosoc ia l

• UN PROBLEMA QUE T IENE LA V ÍCT IMA:  es un 
problema que sufre la v íct ima .

• UN CONFL ICTO :  no hay conflicto a resolver .  
No cabe la med iac ión s ino la protecc ión de la 
v íct ima .

• UNA MODA: s iempre ex ist ió .

Sent ido-d i recc ional idad

• Sent ido vert ica l :  

 • ASCENDENTE:  desde los
 traba jadores hac ia un super ior

 • DESCENDENTE:  desde el  poder
 formal hac ia los traba jadores .

Sent ido hor izontal :  

 • Se produce entre t raba jadores
 que ocupan un m ismo n ivel  de
 jerarqu ía .

Rol de las organ izac iones s ind icales

• Vis ib i l izar y desnatural izar e l  problema  a 
t ravés de campañas de sens ib i l izac ión .

• Acompañar y empoderar los casos 
espec íficos .

• Divulgar med iante act iv idades de d i fus ión ,  
educac ión e informac ión .

• Impulsar act iv idades de invest igac ión .

Prevención

La prevenc ión del  acoso laboral  t iene sent ido 
desde el  momento en que cons ideramos este 
problema como un acc idente laboral  y a los 
factores que lo or ig inan como factores de 
r iesgo para e l  t raba jador .

E l  control  prevent ivo debe part i r  de la 
ident ificac ión de los r iesgos ps icosoc ia les ,  de 
la e l im inac ión de los factores de r iesgo que 
sean suscept ib les de el lo y de la evaluac ión 
del  resto de r iesgos ex istentes en nuestro 
ámb i to de traba jo ,  para implantar las med idas 
prevent ivas oportunas .

La gest ión de la prevenc ión debe d i r ig i rse a la 
me jora de la cal idad de v ida laboral ,  a la vez 
que se garant iza y defiende la d ign idad de las 
personas en el  entorno laboral .

La ún ica forma ex i tosa de intervenc ión en 
un caso de v iolenc ia laboral  es que NO 
OCURRA.

Cuando tenemos que interven i r  es que 
l legamos tarde .

TOLERANCIA CERO PARA PRÁCTICAS DE 
ACOSO LABORAL

Bib l iograf ía :
“Barómetro C isneros X I ” ,  Iñak i  P iñuel
“Mobb ing y Terror ps icológ ico en los lugares de Traba jo” ,  He inz 
Le imann
“El  sufr im iento en el  t raba jo” ,  Chr istophe De jours

En el  año 2008 en la Prov inc ia de 
Neuquén hab ía 13 ISFD ,   de los cuales 
solo uno formaba para e l  N ivel  Med io ,  los 
demás lo hac ían para e l  N ivel  In ic ia l  y 
Pr imar io .  

 Una caracter íst ica de ese momento era  
los d i ferentes planes con los que se 
pod ía encontrar unx  estud iantx según 
el ig iera (en el  me jor de los casos) cursar 
en uno u otro ISFD .  Encontrábamos 
Inst i tutos que hab ían hecho 
transformac iones en sus d iseños 
(s iempre de manera ind iv idual  or ig inando 
mayor f ragmentac ión en el  n ivel) ,  otros 
que s in atravesar t ransformac ión en los 
planes reconoc ía la inapl icab i l idad de los 
m ismos ta l  cual  como figuraban en la 
letra e iban real izando camb ios en su 
implementac ión ;   por c i tar  un e jemplo 
ex ist ía en el  profesorado de Nivel  In ic ia l  
un espac io que se denominaba “  H ig iene y 
Puer icultura”  en el  que en real idad lxs 
profesores abordaban en sus propuestas 
conten idos de las d idáct icas de las Cs 
Naturales ,  dado que esa era la neces idad 
de la formac ión docente .  

 Otro e jemplo que se puede menc ionar es 
que en los planes 040 y 044 ( N ivel  
In ic ia l  y Pr imar io)  se contemplaba una 

Res idenc ia de un cuatr imestre pero en la 
práct ica a lgunos  ya implementaban una 
res idenc ia anual ,  s i tuac ión que se 
entend ía como un aporte interesante a la 
formac ión pero que no se refle jaba  en el  
anal í t ico ,  e l  cual  solo daba cuenta de 
una carrera de 2 años y med io y no de 3 
que eran lo que cursaban en real idad ,  
esto per jud icaba a lxs estud iantes ,  luego 
graduadxs ,  en la pos ib i l idad de 
contemplarse su carrera como de grando 
o pre grado y lo que d icha denominac ión 
pos ib i l i ta o l im i ta en las pos ib i l idades de 
real izar carreras de posgrados .

Esta es una breve descr ipc ión del  estado 
de s i tuac ión que nos or ienta en la  
neces idad perc ib ida y compart ida en ese 
momento de rev isar la Formac ión Docente ;   
e l  gran desaf ío era defin i r  cómo.  Ese 
proceso de pensar/nos fue el  que 
emprend imos juntxs ,  los ISFD y aten ,  
refle jando el  m ismo la cont inu idad del  
t raba jo que se ven ía real izando y que 
aún cont inúa .  

E l  E jecut ivo de la prov inc ia ,  en el  marco de 
los l ineamientos Nac ionales para la 
formac ión docente ,  defin ió en ese momento 
formar parte de la MESA CURRICULAR 
PATAGONICA,  con docentes selecc ionadxs 
por la jur isd icc ión y e l  resto de las 
prov inc ias patagón icas que elaborar ían e l  
d iseño curr icular .  

Los ISFD de Neuquén,  organ izados dentro 
de nuestro s ind icato ,   rechazamos esta 
mesa y comenzamos a organ izarnxs 
convenc idxs de que dentro de los 
Inst i tutos se pod ía t raba jar  de otra manera 
la construcc ión de un nuevo d iseño 
curr icular ,  apartándonos  de la idea de que 
“espec ia l istas selecc ionadxs” ( no se sab ía 
muy b ien por qu ienes)  lo l levar ían 
adelante .  Estábamos segurxs tamb ién ,  de 
nuestro lugar como traba jadorxs 
inte lectuales y por ende productores de 
conoc im iento ,  junto a nuestrxs estud iantes 
y maestrxs que lxs rec ib ían en sus 
práct icas-   

Con esta conv icc ión muy clara ,  aten y los 
ISFD ,  comenzamos a d isputar le a l  gob ierno 
esa pos ib i l idad h istór ica ,  ser autorxs y 
constructorxs  de nuestro d iseño.  Surge la 
MESA CURRICULAR  con representantes de 
todos los Inst i tutos ,  e leg idos por lxs 
prop ios compañerxs .  

Este espac io se conc ib ió y se l leva 
adelante con la lóg ica de un espac io 
democrát ico y representat ivo ,  coord inado 
por la compañera Susana Barco ,  
reconoc ida curr icular ista que puso como 

cond ic ión para aceptar esta coord inac ión 
que su traba jo responder ía  a las 
neces idades del  colect ivo docente y de 
n inguna manera a l  gob ierno de la prov inc ia .

Un dato no menor  en este proceso fue la 
instanc ia de d isputa y negoc iac ión que se 
l levó adelante a l  in ic iar  la t ransformac ión :  
se traba jó en la e laborac ión de una norma 
(conoc ida como resoluc ión paraguas) 
donde el  gob ierno asumía e l  compromiso de 
que  n ingún docente ver ía per jud icado 
derechos laborales como consecuenc ia de 
camb ios curr iculares .  Años después esta 
garant ía está contemplada por ley en la 
LOEP (Ley Orgán ica de Educac ión 
Prov inc ia l) .  

E l  proceso de elaborac ión de los nuevos 
d iseños se l levó adelante con lxs 
representantes de cada Inst i tuto que una 
vez al  mes se reun ían con los mandatos ,  
d iscus iones y consensos a los que se 
arr ibaba en cada ISFD .

Esta construcc ión no concluyó con la 
firma de los d iseños ,  durante el  año 2010 y 
hasta e l  2012 hubo que dar la batal la para 
la creac ión de las horas que ,  a l  me jorar 
v is ib lemente las cond ic iones en las que se 
enseña y se aprende ,  impl icaron mayor 
erogac ión presupuestar ia .  Como cada 
conquista de lxs t raba jadorxs tuv imos que 
pelear las en la cal le hasta tanto fue 
implementado luego de cuatro años 
cohorte de cada plan .

Es importante señalar en este punto que 
esta transformac ión no solo perm i t ió la 
un ificac ión de los planes en los IFD ,   s ino 
que además incorporó dentro de la carga 
horar ia de cada profesorx las horas de 
extens ión ,  invest igac ión y art iculac ión ,  un 
reclamo h istór ico de nuestro n ivel  
super ior .  

Tamb ién ,  como resultado de esa conv icc ión 
y t raba jo colect ivo se incorporaron como 
perspect ivas transversales las de género ,  
Derechos Humanos e Intercultura l idad .  

Estos planes impl icaron hoy v igentes ,  
fueron el mot ivo por el  cual interpelamos 
nuestras práct icas ,  compart imos lo que se 
iba hac iendo en nuestras cátedras y 
pud imos s istemat izar el  conocim iento que 
al l í  se producía .  D icho proceso nos requi r ió 
también pensar nuestras formas de 
gob ierno y as í  lo h ic imos como cont inu idad 
a la elaborac ión de los d iseños.  Hoy 
nuestros ISFD y Escuelas Super iores de 
Bel las Artes y Música ,  cuentan con equipos 
de conducción electos democrát icamente y 
que se renuevan de acuerdo al voto de los 
claustros cada cuatro años.  

Hoy a más de d iez años de este proceso 
colect ivo ,  impregnado de conflictos 
genu inos y otros no tanto ( hago 
referenc ia acá a aquel los sectores dentro 
de la interna s ind ical  que aun 
autoproclamándose revoluc ionar ios asumen 
posturas conservadoras y prefieren de jar  
las cosas como están aunque las m ismas 
le jos estén de interpelar la formac ión 
docente que neces i tamos )… .d iez años 
después segu imos reescr ib iendo con 
nuestras práct icas estos d iseños que 
tanto nos enorgul lecen  y segu imos 
convenc idxs de que tomamos el  camino más 
d i f íc i l :  e l  de las d iscus iones y escr i turas 
colect ivas ,  e l  de abandonar la posturas de 
poseedorxs del  conoc im iento para pensar 
entre todxs las escuelas y lxs maestrxs 
que los sectores populares neces i tan .   

D iez años después los ISFD segu imos 
organ izándonos dentro de aten ,  res ist iendo 
los embates de las pol í t icas neol ibera les .   
Hoy hay 15 ISFD en la prov inc ia de los 
cuales 9 forman tamb ién para e l  N ivel  
Med io ( en el  2008 solo un ISFD lo hac ía) 
y a los cuales se suman las Escuelas 
Super iores de Mús ica y Bel las Artes que 
han s ido parte de todo este proceso de 
democrat izac ión del  N ivel  Super ior .

En estas  épocas en las cuales los 
derechos se desconocen,  se avasal lan ,  
donde intentan convencernos que alguna 
sal ida puede ser ind iv idual ,  este proceso 
aún adqu iere mayor re levanc ia ;  ese es el  
t raba jo que nos segu imos dando…nuestras 
cond ic iones de traba jo son el  resultado de 
la lucha colect iva y desde ese lugar 
segu imos defend iendo la Formac ión 
Docente



El acoso laboral  se configura como una 
v io lac ión a los derechos humanos y laborales 
que t iene por final idad someter o exclu i r  a un 
traba jador de su lugar de traba jo .  Los 
malt ratos pueden ser verbales o modales ,  
cont inuados y del iberados ,  por parte de uno o 
var ios traba jadores .   No es acc idental ,  es 
intenc ional .

Suele comenzar con algún pequeño acto 
aparentemente banal ,  un comentar io 
mal intenc ionado,  un encog im iento de hombros o 
una m i rada host i l ,  que se conv ierte en el  pr imer 
eslabón de una perversa cadena de 
humi l lac iones ,  malt ratos ,  cuyo fin es 
desestab i l izar ps icológ icamente a la v íct ima y 
lograr que renunc ie a su puesto de traba jo .

Es sut i l ,  inconfesable y c landest ino .  Se 
man ifiesta en una suces ión de conductas 
sosten idas  a lo largo del  t iempo como camb ios 
de tareas s in sent ido ,  a is lam iento o d i famac ión ,  
sobrecarga o no as ignac ión de tareas ,  
as ignac ión de tareas innecesar ias o 
den igrantes ,  ocultam iento de informac ión .

El  acoso ps icológ ico en el  t raba jo se 
caracter iza por ser una práct ica que se apoya 
en el  s i lenc io o la compl ic idad de los 
compañeros/as de la v íct ima .  No cuesta 
imag inar cuáles son los mot ivos que inducen a 
estas conductas pas ivas :  no ser e l los tamb ién 
ob jeto de esta agres ión ,  no poner en pel igro su 
puesto de traba jo ,  env id ia o resent im iento hac ia 
su compañero ,  etc .

Consecuencias

I r r i tab i l idad ,  insomnio ,  agotamiento emoc ional ,  
ba ja autoest ima ,  problemas de concentrac ión .

La v íct ima se s iente culpable ,  se inmov i l iza ,  
internal iza la culpa ,  guarda s i lenc io ,  no se 
defiende .  Su rend im iento es cada vez peor ,  y 
eso confirma los d ichos del  agresor ,  pr imero 
fa lsos y luego reales .

E l  mal  desempeño es reut i l izado por e l  
acosador para cerrar e l  c í rculo de la v io lenc ia .
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• UNA ENFERMEDAD:  es un r iesgo laboral  de 
t ipo ps icosoc ia l

• UN PROBLEMA QUE T IENE LA V ÍCT IMA:  es un 
problema que sufre la v íct ima .

• UN CONFL ICTO :  no hay conflicto a resolver .  
No cabe la med iac ión s ino la protecc ión de la 
v íct ima .

• UNA MODA: s iempre ex ist ió .

Sent ido-d i recc ional idad

• Sent ido vert ica l :  

 • ASCENDENTE:  desde los
 traba jadores hac ia un super ior

 • DESCENDENTE:  desde el  poder
 formal hac ia los traba jadores .

Sent ido hor izontal :  

 • Se produce entre t raba jadores
 que ocupan un m ismo n ivel  de
 jerarqu ía .

Rol de las organ izac iones s ind icales

• Vis ib i l izar y desnatural izar e l  problema  a 
t ravés de campañas de sens ib i l izac ión .

• Acompañar y empoderar los casos 
espec íficos .

• Divulgar med iante act iv idades de d i fus ión ,  
educac ión e informac ión .

• Impulsar act iv idades de invest igac ión .

Prevención

La prevenc ión del  acoso laboral  t iene sent ido 
desde el  momento en que cons ideramos este 
problema como un acc idente laboral  y a los 
factores que lo or ig inan como factores de 
r iesgo para e l  t raba jador .

E l  control  prevent ivo debe part i r  de la 
ident ificac ión de los r iesgos ps icosoc ia les ,  de 
la e l im inac ión de los factores de r iesgo que 
sean suscept ib les de el lo y de la evaluac ión 
del  resto de r iesgos ex istentes en nuestro 
ámb i to de traba jo ,  para implantar las med idas 
prevent ivas oportunas .

La gest ión de la prevenc ión debe d i r ig i rse a la 
me jora de la cal idad de v ida laboral ,  a la vez 
que se garant iza y defiende la d ign idad de las 
personas en el  entorno laboral .

La ún ica forma ex i tosa de intervenc ión en 
un caso de v iolenc ia laboral  es que NO 
OCURRA.

Cuando tenemos que interven i r  es que 
l legamos tarde .

TOLERANCIA CERO PARA PRÁCTICAS DE 
ACOSO LABORAL

Bib l iograf ía :
“Barómetro C isneros X I ” ,  Iñak i  P iñuel
“Mobb ing y Terror ps icológ ico en los lugares de Traba jo” ,  He inz 
Le imann
“El  sufr im iento en el  t raba jo” ,  Chr istophe De jours

En el  año 2008 en la Prov inc ia de 
Neuquén hab ía 13 ISFD ,   de los cuales 
solo uno formaba para e l  N ivel  Med io ,  los 
demás lo hac ían para e l  N ivel  In ic ia l  y 
Pr imar io .  

 Una caracter íst ica de ese momento era  
los d i ferentes planes con los que se 
pod ía encontrar unx  estud iantx según 
el ig iera (en el  me jor de los casos) cursar 
en uno u otro ISFD .  Encontrábamos 
Inst i tutos que hab ían hecho 
transformac iones en sus d iseños 
(s iempre de manera ind iv idual  or ig inando 
mayor f ragmentac ión en el  n ivel) ,  otros 
que s in atravesar t ransformac ión en los 
planes reconoc ía la inapl icab i l idad de los 
m ismos ta l  cual  como figuraban en la 
letra e iban real izando camb ios en su 
implementac ión ;   por c i tar  un e jemplo 
ex ist ía en el  profesorado de Nivel  In ic ia l  
un espac io que se denominaba “  H ig iene y 
Puer icultura”  en el  que en real idad lxs 
profesores abordaban en sus propuestas 
conten idos de las d idáct icas de las Cs 
Naturales ,  dado que esa era la neces idad 
de la formac ión docente .  

 Otro e jemplo que se puede menc ionar es 
que en los planes 040 y 044 ( N ivel  
In ic ia l  y Pr imar io)  se contemplaba una 

Res idenc ia de un cuatr imestre pero en la 
práct ica a lgunos  ya implementaban una 
res idenc ia anual ,  s i tuac ión que se 
entend ía como un aporte interesante a la 
formac ión pero que no se refle jaba  en el  
anal í t ico ,  e l  cual  solo daba cuenta de 
una carrera de 2 años y med io y no de 3 
que eran lo que cursaban en real idad ,  
esto per jud icaba a lxs estud iantes ,  luego 
graduadxs ,  en la pos ib i l idad de 
contemplarse su carrera como de grando 
o pre grado y lo que d icha denominac ión 
pos ib i l i ta o l im i ta en las pos ib i l idades de 
real izar carreras de posgrados .

Esta es una breve descr ipc ión del  estado 
de s i tuac ión que nos or ienta en la  
neces idad perc ib ida y compart ida en ese 
momento de rev isar la Formac ión Docente ;   
e l  gran desaf ío era defin i r  cómo.  Ese 
proceso de pensar/nos fue el  que 
emprend imos juntxs ,  los ISFD y aten ,  
refle jando el  m ismo la cont inu idad del  
t raba jo que se ven ía real izando y que 
aún cont inúa .  

E l  E jecut ivo de la prov inc ia ,  en el  marco de 
los l ineamientos Nac ionales para la 
formac ión docente ,  defin ió en ese momento 
formar parte de la MESA CURRICULAR 
PATAGONICA,  con docentes selecc ionadxs 
por la jur isd icc ión y e l  resto de las 
prov inc ias patagón icas que elaborar ían e l  
d iseño curr icular .  

Los ISFD de Neuquén,  organ izados dentro 
de nuestro s ind icato ,   rechazamos esta 
mesa y comenzamos a organ izarnxs 
convenc idxs de que dentro de los 
Inst i tutos se pod ía t raba jar  de otra manera 
la construcc ión de un nuevo d iseño 
curr icular ,  apartándonos  de la idea de que 
“espec ia l istas selecc ionadxs” ( no se sab ía 
muy b ien por qu ienes)  lo l levar ían 
adelante .  Estábamos segurxs tamb ién ,  de 
nuestro lugar como traba jadorxs 
inte lectuales y por ende productores de 
conoc im iento ,  junto a nuestrxs estud iantes 
y maestrxs que lxs rec ib ían en sus 
práct icas-   

Con esta conv icc ión muy clara ,  aten y los 
ISFD ,  comenzamos a d isputar le a l  gob ierno 
esa pos ib i l idad h istór ica ,  ser autorxs y 
constructorxs  de nuestro d iseño.  Surge la 
MESA CURRICULAR  con representantes de 
todos los Inst i tutos ,  e leg idos por lxs 
prop ios compañerxs .  

Este espac io se conc ib ió y se l leva 
adelante con la lóg ica de un espac io 
democrát ico y representat ivo ,  coord inado 
por la compañera Susana Barco ,  
reconoc ida curr icular ista que puso como 

cond ic ión para aceptar esta coord inac ión 
que su traba jo responder ía  a las 
neces idades del  colect ivo docente y de 
n inguna manera a l  gob ierno de la prov inc ia .

Un dato no menor  en este proceso fue la 
instanc ia de d isputa y negoc iac ión que se 
l levó adelante a l  in ic iar  la t ransformac ión :  
se traba jó en la e laborac ión de una norma 
(conoc ida como resoluc ión paraguas) 
donde el  gob ierno asumía e l  compromiso de 
que  n ingún docente ver ía per jud icado 
derechos laborales como consecuenc ia de 
camb ios curr iculares .  Años después esta 
garant ía está contemplada por ley en la 
LOEP (Ley Orgán ica de Educac ión 
Prov inc ia l) .  

E l  proceso de elaborac ión de los nuevos 
d iseños se l levó adelante con lxs 
representantes de cada Inst i tuto que una 
vez al  mes se reun ían con los mandatos ,  
d iscus iones y consensos a los que se 
arr ibaba en cada ISFD .

Esta construcc ión no concluyó con la 
firma de los d iseños ,  durante el  año 2010 y 
hasta e l  2012 hubo que dar la batal la para 
la creac ión de las horas que ,  a l  me jorar 
v is ib lemente las cond ic iones en las que se 
enseña y se aprende ,  impl icaron mayor 
erogac ión presupuestar ia .  Como cada 
conquista de lxs t raba jadorxs tuv imos que 
pelear las en la cal le hasta tanto fue 
implementado luego de cuatro años 
cohorte de cada plan .

Es importante señalar en este punto que 
esta transformac ión no solo perm i t ió la 
un ificac ión de los planes en los IFD ,   s ino 
que además incorporó dentro de la carga 
horar ia de cada profesorx las horas de 
extens ión ,  invest igac ión y art iculac ión ,  un 
reclamo h istór ico de nuestro n ivel  
super ior .  

Tamb ién ,  como resultado de esa conv icc ión 
y t raba jo colect ivo se incorporaron como 
perspect ivas transversales las de género ,  
Derechos Humanos e Intercultura l idad .  

Estos planes impl icaron hoy v igentes ,  
fueron el mot ivo por el  cual interpelamos 
nuestras práct icas ,  compart imos lo que se 
iba hac iendo en nuestras cátedras y 
pud imos s istemat izar el  conocim iento que 
al l í  se producía .  D icho proceso nos requi r ió 
también pensar nuestras formas de 
gob ierno y as í  lo h ic imos como cont inu idad 
a la elaborac ión de los d iseños.  Hoy 
nuestros ISFD y Escuelas Super iores de 
Bel las Artes y Música ,  cuentan con equipos 
de conducción electos democrát icamente y 
que se renuevan de acuerdo al voto de los 
claustros cada cuatro años.  

Hoy a más de d iez años de este proceso 
colect ivo ,  impregnado de conflictos 
genu inos y otros no tanto ( hago 
referenc ia acá a aquel los sectores dentro 
de la interna s ind ical  que aun 
autoproclamándose revoluc ionar ios asumen 
posturas conservadoras y prefieren de jar  
las cosas como están aunque las m ismas 
le jos estén de interpelar la formac ión 
docente que neces i tamos )… .d iez años 
después segu imos reescr ib iendo con 
nuestras práct icas estos d iseños que 
tanto nos enorgul lecen  y segu imos 
convenc idxs de que tomamos el  camino más 
d i f íc i l :  e l  de las d iscus iones y escr i turas 
colect ivas ,  e l  de abandonar la posturas de 
poseedorxs del  conoc im iento para pensar 
entre todxs las escuelas y lxs maestrxs 
que los sectores populares neces i tan .   

D iez años después los ISFD segu imos 
organ izándonos dentro de aten ,  res ist iendo 
los embates de las pol í t icas neol ibera les .   
Hoy hay 15 ISFD en la prov inc ia de los 
cuales 9 forman tamb ién para e l  N ivel  
Med io ( en el  2008 solo un ISFD lo hac ía) 
y a los cuales se suman las Escuelas 
Super iores de Mús ica y Bel las Artes que 
han s ido parte de todo este proceso de 
democrat izac ión del  N ivel  Super ior .

En estas  épocas en las cuales los 
derechos se desconocen,  se avasal lan ,  
donde intentan convencernos que alguna 
sal ida puede ser ind iv idual ,  este proceso 
aún adqu iere mayor re levanc ia ;  ese es el  
t raba jo que nos segu imos dando…nuestras 
cond ic iones de traba jo son el  resultado de 
la lucha colect iva y desde ese lugar 
segu imos defend iendo la Formac ión 
Docente
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En el  año 2008 en la Prov inc ia de 
Neuquén hab ía 13 ISFD ,   de los cuales 
solo uno formaba para e l  N ivel  Med io ,  los 
demás lo hac ían para e l  N ivel  In ic ia l  y 
Pr imar io .  

 Una caracter íst ica de ese momento era  
los d i ferentes planes con los que se 
pod ía encontrar unx  estud iantx según 
el ig iera (en el  me jor de los casos) cursar 
en uno u otro ISFD .  Encontrábamos 
Inst i tutos que hab ían hecho 
transformac iones en sus d iseños 
(s iempre de manera ind iv idual  or ig inando 
mayor f ragmentac ión en el  n ivel) ,  otros 
que s in atravesar t ransformac ión en los 
planes reconoc ía la inapl icab i l idad de los 
m ismos ta l  cual  como figuraban en la 
letra e iban real izando camb ios en su 
implementac ión ;   por c i tar  un e jemplo 
ex ist ía en el  profesorado de Nivel  In ic ia l  
un espac io que se denominaba “  H ig iene y 
Puer icultura”  en el  que en real idad lxs 
profesores abordaban en sus propuestas 
conten idos de las d idáct icas de las Cs 
Naturales ,  dado que esa era la neces idad 
de la formac ión docente .  

 Otro e jemplo que se puede menc ionar es 
que en los planes 040 y 044 ( N ivel  
In ic ia l  y Pr imar io)  se contemplaba una 

CONSTRUCCIÓN
CURRICULAR
EN EL
NIVEL SUPERIOR
EN NEUQUÉN,
DIEZ AÑOS
DE UN
PROCESO
DEMOCRÁTICO
Y PARTICIPATIVO…

Res idenc ia de un cuatr imestre pero en la 
práct ica a lgunos  ya implementaban una 
res idenc ia anual ,  s i tuac ión que se 
entend ía como un aporte interesante a la 
formac ión pero que no se refle jaba  en el  
anal í t ico ,  e l  cual  solo daba cuenta de 
una carrera de 2 años y med io y no de 3 
que eran lo que cursaban en real idad ,  
esto per jud icaba a lxs estud iantes ,  luego 
graduadxs ,  en la pos ib i l idad de 
contemplarse su carrera como de grando 
o pre grado y lo que d icha denominac ión 
pos ib i l i ta o l im i ta en las pos ib i l idades de 
real izar carreras de posgrados .

Esta es una breve descr ipc ión del  estado 
de s i tuac ión que nos or ienta en la  
neces idad perc ib ida y compart ida en ese 
momento de rev isar la Formac ión Docente ;   
e l  gran desaf ío era defin i r  cómo.  Ese 
proceso de pensar/nos fue el  que 
emprend imos juntxs ,  los ISFD y aten ,  
refle jando el  m ismo la cont inu idad del  
t raba jo que se ven ía real izando y que 
aún cont inúa .  

E l  E jecut ivo de la prov inc ia ,  en el  marco de 
los l ineamientos Nac ionales para la 
formac ión docente ,  defin ió en ese momento 
formar parte de la MESA CURRICULAR 
PATAGONICA,  con docentes selecc ionadxs 
por la jur isd icc ión y e l  resto de las 
prov inc ias patagón icas que elaborar ían e l  
d iseño curr icular .  

Los ISFD de Neuquén,  organ izados dentro 
de nuestro s ind icato ,   rechazamos esta 
mesa y comenzamos a organ izarnxs 
convenc idxs de que dentro de los 
Inst i tutos se pod ía t raba jar  de otra manera 
la construcc ión de un nuevo d iseño 
curr icular ,  apartándonos  de la idea de que 
“espec ia l istas selecc ionadxs” ( no se sab ía 
muy b ien por qu ienes)  lo l levar ían 
adelante .  Estábamos segurxs tamb ién ,  de 
nuestro lugar como traba jadorxs 
inte lectuales y por ende productores de 
conoc im iento ,  junto a nuestrxs estud iantes 
y maestrxs que lxs rec ib ían en sus 
práct icas-   

Con esta conv icc ión muy clara ,  aten y los 
ISFD ,  comenzamos a d isputar le a l  gob ierno 
esa pos ib i l idad h istór ica ,  ser autorxs y 
constructorxs  de nuestro d iseño.  Surge la 
MESA CURRICULAR  con representantes de 
todos los Inst i tutos ,  e leg idos por lxs 
prop ios compañerxs .  

Este espac io se conc ib ió y se l leva 
adelante con la lóg ica de un espac io 
democrát ico y representat ivo ,  coord inado 
por la compañera Susana Barco ,  
reconoc ida curr icular ista que puso como 

cond ic ión para aceptar esta coord inac ión 
que su traba jo responder ía  a las 
neces idades del  colect ivo docente y de 
n inguna manera a l  gob ierno de la prov inc ia .

Un dato no menor  en este proceso fue la 
instanc ia de d isputa y negoc iac ión que se 
l levó adelante a l  in ic iar  la t ransformac ión :  
se traba jó en la e laborac ión de una norma 
(conoc ida como resoluc ión paraguas) 
donde el  gob ierno asumía e l  compromiso de 
que  n ingún docente ver ía per jud icado 
derechos laborales como consecuenc ia de 
camb ios curr iculares .  Años después esta 
garant ía está contemplada por ley en la 
LOEP (Ley Orgán ica de Educac ión 
Prov inc ia l) .  

E l  proceso de elaborac ión de los nuevos 
d iseños se l levó adelante con lxs 
representantes de cada Inst i tuto que una 
vez al  mes se reun ían con los mandatos ,  
d iscus iones y consensos a los que se 
arr ibaba en cada ISFD .

Esta construcc ión no concluyó con la 
firma de los d iseños ,  durante el  año 2010 y 
hasta e l  2012 hubo que dar la batal la para 
la creac ión de las horas que ,  a l  me jorar 
v is ib lemente las cond ic iones en las que se 
enseña y se aprende ,  impl icaron mayor 
erogac ión presupuestar ia .  Como cada 
conquista de lxs t raba jadorxs tuv imos que 
pelear las en la cal le hasta tanto fue 
implementado luego de cuatro años 
cohorte de cada plan .

Es importante señalar en este punto que 
esta transformac ión no solo perm i t ió la 
un ificac ión de los planes en los IFD ,   s ino 
que además incorporó dentro de la carga 
horar ia de cada profesorx las horas de 
extens ión ,  invest igac ión y art iculac ión ,  un 
reclamo h istór ico de nuestro n ivel  
super ior .  

Tamb ién ,  como resultado de esa conv icc ión 
y t raba jo colect ivo se incorporaron como 
perspect ivas transversales las de género ,  
Derechos Humanos e Intercultura l idad .  

Estos planes impl icaron hoy v igentes ,  
fueron el mot ivo por el  cual interpelamos 
nuestras práct icas ,  compart imos lo que se 
iba hac iendo en nuestras cátedras y 
pud imos s istemat izar el  conocim iento que 
al l í  se producía .  D icho proceso nos requi r ió 
también pensar nuestras formas de 
gob ierno y as í  lo h ic imos como cont inu idad 
a la elaborac ión de los d iseños.  Hoy 
nuestros ISFD y Escuelas Super iores de 
Bel las Artes y Música ,  cuentan con equipos 
de conducción electos democrát icamente y 
que se renuevan de acuerdo al voto de los 
claustros cada cuatro años.  

Hoy a más de d iez años de este proceso 
colect ivo ,  impregnado de conflictos 
genu inos y otros no tanto ( hago 
referenc ia acá a aquel los sectores dentro 
de la interna s ind ical  que aun 
autoproclamándose revoluc ionar ios asumen 
posturas conservadoras y prefieren de jar  
las cosas como están aunque las m ismas 
le jos estén de interpelar la formac ión 
docente que neces i tamos )… .d iez años 
después segu imos reescr ib iendo con 
nuestras práct icas estos d iseños que 
tanto nos enorgul lecen  y segu imos 
convenc idxs de que tomamos el  camino más 
d i f íc i l :  e l  de las d iscus iones y escr i turas 
colect ivas ,  e l  de abandonar la posturas de 
poseedorxs del  conoc im iento para pensar 
entre todxs las escuelas y lxs maestrxs 
que los sectores populares neces i tan .   

D iez años después los ISFD segu imos 
organ izándonos dentro de aten ,  res ist iendo 
los embates de las pol í t icas neol ibera les .   
Hoy hay 15 ISFD en la prov inc ia de los 
cuales 9 forman tamb ién para e l  N ivel  
Med io ( en el  2008 solo un ISFD lo hac ía) 
y a los cuales se suman las Escuelas 
Super iores de Mús ica y Bel las Artes que 
han s ido parte de todo este proceso de 
democrat izac ión del  N ivel  Super ior .

En estas  épocas en las cuales los 
derechos se desconocen,  se avasal lan ,  
donde intentan convencernos que alguna 
sal ida puede ser ind iv idual ,  este proceso 
aún adqu iere mayor re levanc ia ;  ese es el  
t raba jo que nos segu imos dando…nuestras 
cond ic iones de traba jo son el  resultado de 
la lucha colect iva y desde ese lugar 
segu imos defend iendo la Formac ión 
Docente
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En el  año 2008 en la Prov inc ia de 
Neuquén hab ía 13 ISFD ,   de los cuales 
solo uno formaba para e l  N ivel  Med io ,  los 
demás lo hac ían para e l  N ivel  In ic ia l  y 
Pr imar io .  

 Una caracter íst ica de ese momento era  
los d i ferentes planes con los que se 
pod ía encontrar unx  estud iantx según 
el ig iera (en el  me jor de los casos) cursar 
en uno u otro ISFD .  Encontrábamos 
Inst i tutos que hab ían hecho 
transformac iones en sus d iseños 
(s iempre de manera ind iv idual  or ig inando 
mayor f ragmentac ión en el  n ivel) ,  otros 
que s in atravesar t ransformac ión en los 
planes reconoc ía la inapl icab i l idad de los 
m ismos ta l  cual  como figuraban en la 
letra e iban real izando camb ios en su 
implementac ión ;   por c i tar  un e jemplo 
ex ist ía en el  profesorado de Nivel  In ic ia l  
un espac io que se denominaba “  H ig iene y 
Puer icultura”  en el  que en real idad lxs 
profesores abordaban en sus propuestas 
conten idos de las d idáct icas de las Cs 
Naturales ,  dado que esa era la neces idad 
de la formac ión docente .  

 Otro e jemplo que se puede menc ionar es 
que en los planes 040 y 044 ( N ivel  
In ic ia l  y Pr imar io)  se contemplaba una 
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Res idenc ia de un cuatr imestre pero en la 
práct ica a lgunos  ya implementaban una 
res idenc ia anual ,  s i tuac ión que se 
entend ía como un aporte interesante a la 
formac ión pero que no se refle jaba  en el  
anal í t ico ,  e l  cual  solo daba cuenta de 
una carrera de 2 años y med io y no de 3 
que eran lo que cursaban en real idad ,  
esto per jud icaba a lxs estud iantes ,  luego 
graduadxs ,  en la pos ib i l idad de 
contemplarse su carrera como de grando 
o pre grado y lo que d icha denominac ión 
pos ib i l i ta o l im i ta en las pos ib i l idades de 
real izar carreras de posgrados .

Esta es una breve descr ipc ión del  estado 
de s i tuac ión que nos or ienta en la  
neces idad perc ib ida y compart ida en ese 
momento de rev isar la Formac ión Docente ;   
e l  gran desaf ío era defin i r  cómo.  Ese 
proceso de pensar/nos fue el  que 
emprend imos juntxs ,  los ISFD y aten ,  
refle jando el  m ismo la cont inu idad del  
t raba jo que se ven ía real izando y que 
aún cont inúa .  

E l  E jecut ivo de la prov inc ia ,  en el  marco de 
los l ineamientos Nac ionales para la 
formac ión docente ,  defin ió en ese momento 
formar parte de la MESA CURRICULAR 
PATAGONICA,  con docentes selecc ionadxs 
por la jur isd icc ión y e l  resto de las 
prov inc ias patagón icas que elaborar ían e l  
d iseño curr icular .  

Los ISFD de Neuquén,  organ izados dentro 
de nuestro s ind icato ,   rechazamos esta 
mesa y comenzamos a organ izarnxs 
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constructorxs  de nuestro d iseño.  Surge la 
MESA CURRICULAR  con representantes de 
todos los Inst i tutos ,  e leg idos por lxs 
prop ios compañerxs .  

Este espac io se conc ib ió y se l leva 
adelante con la lóg ica de un espac io 
democrát ico y representat ivo ,  coord inado 
por la compañera Susana Barco ,  
reconoc ida curr icular ista que puso como 
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nuestras práct icas ,  compart imos lo que se 
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pud imos s istemat izar el  conocim iento que 
al l í  se producía .  D icho proceso nos requi r ió 
también pensar nuestras formas de 
gob ierno y as í  lo h ic imos como cont inu idad 
a la elaborac ión de los d iseños.  Hoy 
nuestros ISFD y Escuelas Super iores de 
Bel las Artes y Música ,  cuentan con equipos 
de conducción electos democrát icamente y 
que se renuevan de acuerdo al voto de los 
claustros cada cuatro años.  

Hoy a más de d iez años de este proceso 
colect ivo ,  impregnado de conflictos 
genu inos y otros no tanto ( hago 
referenc ia acá a aquel los sectores dentro 
de la interna s ind ical  que aun 
autoproclamándose revoluc ionar ios asumen 
posturas conservadoras y prefieren de jar  
las cosas como están aunque las m ismas 
le jos estén de interpelar la formac ión 
docente que neces i tamos )… .d iez años 
después segu imos reescr ib iendo con 
nuestras práct icas estos d iseños que 
tanto nos enorgul lecen  y segu imos 
convenc idxs de que tomamos el  camino más 
d i f íc i l :  e l  de las d iscus iones y escr i turas 
colect ivas ,  e l  de abandonar la posturas de 
poseedorxs del  conoc im iento para pensar 
entre todxs las escuelas y lxs maestrxs 
que los sectores populares neces i tan .   

D iez años después los ISFD segu imos 
organ izándonos dentro de aten ,  res ist iendo 
los embates de las pol í t icas neol ibera les .   
Hoy hay 15 ISFD en la prov inc ia de los 
cuales 9 forman tamb ién para e l  N ivel  
Med io ( en el  2008 solo un ISFD lo hac ía) 
y a los cuales se suman las Escuelas 
Super iores de Mús ica y Bel las Artes que 
han s ido parte de todo este proceso de 
democrat izac ión del  N ivel  Super ior .

En estas  épocas en las cuales los 
derechos se desconocen,  se avasal lan ,  
donde intentan convencernos que alguna 
sal ida puede ser ind iv idual ,  este proceso 
aún adqu iere mayor re levanc ia ;  ese es el  
t raba jo que nos segu imos dando…nuestras 
cond ic iones de traba jo son el  resultado de 
la lucha colect iva y desde ese lugar 
segu imos defend iendo la Formac ión 
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segu imos defend iendo la Formac ión 
Docente



En el  año 2008 en la Prov inc ia de 
Neuquén hab ía 13 ISFD ,   de los cuales 
solo uno formaba para e l  N ivel  Med io ,  los 
demás lo hac ían para e l  N ivel  In ic ia l  y 
Pr imar io .  

 Una caracter íst ica de ese momento era  
los d i ferentes planes con los que se 
pod ía encontrar unx  estud iantx según 
el ig iera (en el  me jor de los casos) cursar 
en uno u otro ISFD .  Encontrábamos 
Inst i tutos que hab ían hecho 
transformac iones en sus d iseños 
(s iempre de manera ind iv idual  or ig inando 
mayor f ragmentac ión en el  n ivel) ,  otros 
que s in atravesar t ransformac ión en los 
planes reconoc ía la inapl icab i l idad de los 
m ismos ta l  cual  como figuraban en la 
letra e iban real izando camb ios en su 
implementac ión ;   por c i tar  un e jemplo 
ex ist ía en el  profesorado de Nivel  In ic ia l  
un espac io que se denominaba “  H ig iene y 
Puer icultura”  en el  que en real idad lxs 
profesores abordaban en sus propuestas 
conten idos de las d idáct icas de las Cs 
Naturales ,  dado que esa era la neces idad 
de la formac ión docente .  

 Otro e jemplo que se puede menc ionar es 
que en los planes 040 y 044 ( N ivel  
In ic ia l  y Pr imar io)  se contemplaba una 

Res idenc ia de un cuatr imestre pero en la 
práct ica a lgunos  ya implementaban una 
res idenc ia anual ,  s i tuac ión que se 
entend ía como un aporte interesante a la 
formac ión pero que no se refle jaba  en el  
anal í t ico ,  e l  cual  solo daba cuenta de 
una carrera de 2 años y med io y no de 3 
que eran lo que cursaban en real idad ,  
esto per jud icaba a lxs estud iantes ,  luego 
graduadxs ,  en la pos ib i l idad de 
contemplarse su carrera como de grando 
o pre grado y lo que d icha denominac ión 
pos ib i l i ta o l im i ta en las pos ib i l idades de 
real izar carreras de posgrados .

Esta es una breve descr ipc ión del  estado 
de s i tuac ión que nos or ienta en la  
neces idad perc ib ida y compart ida en ese 
momento de rev isar la Formac ión Docente ;   
e l  gran desaf ío era defin i r  cómo.  Ese 
proceso de pensar/nos fue el  que 
emprend imos juntxs ,  los ISFD y aten ,  
refle jando el  m ismo la cont inu idad del  
t raba jo que se ven ía real izando y que 
aún cont inúa .  

E l  E jecut ivo de la prov inc ia ,  en el  marco de 
los l ineamientos Nac ionales para la 
formac ión docente ,  defin ió en ese momento 
formar parte de la MESA CURRICULAR 
PATAGONICA,  con docentes selecc ionadxs 
por la jur isd icc ión y e l  resto de las 
prov inc ias patagón icas que elaborar ían e l  
d iseño curr icular .  

Los ISFD de Neuquén,  organ izados dentro 
de nuestro s ind icato ,   rechazamos esta 
mesa y comenzamos a organ izarnxs 
convenc idxs de que dentro de los 
Inst i tutos se pod ía t raba jar  de otra manera 
la construcc ión de un nuevo d iseño 
curr icular ,  apartándonos  de la idea de que 
“espec ia l istas selecc ionadxs” ( no se sab ía 
muy b ien por qu ienes)  lo l levar ían 
adelante .  Estábamos segurxs tamb ién ,  de 
nuestro lugar como traba jadorxs 
inte lectuales y por ende productores de 
conoc im iento ,  junto a nuestrxs estud iantes 
y maestrxs que lxs rec ib ían en sus 
práct icas-   

Con esta conv icc ión muy clara ,  aten y los 
ISFD ,  comenzamos a d isputar le a l  gob ierno 
esa pos ib i l idad h istór ica ,  ser autorxs y 
constructorxs  de nuestro d iseño.  Surge la 
MESA CURRICULAR  con representantes de 
todos los Inst i tutos ,  e leg idos por lxs 
prop ios compañerxs .  

Este espac io se conc ib ió y se l leva 
adelante con la lóg ica de un espac io 
democrát ico y representat ivo ,  coord inado 
por la compañera Susana Barco ,  
reconoc ida curr icular ista que puso como 
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cond ic ión para aceptar esta coord inac ión 
que su traba jo responder ía  a las 
neces idades del  colect ivo docente y de 
n inguna manera a l  gob ierno de la prov inc ia .

Un dato no menor  en este proceso fue la 
instanc ia de d isputa y negoc iac ión que se 
l levó adelante a l  in ic iar  la t ransformac ión :  
se traba jó en la e laborac ión de una norma 
(conoc ida como resoluc ión paraguas) 
donde el  gob ierno asumía e l  compromiso de 
que  n ingún docente ver ía per jud icado 
derechos laborales como consecuenc ia de 
camb ios curr iculares .  Años después esta 
garant ía está contemplada por ley en la 
LOEP (Ley Orgán ica de Educac ión 
Prov inc ia l) .  

E l  proceso de elaborac ión de los nuevos 
d iseños se l levó adelante con lxs 
representantes de cada Inst i tuto que una 
vez al  mes se reun ían con los mandatos ,  
d iscus iones y consensos a los que se 
arr ibaba en cada ISFD .

Esta construcc ión no concluyó con la 
firma de los d iseños ,  durante el  año 2010 y 
hasta e l  2012 hubo que dar la batal la para 
la creac ión de las horas que ,  a l  me jorar 
v is ib lemente las cond ic iones en las que se 
enseña y se aprende ,  impl icaron mayor 
erogac ión presupuestar ia .  Como cada 
conquista de lxs t raba jadorxs tuv imos que 
pelear las en la cal le hasta tanto fue 
implementado luego de cuatro años 
cohorte de cada plan .

Es importante señalar en este punto que 
esta transformac ión no solo perm i t ió la 
un ificac ión de los planes en los IFD ,   s ino 
que además incorporó dentro de la carga 
horar ia de cada profesorx las horas de 
extens ión ,  invest igac ión y art iculac ión ,  un 
reclamo h istór ico de nuestro n ivel  
super ior .  

Tamb ién ,  como resultado de esa conv icc ión 
y t raba jo colect ivo se incorporaron como 
perspect ivas transversales las de género ,  
Derechos Humanos e Intercultura l idad .  

Estos planes impl icaron hoy v igentes ,  
fueron el mot ivo por el  cual interpelamos 
nuestras práct icas ,  compart imos lo que se 
iba hac iendo en nuestras cátedras y 
pud imos s istemat izar el  conocim iento que 
al l í  se producía .  D icho proceso nos requi r ió 
también pensar nuestras formas de 
gob ierno y as í  lo h ic imos como cont inu idad 
a la elaborac ión de los d iseños.  Hoy 
nuestros ISFD y Escuelas Super iores de 
Bel las Artes y Música ,  cuentan con equipos 
de conducción electos democrát icamente y 
que se renuevan de acuerdo al voto de los 
claustros cada cuatro años.  

Hoy a más de d iez años de este proceso 
colect ivo ,  impregnado de conflictos 
genu inos y otros no tanto ( hago 
referenc ia acá a aquel los sectores dentro 
de la interna s ind ical  que aun 
autoproclamándose revoluc ionar ios asumen 
posturas conservadoras y prefieren de jar  
las cosas como están aunque las m ismas 
le jos estén de interpelar la formac ión 
docente que neces i tamos )… .d iez años 
después segu imos reescr ib iendo con 
nuestras práct icas estos d iseños que 
tanto nos enorgul lecen  y segu imos 
convenc idxs de que tomamos el  camino más 
d i f íc i l :  e l  de las d iscus iones y escr i turas 
colect ivas ,  e l  de abandonar la posturas de 
poseedorxs del  conoc im iento para pensar 
entre todxs las escuelas y lxs maestrxs 
que los sectores populares neces i tan .   

D iez años después los ISFD segu imos 
organ izándonos dentro de aten ,  res ist iendo 
los embates de las pol í t icas neol ibera les .   
Hoy hay 15 ISFD en la prov inc ia de los 
cuales 9 forman tamb ién para e l  N ivel  
Med io ( en el  2008 solo un ISFD lo hac ía) 
y a los cuales se suman las Escuelas 
Super iores de Mús ica y Bel las Artes que 
han s ido parte de todo este proceso de 
democrat izac ión del  N ivel  Super ior .

En estas  épocas en las cuales los 
derechos se desconocen,  se avasal lan ,  
donde intentan convencernos que alguna 
sal ida puede ser ind iv idual ,  este proceso 
aún adqu iere mayor re levanc ia ;  ese es el  
t raba jo que nos segu imos dando…nuestras 
cond ic iones de traba jo son el  resultado de 
la lucha colect iva y desde ese lugar 
segu imos defend iendo la Formac ión 
Docente
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DÉBORA
KOZAK
Y LAS
ESTRELLAS
Hay un aspecto del  compromiso con la 
escuela ,  o incluso de cualqu ier  compromiso 
pol í t ico real ,  del  que no se habla 
demas iado .  Los malabares que debemos 
hacer ante cada dec is ión inconsulta y 
brutal  de la educac ión macr ista ,  junto con 
la vorág ine de sal i r  con las banderas a la 
cal le ,  borronean una clave profundamente 
necesar ia para l levar adelante esas 
práct icas .  Con Débora ,  entre plan ificac iones 
y estrateg ias ,  entre aud ios de WhatsApp 
ind ignada porque la hab ía p lantado la 
cuadr i l la de infraestructura ,  nos re íamos .  
Desde su ofic ina en esa mole sarm ient ina 
que es el  Normal 1  no sólo plan ificaba el  
t raba jo d iar io de la gest ión de una 
inst i tuc ión enorme .  Tamb ién pensaba y 
d iscut ía las estrateg ias colect ivas 
necesar ias para defender la escuela 
públ ica de la indolenc ia de func ionar ios y 
func ionar ias para qu ienes las aulas son 
s implemente números y gastos en ro jo .  Y lo 
hac ía con humor .

Débora nos enseñó que las apelaciones a la 
fuerza y organización colectivas no son 
consignas vacías. Sin las redes que tej ió 
–tej imos– con delicadeza y astucia, la trama 
de la lucha contra la UniCABA, en el tremendo 
2018, habría sido imposible. Sin comprender 
cómo se conformaban las articulaciones entre 
estudiantes, docentes, sindicatos, 
conducciones y referentes académicos no 
podemos entender el tiempo que le tocó vivir , 
y cómo supo tomar la historia en sus manos. 
Y más aún, sin comprender que sólo lo 
colectivo –y sólo lo colectivo– habil ita la 
posibil idad de luchar con probabil idades de 
éxito, tampoco sabríamos leer la generosidad 
con que encaró sus prácticas. Su firma 
distintiva siempre fue la de abrir el juego, la 
de habil itar conversaciones, encuentros, 
espacios donde se cruzaban ideas diferentes 
y se armaba una fuerza nueva, una 
potencial idad más. Eso: Débora sabía zurcir 
futuros posibles. ¿No es ése acaso el 
objetivo de fondo de cualquier práctica 
docente?

Somos protagon istas de un t iempo donde 
la contraseña es la urgenc ia .  Todo t iene 
que ser ya m ismo:  consumi r ,  soluc ionar la 
rep i tenc ia ,  que egresen más docentes ,  que 
les n iñes escr iban me jor ,  que interpreten 
textos ,  que estén todes dentro de la 
escuela ,  que sean el  futuro del  pa ís ,  pero 
el  futuro ahora .  La escuela –y nosotres 
les docentes– no podemos sat isfacer todo 
ya .  La escuela ,  ese fós i l  obsoleto de la 
modern idad ,  parece hoy un Ave Fén ix que 
resurge con otro mandato ,  pero ahora 
contrahegemónico :  es e l  ún ico lugar en el  
que nos tomamos el  t iempo necesar io para 
macerar nuevas ideas ,  para t ratar a 
nuestres a lumnes como personas con 
nombre ,  apel l ido ,  h istor ia –pasado,  
presente ,  futuro– ,  con expectat ivas y 
f rustrac iones .  Débora estaba al  tanto de 
cada cosa que pasaba en la manzana que 
abarcan los dos ed ific ios g igantes del  
Normal 1 .  Le preguntaba a un adolescente 
por qué hab ía estado fa ltando,  a una 
estud iante del  profesorado por qué no 
v ino a la mesa de final ,  a una egresada s i  
ya pensó s i  quer ía inscr ib i rse en otra 
carrera .  Y en el  med io ,  entre palo y palo ,  
pensando encuentros ,  intercamb iando 
estrateg ias ,  repart iendo frentes de batal la :  
“¿Podés ven i r  a dar una char la en la carpa 
frente a la Leg is latura?” Débora 
encontraba t iempo y espac io donde parec ía 
no haber lo ,  porque hoy el  mercado cas i  
que nos arrebata esos últ imos resqu ic ios 
de human idad .

2018 tamb ién fue el  año en que ,  por 
pr imera vez ,  se debat ió la interrupc ión 
voluntar ia del  embarazo en el  Congreso.  Y 
e l  año en que la ola verde l legó a las 
escuelas y nos enfrentó ,  como docentes ,  a 
la comple j idad de cómo les adolescentes 
encaran ,  ahora ,  sus pr imeras explorac iones 
en cuerpos a jenos ,  y los l ím i tes ,  los 
derechos ,  las redes soc ia les ,  las 
denunc ias .  En med io del  vendaval  de la 
Un iCABA Débora tamb ién pensaba 
intervenc iones pedagóg icas mag istra les –y ,  
por lo tanto ,  que sólo conoc imos unos 
pocos,  porque as í  son las me jores 
intervenc iones pedagóg icas– a l  t iempo que 
rev isaba su prop ia b iograf ía .  Nunca se 
cons ideró de vuelta :  e l la tamb ién estaba 
s iendo interpelada por e l  gran despertar 
mas ivo de conc ienc ia de este s ig lo .  

(Me costará ,  como supongo que a var ies ,  
no pensar que la lucha por la Un iCABA se 
la comió .  Lo que nos l leva a preguntarnos ,  
entonces ,  por qué .  Y ta l  vez no haga fa lta 
una respuesta :  la v ida es ,  tamb ién ,  azar ,  
como la muerte .  Prefiero recordar e l  
vért igo ,  todo lo que Débora construyó 

durante años e h izo erupc ión de luchas y 
enseñanzas en 2018 .  El  año pasado 
tomamos una veloc idad d i f íc i l  de controlar 
pero ,  s in embargo,  luego volv íamos a la 
r isa en un momento de pausa ,  a una tarde 
de pr imavera en el  jard ín de su casa ,  con 
mate y pasta frola .)  

P ienso,  m ientras term ino de escr ib i r  esta 
reseña ch iqu i ta ,  que tan poca just ic ia le 
puede hacer a esta maestra que de jó 
enseñanzas de esas duraderas en qu ienes 
compart imos t iempo,  espac io y lucha con 
el la ,  p ienso de nuevo,  dec ía ,  en la 
importanc ia de la r isa .  De m i rarnos a los 
o jos y no de jarnos l levar por la mera 
apar ienc ia –de una dec is ión pol í t ica ,  de un 
escrache v i r tual– para calentar agua para 
unos mates y char lar  en profund idad .  E l  
e jerc ic io de este escr i to tamb ién es un 
repaso de un año l leno de tens iones y 
s i tuac iones l ím i te .  ¿Cómo pud imos 
enfrentar lo?

Porque Débora nos hab i l i tó e l  espac io ,  nos 
d io l ibertad de acc ión –y tamb ién nos 
retó– ,  se ex ig ió a e l la m isma ,  y a qu ienes 
estuv imos al l í ,  la neces idad de frenar a 
pensar m ientras col is ionaban los planetas .  
Como s i ,  en med io de la guerra de las 
galax ias ,  ba járamos un rato a t ier ra para 
atender lo urgente ,  que justamente es lo 
que requ iere mucho t iempo.  Para después 
volver a las estre l las .

Débora no volverá de esas estre l las ,  y 
nosotres aún segu imos en la t ier ra .  Pero 
tenemos las redes que nos de jó ,  tenemos 
los mapas celestes para ub icar la ,  lanzar 
una pregunta y pensar :  “¿Qué har ía 
Débora?” y pensar en s i lenc io .  Y volver a 
actuar .  Con el la aconse jándonos al  o ído .

BECERRA
Manuel

es, como d ice en su cuenta ,  
“profesor de h istor ia y cosas 

as í ” .  Se desempeña en 
escuelas secundar ias y en 
profesorados de la CABA. 

Además es el  fundador de la 
pág ina de debate educat ivo 

https ://fuelapluma .com/
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Hay un aspecto del  compromiso con la 
escuela ,  o incluso de cualqu ier  compromiso 
pol í t ico real ,  del  que no se habla 
demas iado .  Los malabares que debemos 
hacer ante cada dec is ión inconsulta y 
brutal  de la educac ión macr ista ,  junto con 
la vorág ine de sal i r  con las banderas a la 
cal le ,  borronean una clave profundamente 
necesar ia para l levar adelante esas 
práct icas .  Con Débora ,  entre plan ificac iones 
y estrateg ias ,  entre aud ios de WhatsApp 
ind ignada porque la hab ía p lantado la 
cuadr i l la de infraestructura ,  nos re íamos .  
Desde su ofic ina en esa mole sarm ient ina 
que es el  Normal 1  no sólo plan ificaba el  
t raba jo d iar io de la gest ión de una 
inst i tuc ión enorme .  Tamb ién pensaba y 
d iscut ía las estrateg ias colect ivas 
necesar ias para defender la escuela 
públ ica de la indolenc ia de func ionar ios y 
func ionar ias para qu ienes las aulas son 
s implemente números y gastos en ro jo .  Y lo 
hac ía con humor .

Débora nos enseñó que las apelaciones a la 
fuerza y organización colectivas no son 
consignas vacías. Sin las redes que tej ió 
–tej imos– con delicadeza y astucia, la trama 
de la lucha contra la UniCABA, en el tremendo 
2018, habría sido imposible. Sin comprender 
cómo se conformaban las articulaciones entre 
estudiantes, docentes, sindicatos, 
conducciones y referentes académicos no 
podemos entender el tiempo que le tocó vivir , 
y cómo supo tomar la historia en sus manos. 
Y más aún, sin comprender que sólo lo 
colectivo –y sólo lo colectivo– habil ita la 
posibil idad de luchar con probabil idades de 
éxito, tampoco sabríamos leer la generosidad 
con que encaró sus prácticas. Su firma 
distintiva siempre fue la de abrir el juego, la 
de habil itar conversaciones, encuentros, 
espacios donde se cruzaban ideas diferentes 
y se armaba una fuerza nueva, una 
potencial idad más. Eso: Débora sabía zurcir 
futuros posibles. ¿No es ése acaso el 
objetivo de fondo de cualquier práctica 
docente?

Somos protagon istas de un t iempo donde 
la contraseña es la urgenc ia .  Todo t iene 
que ser ya m ismo:  consumi r ,  soluc ionar la 
rep i tenc ia ,  que egresen más docentes ,  que 
les n iñes escr iban me jor ,  que interpreten 
textos ,  que estén todes dentro de la 
escuela ,  que sean el  futuro del  pa ís ,  pero 
el  futuro ahora .  La escuela –y nosotres 
les docentes– no podemos sat isfacer todo 
ya .  La escuela ,  ese fós i l  obsoleto de la 
modern idad ,  parece hoy un Ave Fén ix que 
resurge con otro mandato ,  pero ahora 
contrahegemónico :  es e l  ún ico lugar en el  
que nos tomamos el  t iempo necesar io para 
macerar nuevas ideas ,  para t ratar a 
nuestres a lumnes como personas con 
nombre ,  apel l ido ,  h istor ia –pasado,  
presente ,  futuro– ,  con expectat ivas y 
f rustrac iones .  Débora estaba al  tanto de 
cada cosa que pasaba en la manzana que 
abarcan los dos ed ific ios g igantes del  
Normal 1 .  Le preguntaba a un adolescente 
por qué hab ía estado fa ltando,  a una 
estud iante del  profesorado por qué no 
v ino a la mesa de final ,  a una egresada s i  
ya pensó s i  quer ía inscr ib i rse en otra 
carrera .  Y en el  med io ,  entre palo y palo ,  
pensando encuentros ,  intercamb iando 
estrateg ias ,  repart iendo frentes de batal la :  
“¿Podés ven i r  a dar una char la en la carpa 
frente a la Leg is latura?” Débora 
encontraba t iempo y espac io donde parec ía 
no haber lo ,  porque hoy el  mercado cas i  
que nos arrebata esos últ imos resqu ic ios 
de human idad .

2018 tamb ién fue el  año en que ,  por 
pr imera vez ,  se debat ió la interrupc ión 
voluntar ia del  embarazo en el  Congreso.  Y 
e l  año en que la ola verde l legó a las 
escuelas y nos enfrentó ,  como docentes ,  a 
la comple j idad de cómo les adolescentes 
encaran ,  ahora ,  sus pr imeras explorac iones 
en cuerpos a jenos ,  y los l ím i tes ,  los 
derechos ,  las redes soc ia les ,  las 
denunc ias .  En med io del  vendaval  de la 
Un iCABA Débora tamb ién pensaba 
intervenc iones pedagóg icas mag istra les –y ,  
por lo tanto ,  que sólo conoc imos unos 
pocos,  porque as í  son las me jores 
intervenc iones pedagóg icas– a l  t iempo que 
rev isaba su prop ia b iograf ía .  Nunca se 
cons ideró de vuelta :  e l la tamb ién estaba 
s iendo interpelada por e l  gran despertar 
mas ivo de conc ienc ia de este s ig lo .  

(Me costará ,  como supongo que a var ies ,  
no pensar que la lucha por la Un iCABA se 
la comió .  Lo que nos l leva a preguntarnos ,  
entonces ,  por qué .  Y ta l  vez no haga fa lta 
una respuesta :  la v ida es ,  tamb ién ,  azar ,  
como la muerte .  Prefiero recordar e l  
vért igo ,  todo lo que Débora construyó 

durante años e h izo erupc ión de luchas y 
enseñanzas en 2018 .  El  año pasado 
tomamos una veloc idad d i f íc i l  de controlar 
pero ,  s in embargo,  luego volv íamos a la 
r isa en un momento de pausa ,  a una tarde 
de pr imavera en el  jard ín de su casa ,  con 
mate y pasta frola .)  

P ienso,  m ientras term ino de escr ib i r  esta 
reseña ch iqu i ta ,  que tan poca just ic ia le 
puede hacer a esta maestra que de jó 
enseñanzas de esas duraderas en qu ienes 
compart imos t iempo,  espac io y lucha con 
el la ,  p ienso de nuevo,  dec ía ,  en la 
importanc ia de la r isa .  De m i rarnos a los 
o jos y no de jarnos l levar por la mera 
apar ienc ia –de una dec is ión pol í t ica ,  de un 
escrache v i r tual– para calentar agua para 
unos mates y char lar  en profund idad .  E l  
e jerc ic io de este escr i to tamb ién es un 
repaso de un año l leno de tens iones y 
s i tuac iones l ím i te .  ¿Cómo pud imos 
enfrentar lo?

Porque Débora nos hab i l i tó e l  espac io ,  nos 
d io l ibertad de acc ión –y tamb ién nos 
retó– ,  se ex ig ió a e l la m isma ,  y a qu ienes 
estuv imos al l í ,  la neces idad de frenar a 
pensar m ientras col is ionaban los planetas .  
Como s i ,  en med io de la guerra de las 
galax ias ,  ba járamos un rato a t ier ra para 
atender lo urgente ,  que justamente es lo 
que requ iere mucho t iempo.  Para después 
volver a las estre l las .

Débora no volverá de esas estre l las ,  y 
nosotres aún segu imos en la t ier ra .  Pero 
tenemos las redes que nos de jó ,  tenemos 
los mapas celestes para ub icar la ,  lanzar 
una pregunta y pensar :  “¿Qué har ía 
Débora?” y pensar en s i lenc io .  Y volver a 
actuar .  Con el la aconse jándonos al  o ído .
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Hay un aspecto del  compromiso con la 
escuela ,  o incluso de cualqu ier  compromiso 
pol í t ico real ,  del  que no se habla 
demas iado .  Los malabares que debemos 
hacer ante cada dec is ión inconsulta y 
brutal  de la educac ión macr ista ,  junto con 
la vorág ine de sal i r  con las banderas a la 
cal le ,  borronean una clave profundamente 
necesar ia para l levar adelante esas 
práct icas .  Con Débora ,  entre plan ificac iones 
y estrateg ias ,  entre aud ios de WhatsApp 
ind ignada porque la hab ía p lantado la 
cuadr i l la de infraestructura ,  nos re íamos .  
Desde su ofic ina en esa mole sarm ient ina 
que es el  Normal 1  no sólo plan ificaba el  
t raba jo d iar io de la gest ión de una 
inst i tuc ión enorme .  Tamb ién pensaba y 
d iscut ía las estrateg ias colect ivas 
necesar ias para defender la escuela 
públ ica de la indolenc ia de func ionar ios y 
func ionar ias para qu ienes las aulas son 
s implemente números y gastos en ro jo .  Y lo 
hac ía con humor .

Débora nos enseñó que las apelaciones a la 
fuerza y organización colectivas no son 
consignas vacías. Sin las redes que tej ió 
–tej imos– con delicadeza y astucia, la trama 
de la lucha contra la UniCABA, en el tremendo 
2018, habría sido imposible. Sin comprender 
cómo se conformaban las articulaciones entre 
estudiantes, docentes, sindicatos, 
conducciones y referentes académicos no 
podemos entender el tiempo que le tocó vivir , 
y cómo supo tomar la historia en sus manos. 
Y más aún, sin comprender que sólo lo 
colectivo –y sólo lo colectivo– habil ita la 
posibil idad de luchar con probabil idades de 
éxito, tampoco sabríamos leer la generosidad 
con que encaró sus prácticas. Su firma 
distintiva siempre fue la de abrir el juego, la 
de habil itar conversaciones, encuentros, 
espacios donde se cruzaban ideas diferentes 
y se armaba una fuerza nueva, una 
potencial idad más. Eso: Débora sabía zurcir 
futuros posibles. ¿No es ése acaso el 
objetivo de fondo de cualquier práctica 
docente?

Somos protagon istas de un t iempo donde 
la contraseña es la urgenc ia .  Todo t iene 
que ser ya m ismo:  consumi r ,  soluc ionar la 
rep i tenc ia ,  que egresen más docentes ,  que 
les n iñes escr iban me jor ,  que interpreten 
textos ,  que estén todes dentro de la 
escuela ,  que sean el  futuro del  pa ís ,  pero 
el  futuro ahora .  La escuela –y nosotres 
les docentes– no podemos sat isfacer todo 
ya .  La escuela ,  ese fós i l  obsoleto de la 
modern idad ,  parece hoy un Ave Fén ix que 
resurge con otro mandato ,  pero ahora 
contrahegemónico :  es e l  ún ico lugar en el  
que nos tomamos el  t iempo necesar io para 
macerar nuevas ideas ,  para t ratar a 
nuestres a lumnes como personas con 
nombre ,  apel l ido ,  h istor ia –pasado,  
presente ,  futuro– ,  con expectat ivas y 
f rustrac iones .  Débora estaba al  tanto de 
cada cosa que pasaba en la manzana que 
abarcan los dos ed ific ios g igantes del  
Normal 1 .  Le preguntaba a un adolescente 
por qué hab ía estado fa ltando,  a una 
estud iante del  profesorado por qué no 
v ino a la mesa de final ,  a una egresada s i  
ya pensó s i  quer ía inscr ib i rse en otra 
carrera .  Y en el  med io ,  entre palo y palo ,  
pensando encuentros ,  intercamb iando 
estrateg ias ,  repart iendo frentes de batal la :  
“¿Podés ven i r  a dar una char la en la carpa 
frente a la Leg is latura?” Débora 
encontraba t iempo y espac io donde parec ía 
no haber lo ,  porque hoy el  mercado cas i  
que nos arrebata esos últ imos resqu ic ios 
de human idad .

2018 tamb ién fue el  año en que ,  por 
pr imera vez ,  se debat ió la interrupc ión 
voluntar ia del  embarazo en el  Congreso.  Y 
e l  año en que la ola verde l legó a las 
escuelas y nos enfrentó ,  como docentes ,  a 
la comple j idad de cómo les adolescentes 
encaran ,  ahora ,  sus pr imeras explorac iones 
en cuerpos a jenos ,  y los l ím i tes ,  los 
derechos ,  las redes soc ia les ,  las 
denunc ias .  En med io del  vendaval  de la 
Un iCABA Débora tamb ién pensaba 
intervenc iones pedagóg icas mag istra les –y ,  
por lo tanto ,  que sólo conoc imos unos 
pocos,  porque as í  son las me jores 
intervenc iones pedagóg icas– a l  t iempo que 
rev isaba su prop ia b iograf ía .  Nunca se 
cons ideró de vuelta :  e l la tamb ién estaba 
s iendo interpelada por e l  gran despertar 
mas ivo de conc ienc ia de este s ig lo .  

(Me costará ,  como supongo que a var ies ,  
no pensar que la lucha por la Un iCABA se 
la comió .  Lo que nos l leva a preguntarnos ,  
entonces ,  por qué .  Y ta l  vez no haga fa lta 
una respuesta :  la v ida es ,  tamb ién ,  azar ,  
como la muerte .  Prefiero recordar e l  
vért igo ,  todo lo que Débora construyó 

durante años e h izo erupc ión de luchas y 
enseñanzas en 2018 .  El  año pasado 
tomamos una veloc idad d i f íc i l  de controlar 
pero ,  s in embargo,  luego volv íamos a la 
r isa en un momento de pausa ,  a una tarde 
de pr imavera en el  jard ín de su casa ,  con 
mate y pasta frola .)  

P ienso,  m ientras term ino de escr ib i r  esta 
reseña ch iqu i ta ,  que tan poca just ic ia le 
puede hacer a esta maestra que de jó 
enseñanzas de esas duraderas en qu ienes 
compart imos t iempo,  espac io y lucha con 
el la ,  p ienso de nuevo,  dec ía ,  en la 
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galax ias ,  ba járamos un rato a t ier ra para 
atender lo urgente ,  que justamente es lo 
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nosotres aún segu imos en la t ier ra .  Pero 
tenemos las redes que nos de jó ,  tenemos 
los mapas celestes para ub icar la ,  lanzar 
una pregunta y pensar :  “¿Qué har ía 
Débora?” y pensar en s i lenc io .  Y volver a 
actuar .  Con el la aconse jándonos al  o ído .


